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Este informe revisa conjuntamente la trayectoria 

educativa y laboral de los jóvenes españoles 

durante este siglo, prestando particular atención 

a la crisis y a las perspectivas laborales para la 

próxima década. Para ello se combina un amplio 

conjunto de fuentes estadísticas que permiten 

abordar la evolución de los niveles de estudios 

de los jóvenes, pero también sus competencias 

básicas en comparación con otros países de-

sarrollados; la evolución demográfica pasada y 

prevista para el futuro; la situación relativa de 

los jóvenes en el mercado de trabajo; sus transi-

ciones entre empleo, paro e inactividad; las ca-

racterísticas de las fuentes de empleo, así como 

las perspectivas de empleo en el horizonte del 

año 2025; el desajuste entre la formación de los 

trabajadores y la requerida por el puesto de tra-

bajo en términos de niveles de estudios y com-

petencias, y algunas de las respuestas adoptadas 

por los jóvenes ante la crisis. El análisis dibuja, 

más allá de la crisis actual, un futuro de relevo 

generacional con más oportunidades laborales 

para los jóvenes, aunque aprovecharlas exigirá 

estar preparados, algo que requerirá esfuerzos 

adicionales en términos, sobre todo, de mejor 

formación.

istics and job prospects on the 2025 horizon; 

the mismatch between the educational attain-

ment of workers and what is required by jobs in 

terms of education level and skills; and some 

of the ways in which young Spaniards have 

responded to the  crisis. The analysis shows, 

beyond the current crisis, a future of genera-

tional replacement with more job opportunities 

for young people. However, to seize them they 

must be better prepared, which will require 

further efforts, especially in terms of training 

and education.

This report reviews both educational and em-

ployment trends for young people during this 

century in Spain, with particular attention to 

the crisis and job prospects for the next decade. 

To this end, the study combines a broad range 

of statistical sources to examine changes in 

young people’s educational level, but also their 

basic competencies compared to other devel-

oped countries; past and future demographic 

trends; their relative labour-market position; 

their movements between employment, unem-

ployment and inactivity; employment character-

Resumen

Summary
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Introducción

La situación de los jóvenes españoles se ha agra-

vado de modo extraordinario como consecuencia 

de una crisis económica que, además de reducir 

sus perspectivas actuales de empleo de modo 

muy sustancial, ha oscurecido sus horizontes de 

futuro de modo más que notable. La generación 

con mayores niveles de estudios completados de 

nuestra historia se enfrenta a una inserción labo-

ral y, por tanto, unas expectativas de nivel de vida 

más que problemáticas. 

Sin embargo, tanto en el pasado algo más lejano 

—antes de la crisis— como durante los últimos 

años, el mercado de trabajo ha presentado di-

ferencias importantes para distintos grupos de 

jóvenes en función, sobre todo, de sus niveles 

de estudios. Por otro lado, los ejercicios de pros-

pectiva indican que las oportunidades futuras 

tampoco serán las mismas para los jóvenes con 

mayor o menor formación, pues las ocupaciones 

crecerán y se renovarán con una tendencia clara: 

ganar peso las más intensivas en conocimiento.

Esa situación confiere mayor importancia si cabe 

a la evolución real de la formación de los jóvenes 

españoles, no solo en términos de niveles forma-

les de enseñanza concluidos sino, más bien, de 

sus niveles efectivos de competencias.

El objetivo de este informe es precisamente re-

visar de modo conjunto la trayectoria educativa 

y de mercado de trabajo de los jóvenes durante 

el siglo XXI, tomando como referencia la evolu-

ción de los últimos dos decenios y prestando 

particular atención a sus perspectivas para la 

próxima década. Ese análisis pretende abordar 

varias cuestiones relevantes: ¿cuáles han sido 

las trayectorias educativas de los jóvenes en las 

dos últimas décadas?; ¿qué efectos ha tenido el 

ciclo económico sobre la demanda de educación 

posobligatoria y el abandono temprano?; ¿cuánto 

empleo se ha creado para los jóvenes y cuánto se 

creará?; ¿en cuántos puestos de trabajo se ten-

drán que producir relevos generacionales?; ¿qué 

características tenía o tendrá el empleo creado 

o sustituido?; ¿qué desajustes formativos existen 

entre los perfiles de los oferentes de trabajo y las 

demandas de las empresas?; ¿qué características 

tienen y tendrán los jóvenes oferentes de trabajo?; 

entre otras.

Para tratar esas cuestiones, el estudio se basa 

en la información más reciente disponible en las 

estadísticas educativas, sobre la situación y los 

flujos de entrada y salida del mercado de trabajo 

español, las proyecciones sobre el mismo para 

el futuro próximo realizadas por Cedefop (Centro 

Europeo para el Desarrollo de la Formación Profe-

sional), los observatorios de inserción laboral y los 

resultados de las pruebas de evaluación de com-

petencias formativas de la OCDE (Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económicos).

En este informe se ha optado por una definición 

amplia de joven. En la mayor parte del análisis 

se ha considerado al colectivo de 16 a 34 años. 

Se trata de una decisión hasta cierto punto arbi-

traria, pero que hay que situar en el contexto de 

una esperanza de vida progresivamente más ele-

vada y que tiene especial sentido en el caso es-

pañol en el que la propia crisis económica y sus 

efectos en el mercado laboral, así como algunos 

rasgos del mismo como la elevada temporalidad, 

han contribuido a un retraso más que conside-

rable respecto a otros países de nuestro entorno 

en lo relativo al abandono del hogar paterno y, en 
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general, a la independencia y autosuficiencia de 

los jóvenes. En los casos que se ha considerado 

relevante se ha contemplado la descomposición 

de ese colectivo en grupos de edad más desa-

gregados. La perspectiva del análisis aborda la 

situación actual partiendo en general del com-

portamiento desde finales del siglo XX y presta 

especial atención a las diferencias entre antes y 

después de la actual crisis, así como respecto a 

crisis previas.

El informe se estructura en 11 capítulos. El 

primero revisa los rasgos básicos de la evolución 

demográfica pasada y prevista para el futuro y 

las tendencias fundamentales que afectan a la 

magnitud del colectivo de jóvenes en España. En 

el segundo capítulo se muestra una panorámica 

de la evolución de los niveles de formación de 

los jóvenes. El comportamiento específico de la 

demanda de educación posobligatoria, el pro-

blema del abandono temprano de la educación 

y la incidencia de la crisis económica en estos 

ámbitos son considerados en el tercer capítulo. 

En el capítulo 4 se estudia la situación relativa 

de los jóvenes en el mercado de trabajo en tér-

minos de participación, empleo y desempleo. Las 

transiciones entre empleo, paro e inactividad de 

los jóvenes en relación con otros colectivos y el 

papel del nivel educativo en esos flujos reciben 

atención específica en el capítulo 5. El capítu-

lo 6 aborda los rasgos particulares del empleo de 

los jóvenes en la actualidad y el pasado reciente, 

considerando las características de las fuentes de 

empleo para los jóvenes en términos de sectores 

económicos, ocupaciones y tipos de contratos. 

Las perspectivas de empleo en el horizonte del 

año 2025, su magnitud total y las características 

que previsiblemente tendrán las oportunidades 

de empleo hasta entonces son evaluadas en el 

capítulo 7 para distintos escenarios económicos. 

El capítulo 8 analiza los niveles de competencias 

básicas de los jóvenes españoles en comparación 

con otros países desarrollados, su relación con 

los niveles de enseñanza formal completados y 

sus efectos sobre la participación en el mercado 

de trabajo, la probabilidad de empleo y la pro-

ductividad. El problema del desajuste entre la 

formación de los trabajadores y la requerida por 

el puesto de trabajo desempeñado se analiza en 

el capítulo 9, tanto en términos de niveles de 

estudios completados como en términos de com-

petencias básicas efectivas de los individuos. El 

capítulo 10 aborda algunas posibles alternati-

vas, unas más activas y otras más pasivas, a los 

problemas de inserción laboral de los jóvenes 

en España. Finalmente, el capítulo último reco-

ge  de modo sintético las principales conclusio-

nes de los capítulos anteriores.
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Los jóvenes en España: tendencias 

demográficas

A la hora de valorar la trayectoria educativa y la-

boral reciente de los jóvenes españoles y las pers-

pectivas de futuro, conviene comenzar con los 

grandes rasgos tendenciales de las magnitudes 

demográficas. Las particulares condiciones del 

caso español y el cambio de los patrones tradi-

cionales en términos de nupcialidad y natalidad, 

junto a la creciente esperanza de vida, han tenido 

y continuarán teniendo importantes repercusiones 

en la evolución de la población joven en España 

tanto en términos absolutos (gráfico 1.1) como 

relativos (gráfico 1.2). 

Así, a principios de la última década del si-

glo XX la población de 16 a 34 años suponía 12 

millones de personas y representaba un 30,7% 

de la población total de España. A partir de 

ese momento el número de jóvenes se mantuvo 

relativamente estable en niveles próximos a esa 

cifra e incluso creció ligeramente hasta 12,4 

millones en el 2007. Sin embargo, el período 

de crisis económica coincide con un descenso 

paulatino hasta situarse en la actualidad por 

debajo de los 10,3 millones. En términos relati-

vos los datos muestran una continua pérdida de 

peso de los jóvenes que en el 2007 constituían 

ya solo el 27,7% de la población total, descenso 

que se acelera durante el período de crisis hasta 

situarse en el 2014 en el 22,1%. Se trata de 

una reducción cercana a los nueve puntos por-

centuales en poco más de dos decenios. 

Es interesante observar la distinta evolución du-

rante la crisis de los años 90 y la crisis actual en 

9.000.000 

9.500.000 

10.000.000 

10.500.000 

11.000.000 

11.500.000 

12.000.000 

12.500.000 

13.000.000 

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 

Gráfico 1.1 Población de 16 a 34 años. 1992-2014 (personas)

Fuente: Cifras de Población (INE, varios años) y Estimaciones Intercensales de la Población (INE, varios años).
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términos demográficos en lo que respecta a las 

cohortes de jóvenes. Aquella coincidió con un 

incremento del número de jóvenes, mientras que 

la crisis actual ha venido acompañada de un des-

censo importante de los jóvenes tanto en términos 

relativos como absolutos. 

Las más recientes proyecciones de población 

del Instituto Nacional de Estadística (INE) (grá-

ficos 1.3 y 1.4) indican que esa tendencia de-

creciente va a mantenerse en el futuro. Para 

los  próximos diez años se prevé que el peso 

de los jóvenes de 16 a 34 años siga reduciéndo-

se hasta quedar en el 20% de la población total 

en el 2024, con 9,1 millones de jóvenes. A más 

largo plazo se prevén descensos adicionales 

hasta porcentajes del 16% en torno al 2050 y 

cohortes jóvenes inferiores a los 7 millones.
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12.000.000 
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Gráfico 1.3 Población de 16 a 34 años. 1992-2064 (personas)

Fuente: INE (2014).
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Gráfico 1.2 Población de 16 a 34 años. 1992-2014 (porcentaje sobre la población total)

Fuente: Cifras de Población (INE, varios años) y Estimaciones Intercensales de la Población (INE, varios años).
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El patrón demográfico se caracteriza, por tanto, 

por una progresiva pérdida tendencial de peso de 

los jóvenes en la población total con implicacio-

nes sobre la demanda de recursos educativos y 

la presión en el mercado de trabajo. Previsible-

mente en ese escenario deberían atenuarse los 

problemas para dotar a los jóvenes de más y me-

jor formación, a la vez que su inserción laboral 

debería producirse en mejores condiciones. Por 

otra parte, esa tendencia demográfica supone 

también que las demandas de la creciente pobla-

ción dependiente recaerán con mayor intensidad 

sobre las espaldas de estos jóvenes a lo largo de 

su vida laboral futura. 

1992 1995 1998 2001 2004 2007 2010 2013 2016 2019 2022 2025 2028 2031 2034 2037 2040 2043 2046 2049 2052 2055 2058 2061 2064 
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Gráfico 1.4 Población de 16 a 34 años. 1992-2064 (porcentaje sobre la población total)

Fuente: INE (2014).
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2

Los niveles educativos de los jóvenes: 

una panorámica

Durante las últimas décadas la población españo-

la en edad de trabajar ha continuado mejorando 

sus niveles medios de formación educativa. Dos 

son los elementos cruciales de esa transforma-

ción. El primero de ellos es la progresiva salida de 

las personas de edad más avanzada y reducidos 

niveles medios de formación. El segundo factor 

es la entrada de nuevas cohortes de población 

caracterizadas por haber completado niveles de 

estudios muy por encima de los logrados por sus 

mayores.

La ampliación de las oportunidades educativas 

para estas nuevas generaciones se ha apoyado 

en las políticas educativas de las diferentes Ad-

ministraciones Públicas y en el esfuerzo de las 

familias y los propios jóvenes: las administracio-

nes, mediante reformas legislativas que han ido 

extendiendo el período de enseñanza obligatoria, 

políticas que han ampliado de forma notable la 

oferta educativa en todos los niveles de ense-

ñanza a lo largo y ancho de la geografía nacional 

y a través de la financiación pública de gran 

parte de esa educación; las familias, asumiendo 

directamente una parte del coste económico de 

prolongar cada vez más los estudios de los hijos; 

los estudiantes, mediante su esfuerzo personal 

de dedicación al estudio y asumiendo el coste de 

oportunidad que supone continuar estudiando en 

vez de trabajar.

El resultado es que en la actualidad (gráfico 2.1) 

un 28,5% de la población mayor de 16 años 

carece de los estudios de enseñanza obligato-

ria; un 24,2% ha completado con éxito esos 

estudios, pero carece de formación adicional; 

un 20,4% tiene estudios de secundaria posobli-

gatoria (un 13,1% en bachillerato y un 7,3% en 

formación profesional [FP]) y otro 27% estudios 

superiores de diversa naturaleza (un 8,3% en 

ciclos formativos de grado superior [CFGS] y un 

18,7% con estudios universitarios).

Esa situación supone un cambio sustancial res-

pecto a la existente hace poco más de dos déca-

das. En 1992 la mayor parte de la población de 

16 y más años, un 56,8%, era analfabeta, carecía 

de estudios, tenía solo estudios primarios o, en 

cualquier caso, no había llegado a completar con 

éxito la educación secundaria obligatoria (ESO). 

Además, solo un 13,3% tenía estudios secun-

darios posobligatorios y apenas un 11,5% tenía 

estudios superiores. El cambio acumulado entre 

1992 y 2014 ha sido, por tanto, muy profundo. 

Esos niveles medios educativos más elevados se 

apoyan en una situación claramente más favo-

rable en el caso de los jóvenes que en el resto 

de la población, tal y como puede observarse 

al comparar la situación actual de unos y otros 

(gráfico 2.2). Hay que tener en cuenta que buena 

parte de los jóvenes, especialmente los menores 

de 25 años, continúan formándose y acabarán 

con niveles educativos mayores que los que po-

seen en la actualidad.

Así, solo el 14,8% de los jóvenes carece del 

título de graduado en enseñanza secundaria 

obligatoria, mientras que el 33,3% de las 

personas mayores de 35 años no ha comple-

tado los estudios obligatorios. El título de 

secundaria obligatoria es el nivel máximo de 

estudios de un  26,7% de los jóvenes y del 

23,3% de los mayores de  35 años. La ven-

taja de las cohortes jóvenes es evidente en 

el caso de los estudios posobligatorios. El 
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29,2% de los jóvenes tiene algún tipo de

secundaria posobligatoria como máximo (un 

19,4% ha completado bachillerato y un 9,8% 

estudios de FP), algo que solo ocurre con el 

17,3% de los mayores (10,8% bachillerato, 

6,5% FP). Finalmente, un 29,4% de los jó-
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Gráfico 2.1 Población de 16 y más años por nivel de estudios terminados. 1992 y 2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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Nota: Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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estudios superiores de algún tipo (representando 

las personas con estudios universitarios tan solo 

el 6,5% de la población mayor de 35 años). 

Al margen de esas ventajas formativas de los jó-

venes frente a sus mayores, conviene considerar 

con mayor atención y de modo específico cuál 

ha sido la evolución de los niveles educativos de 

los jóvenes de 16 a 34 años (gráfico 2.4). En 

primer lugar, hay que destacar la intensa reduc-

ción de la importancia del peso relativo entre 

los jóvenes de quienes no consiguen graduarse 

con éxito en la ESO. Ese porcentaje muestra una 

tendencia a la baja hasta finales del siglo pa-

sado, cayendo desde niveles superiores al 21% 

hasta situarse en el 13%. Sin embargo, a partir 

de ese momento pasa a estabilizarse en niveles 

que oscilan entre el 14 y el 15%. Otro signo de 

mejora es la reducción del porcentaje de jóvenes 

que, tras finalizar con éxito la ESO, no com-

pletan ningún tipo de estudios posobligatorios. 

Desde niveles por encima del 35% a principios 

de los 90 se produce un descenso sostenido 

hasta el inicio de la crisis económica. A partir de 

2008 esa caída se interrumpe, manteniéndose 

en niveles en torno al 27%, aunque hay que 

recordar que parte de esos jóvenes continúan 
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Gráfico 2.3 Población de 16 y más años por grupo de edad y nivel de estudios terminados. 1992 y 2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.

venes tiene algún tipo de estudio superior (un 

19,3% estudios universitarios y un 10,1% 

CFGS) frente al 26,0% en el caso de los mayo-

res (un 18,4% universitarios y un 7,6% ciclos 

formativos). En este último caso hay que tener 

presente que buena parte de los jóvenes entre 

16 y 34 años tienen edades inferiores a aque-

llas para las que es posible haber terminado 

estudios secundarios posobligatorios y, sobre 

todo, estudios superiores. Así, entre los jóvenes 

mayores de 25 años el porcentaje con estudios 

superiores crece hasta el 41,4% (un 28,4% 

universitarios y un 13% CFGS). 

El impacto en los niveles educativos de la po-

blación de la sustitución de unas generaciones 

por otras es aún más evidente si se compara la 

situación educativa actual de los jóvenes con 

la  de los mayores de 35 años hace un par de 

décadas (gráfico 2.3). En 1992 un 79,2% de es-

tos últimos carecía de estudios de secundaria, 

no habiendo completado con éxito la enseñanza 

secundaria obligatoria o los estudios equivalen-

tes a la misma en los planes de estudios previos 

en el tiempo. Por el contrario, los estudios se-

cundarios posobligatorios suponían solo el 5%. 

Del mismo modo, apenas un 8% contaba con 
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estudiando y completarán en el futuro niveles 

educativos más avanzados. 

En segundo lugar, la importancia de la población 

con estudios de secundaria posobligatoria, tras 

crecer hasta mediados de los 90 para suponer 

más del 29% del total de jóvenes, no ha experi-

mentado cambios sustanciales desde entonces. 

A lo largo del presente siglo ha oscilado entre 

el 27,5 y el 28,5%, con ligeras caídas durante los 

años de expansión económica y un leve repunte 

desde el inicio de la crisis. Esa evolución glo-

bal corresponde al comportamiento opuesto del 

bachillerato y la formación profesional de grado 

medio. El porcentaje de los estudios de bachille-

rato se sitúa en niveles mínimos en términos de 

lo sucedido desde mediados de los 90, cercanos 

en la actualidad al 19%. Por el contrario la forma-

ción profesional de grado medio ha crecido hasta 

suponer ya casi el 10% del total. 

En tercer lugar, la gran mejora educativa entre las 

nuevas generaciones se ha producido a través de 

la ganancia de peso de los estudios superiores. Es 

decir, cada vez en mayor medida los jóvenes que 

continúan formándose más allá de la educación 

obligatoria perseveran hasta alcanzar los niveles 

superiores de enseñanza. Ese tipo de estudios 

pasa de representar el 26,2% en 1992 hasta su-

poner prácticamente el 30% de los jóvenes en la 

actualidad. La mejora afecta tanto a los estudios 

de formación profesional superior (cuyo peso casi 

se dobla, pasando del 5,8% al 10,1%) como a los 

universitarios (que suponían el 11% en 1992 y en 

la actualidad constituyen prácticamente el  20% 

del total). Sin embargo, esa mejora tiene lugar 

íntegramente entre 1992 y el 2005, año en el 

que se alcanza un máximo del 30,2% y a partir 

del cual las cifras se estabilizan.

En definitiva, durante las últimas décadas los 

jóvenes han contribuido de modo sustancial a la 

mejora de los niveles de estudios completados 

de la población en edad de trabajar en España. 

Sus niveles de formación han sido, y continúan 

siendo, más elevados que los del resto de la 

población. Además, la formación de los propios 

jóvenes ha mostrado avances muy relevantes du-

rante esos años. Sin embargo, los datos indican 

que este último proceso muestra síntomas de 

agotamiento desde mediados de la primera déca-

da del siglo XXI.
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Gráfico 2.4 Composición de la población joven por niveles educativos. 1992-2014

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.



23

3

Demanda de educación posobligatoria 

y ciclo económico

A pesar de los avances señalados en el capítulo 

anterior, España mantiene un cierto retraso res-

pecto a otros países desarrollados motivado por 

la escasez relativa de personas con estudios se-

cundarios posobligatorios como máximo incluso 

entre los jóvenes (gráfico 3.1). Esa situación es 

consecuencia ante todo de las elevadas tasas de 

abandono temprano educativo en comparación 

con otros países. En España una parte sustan-

cial de los jóvenes entre 18 y 24 años acaban 

abandonando sus estudios sin llegar a com-

pletar ningún tipo de enseñanza posobligatoria 

(gráfico 3.2).

En la actualidad se observa una mejora evidente 

en comparación con lo que sucedía antes de  la 

crisis económica. Sin embargo, las tasas de 

abandono siguen siendo mucho mayores que las 

habituales en otros países de nuestro entorno. 

En España todavía un 21,5% de los jóvenes de 

18 a 24 años de edad ni han completado estu-

dios posobligatorios ni están estudiando, una 

tasa que dobla la media de la UE-27, situada 

en el 12%.

En última instancia, la decisión de abandonar 

los estudios es del joven, pero está condiciona-

da por un conjunto de factores tanto personales 

como de otro tipo. La probabilidad de que un 

joven abandone sus estudios prematuramente en 

España parece depender de características perso-

nales y familiares, pero también de otras relativas 

a la propia experiencia formativa del individuo 

(cuadro 3.1).

En primer lugar, haciendo uso de los microdatos 

individuales de la Encuesta de Población Activa 

(EPA), se observa que las tasas de abandono son 

permanentemente mayores en el caso de los hom-

bres que en el de las mujeres. Aunque se trata de 

un rasgo habitual en otros países, cabe señalar 

que en el caso español resulta más acusado. En la 

actualidad la tasa de abandono es del 25,1% en-

tre los hombres y del 17,8% entre las mujeres (en 

el caso del conjunto de la Unión Europea la dife-

rencia por sexo no llega a los cuatro puntos), por 

lo que los hombres suponen actualmente el 60% 

de los abandonos totales en nuestro país (cua-

dro  3.2). También hay sustanciales diferencias 

en función de la nacionalidad. La tasa de aban-

dono en el 2014 es del 19% para los españoles, 

pero se eleva hasta el 40,3% en el caso de los 

0 20 40 60

Alemania
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Reino Unido
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Francia
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Gráfico 3.1 Población de 15 a 34 años con estudios secundarios 

posobligatorios. Comparación internacional. 2004 y 2013

Fuente: Education Statistics (Eurostat, varios años) y elaboración propia.
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Gráfico 3.2 Evolución de la tasa de abandono educativo temprano. España y UE. 2000-2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Education Statistics (Eurostat, varios años).

CUADRO 3.1: Tasa de abandono escolar temprano. 2005-2014

2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014*

Sexo
Hombres 37,0 36,7 36,6 38,0 37,4 33,6 31,0 28,9 27,2 25,1

Mujeres 24,7 23,6 24,7 25,1 24,1 22,6 21,5 20,5 19,8 17,8

Nacionalidad
Nacionales 28,6 28,0 28,3 28,6 27,9 25,3 23,2 21,6 20,8 19,0

Extranjeros 49,3 45,8 45,7 47,6 46,5 44,7 44,0 43,2 41,3 40,3

Nivel de estudios 

de la madre

No asignados 44,7 45,3 49,0 49,5 49,0 47,3 45,0 45,2 43,6 41,3

Hasta ESO 36,3 35,7 35,4 37,1 36,1 33,8 32,3 30,5 29,8 27,5

Secundaria posobligatoria 14,6 14,3 14,7 15,8 15,8 13,9 13,9 13,0 12,5 11,4

Estudios superiores 6,8 6,4 6,0 6,1 7,1 5,1 5,5 4,4 4,3 4,4

Nivel de estudios 

del padre

No asignados 41,8 41,3 42,5 44,0 43,7 40,9 38,3 36,6 35,7 33,4

Hasta ESO 36,6 36,3 35,6 36,8 35,7 32,8 30,9 29,3 28,3 26,0

Secundaria posobligatoria 15,6 15,1 16,0 16,3 16,6 14,0 13,9 11,6 10,4 10,6

Estudios superiores 6,7 6,3 7,3 6,9 6,6 5,8 4,8 4,8 4,7 3,6

Edad

18 años 26,2 26,2 26,4 25,7 23,6 18,2 16,1 15,5 14,6 13,7

19 años 31,3 27,9 29,5 30,2 29,5 25,4 21,5 18,9 19,1 15,6

20 años 32,1 30,8 30,0 33,3 31,5 29,1 24,9 21,7 21,0 18,3

21 años 34,0 30,4 32,5 32,4 31,9 29,8 27,3 27,2 23,4 22,5

22 años 31,7 32,9 32,2 32,8 33,3 31,6 30,0 27,0 25,6 24,0

23 años 31,0 31,7 32,6 32,8 30,9 30,4 31,5 30,3 28,4 25,8

24 años 30,0 31,0 31,4 33,8 34,3 31,3 31,5 30,8 31,7 30,0

Título de ESO
No obtienen el título de ESO 81,3 80,8 82,2 82,4 79,8 77,4 76,4 74,0 71,9 72,0

Sí obtienen el título de ESO 23,1 21,6 20,8 20,8 20,0 17,9 16,3 15,3 14,9 13,2

                                Total 31,0 30,3 30,8 31,7 30,9 28,2 26,3 24,7 23,6 21,5

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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extranjeros. Ese comportamiento tan dispar hace 

que los extranjeros suponiendo tan solo el 12% de 

la población de 18 a 24 años tengan un peso del 

22,4% en el total de abandonos.

También se aprecian patrones diferenciados de 

abandono según las características de la familia. 

La EPA informa del nivel de estudios completado 

por los padres y los datos muestran diferencias 

sistemáticas de tasas de abandono a lo largo del 

tiempo en función de esa variable. Los jóvenes 

con madres que carecen de estudios posobliga-

torios tienen una tasa de abandono que en la 

actualidad es del 27,5%, pero, cuando la ma-

dre tiene estudios superiores, esa tasa es solo 

del 4,4%. Lo mismo sucede según los estudios 

del padre, con tasas del 26 y del 3,6% respec-

tivamente. Como resultado, apenas el 5,8% de 

los abandonos totales asignables según este cri-

terio corresponderían en la actualidad a jóvenes 

cuyas madres tienen estudios superiores y en 

torno al  80% al grupo cuyas madres poseen la 

enseñanza obligatoria como máximo. 

El abandono también parece aumentar con la 

edad del individuo. El abandono es menos intenso 

en las edades más próximas a la edad de finali-

zación de la escolarización obligatoria, pero eso 

cambia posteriormente conforme se incorporan 

al colectivo de abandono jóvenes que trataron de 

cursar estudios adicionales, pero que los abando-

naron sin completarlos con éxito. Ese flujo parece 

CUADRO 3.2: Distribución porcentual de la población de 18 a 24 años que ha abandonado según categorías. 2005-2014

2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014*

Sexo

Hombres 61,1 61,8 60,7 61,0 61,7 60,5 59,8 59,3 59,0 59,6

Mujeres 38,9 38,2 39,3 39,0 38,3 39,5 40,2 40,7 41,0 40,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Nacionalidad

Nacionales 81,6 80,8 78,9 75,5 75,5 76,3 75,2 74,5 76,0 77,6

Extranjeros 18,4 19,2 21,1 24,5 24,5 23,7 24,8 25,5 24,0 22,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Nivel de estudios 

de la madre

No asignados 24,3 26,7 30,4 28,9 28,9 28,9 27,1 28,3 27,5 27,5

Hasta ESO 66,0 63,1 59,3 60,3 59,4 59,6 59,5 58,3 58,4 57,7

Secundaria posobligatoria 7,1 7,6 7,7 8,3 8,4 8,8 9,9 10,3 10,6 10,6

Estudios superiores 2,5 2,6 2,5 2,6 3,3 2,7 3,5 3,2 3,5 4,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Nivel de estudios 

del padre

No asignados 35,5 36,8 39,6 40,3 40,7 41,4 42,0 43,2 42,9 43,5

Hasta ESO 55,1 53,6 50,3 49,7 48,7 48,7 47,5 46,8 47,3 46,3

Secundaria posobligatoria 6,2 6,4 6,5 6,7 7,3 6,5 7,5 6,6 6,1 7,1

Estudios superiores 3,2 3,2 3,6 3,3 3,3 3,4 3,0 3,4 3,7 3,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Edad

18 años 10,5 10,9 10,7 10,5 9,9 8,5 8,4 8,1 8,3 9,0

19 años 12,4 11,3 12,1 12,0 11,9 11,8 10,7 10,5 10,8 9,3

20 años 15,9 14,5 15,3 14,9 15,3 15,5 14,7 16,2 14,2 15,6

21 años 15,9 14,5 15,3 14,9 15,3 15,5 14,7 16,2 14,2 15,6

22 años 15,5 16,1 15,9 15,7 15,8 16,6 16,3 15,5 15,7 16,4

23 años 15,4 16,7 16,1 15,8 15,1 16,2 18,3 18,0 17,7 17,0

24 años 15,3 16,1 16,3 16,2 17,2 16,6 17,9 18,7 19,9 20,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Título de ESO

No obtienen el título de ESO 35,6 39,3 43,6 46,0 47,0 47,3 48,5 48,0 46,5 47,4

Sí obtienen el título de ESO 64,4 60,7 56,4 54,0 53,0 52,7 51,5 52,0 53,5 52,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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mayor que el de quienes abandonaron y se plan-

tean luego retomar los estudios. 

Sin embargo, las mayores diferencias se obser-

van sistemáticamente al considerar la experien-

cia del joven durante el período de escolariza-

ción obligatoria. Las diferencias entre las tasas 

de abandono de los estudiantes que completan 

con éxito la ESO y los que no lo consiguen son 

muy elevadas. En el 2014, la tasa de abandono 

de los jóvenes que no han concluido con éxito 

la ESO es del 72%, frente al 13,2% de quienes 

se graduaron con éxito. En los años de máximo 

abandono durante la última expansión económi-

ca, el abandono superó el 80% entre los jóvenes 

sin éxito en la ESO. Así, pese a que en la actuali-

dad solo supone el 14,2% de los jóvenes de 18 a 

24 años, este colectivo representa más del 47% 

de los abandonos totales.

Las reducciones de las tasas de abandono desde 

que comenzó la crisis, año 2008, han sido más 

intensas entre los varones, los nacionales, los 

hijos de padres con estudios básicos (hasta ESO), 

los menores de 20 años y los que no obtienen el 

título de ESO. 

Por último, conviene no olvidar la influencia del 

entorno y, muy especialmente, de las muy dis-

tintas situaciones económicas durante el período 

considerado y sus efectos sobre el mercado de 

trabajo y las posibilidades de inserción laboral 

de los jóvenes. El comportamiento de los jóvenes 

que abandonan indica que lo hacen con vistas a 

trabajar (cuadro 3.3). La elección básica es entre 

empezar a trabajar ya o proseguir los estudios y 

retrasar la entrada en el mercado de trabajo para 

hacerlo en mejores condiciones. Los datos indi-

can que el 82,6% de los jóvenes que abandonan 

participan activamente en el mercado de trabajo 

bien como ocupados en puestos de trabajo de 

escasa cualificación o buscando empleo. Durante 

la última fase expansiva, la construcción fue un 

destino atractivo para estos jóvenes y aún en la 

actualidad resulta más relevante para ellos que 

para quienes no abandonan. Para el resto la inac-

tividad está en la mayoría de los casos asociada a 

problemas de incapacidad o enfermedad propia, 

otro tipo de responsabilidades que exigen dedicar 

tiempo a las mismas como el cuidado de niños 

o adultos enfermos, discapacitados o mayores u 

otro tipo de responsabilidades familiares. Natu-

ralmente también son relevantes los casos en que 

la causa corresponde a la creencia de que no se 

va a encontrar empleo alguno, algo más proba-

ble en situaciones prolongadas de desempleo que 

tienden a generar desánimo. Obviamente la razón 

típica para no ser activo de los jóvenes, estar cur-

sando estudios, no se da en el caso de los que, 

precisamente, los han abandonado.

El paso de una situación con empleo abundante 

en puestos de trabajo sin requerimientos eleva-

dos de formación educativa, habitual durante la 

época del boom inmobiliario, a otra de desempleo 

masivo y persistente durante la crisis posterior ha 

influido, sin duda, en la decisión de abandonar o 

continuar los estudios. El gráfico 3.3 muestra la 

correspondencia inicial entre bajas tasas de paro 

juvenil y altas tasas de abandono y el descenso de 

estas conforme se agrava y se enquista el proble-

ma del desempleo. 

Puesto que el abandono responde, por tanto, a un 

conjunto amplio de factores diversos, resulta con-

veniente abordar su análisis teniéndolos en cuen-

ta simultáneamente. Para ello se han estimado 

modelos probit donde la variable dependiente es 

la probabilidad de abandono. Como determinan-

tes se han incluido variables reflejo de caracte-

rísticas personales, familiares y de entorno; entre 

las primeras, el sexo, la nacionalidad, la edad y 

el nivel educativo de los padres. También se ha 

incluido una variable que indica el éxito o fracaso 

escolar previo del joven mediante una variable 

que toma el valor 1 si el joven ha concluido con 

éxito la ESO y 0 si no es así. Esta variable tiene 

una componente de característica personal (en la 

medida en que el rendimiento educativo indivi-

dual depende en buena parte de las capacidades 

y comportamientos individuales del estudiante), 

pero también de entorno educativo (en la medida 

en que las características del sistema educativo y 

de los centros influyen asimismo en el resultado). 

Para tener en cuenta la influencia del entorno, 

se han incluido variables artificiales regionales 

constantes, que captarían el impacto de los as-

pectos más estructurales y menos cambiantes 

en el tiempo, junto a variables representativas 

del ciclo económico y su impacto en el mercado 

de trabajo, como la tasa de paro juvenil de cada 

comunidad autónoma. 
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El análisis se ha realizado a partir de datos que 

provienen de las encuestas individuales de la 

EPA de los jóvenes de 18 a 24 años en los años 

2007 y 2014. Esto ha permitido tener en cuenta 

la situación previa a la crisis y la posterior, así 

como el papel que los diferentes factores pueden 

haber desempeñado en la acusada reducción de 

las tasas de abandono durante los últimos años. 

El individuo de referencia es siempre un joven 

de sexo masculino, residente en Madrid, espa-

ñol, de 18 años de edad y cuyos padres tienen en 

ambos casos estudios obligatorios como máximo.

Los resultados de ese análisis, en términos de 

efectos marginales de cada variable sobre la pro-

babilidad de abandono, confirman que la proba-

bilidad de que un joven abandone sus estudios 

prematuramente en España depende de caracte-

rísticas personales y familiares, pero también de 

características de entorno y relativas a la propia 

CUADRO 3.3: Clasificación de la población de 18 a 24 años en función de si abandona según relación con la actividad. 2.º trimestre de 2014

Abandona No abandona Total

Activos 82,6 38,8 48,2

Inactivos 17,4 61,2 51,8

Total 100,0 100,0 100,0

Activos

Ocupados 42,2 50,5 47,4

Parados 57,8 49,5 52,6

Total 100,0 100,0 100,0

Parados

Parados hasta un año 35,3 56,8 48,1

Parados de más de un año 64,7 43,2 51,9

Total 100,0 100,0 100,0

Razones para no buscar empleo

Cree que no lo va a encontrar 14,9 0,7 1,7

Por enfermedad o incapacidad propia 22,7 1,0 2,5

Por cuidado de niños o de adultos enfermos, discapacitados o mayores 17,1 0,3 1,5

Tiene otras responsabilidades familiares o personales 13,3 0,7 1,6

Está cursando estudios o recibiendo formación 0,0 93,0 86,2

Resto 32,0 4,3 6,4

Total 100,0 100,0 100,0

Ocupación*

Grupo 0 0,6 1,0 0,9

Grupo 1 0,3 0,5 0,4

Grupo 2 0,4 13,8 9,4

Grupo 3 2,3 13,6 9,9

Grupo 4 4,2 10,4 8,4

Grupo 5 41,3 38,7 39,6

Grupo 6 2,6 0,8 1,4

Grupo 7 13,3 8,2 9,8

Grupo 8 6,4 3,0 4,2

Grupo 9 28,6 10,1 16,1

Total 100,0 100,0 100,0

Ramas

Agricultura 9,4 2,8 5,0

Industria 11,0 8,5 9,3

Construcción 7,3 2,8 4,2

Servicios 72,3 85,9 81,5

Total 100,0 100,0 100,0

* Grupo 0: Fuerzas Armadas, Grupo 1: Dirección de las empresas y de las Administraciones Públicas, Grupo 2: Técnicos y profesionales científicos e intelectuales, Grupo 3: Téc-

nicos y profesionales de apoyo, Grupo 4: Empleados de tipo administrativo, Grupo 5: Trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores de los 

comercios, Grupo 6: Trabajadores cualificados en la agricultura y en la pesca, Grupo 7: Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias manufactureras, la construcción 

y la minería, excepto los operadores de instalaciones y maquinaria, Grupo 8: Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores, Grupo 9: Trabajadores no cualificados.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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experiencia formativa del individuo (gráfico 3.4). 

Siendo todo lo demás constante, ser mujer supone 

una reducción de 10,4 puntos porcentuales en la 

probabilidad  de abandono y ser extranjero un in-

cremento de 9,9 puntos. Por otra parte, aspectos 

relativos a la familia, como los socioeconómicos, 

son también significativos. Conforme aumenta el 

nivel educativo del padre y de la madre, menor es 

la probabilidad de abandono del joven. La variable 

personal más decisiva es el grado de éxito en los 

niveles obligatorios de enseñanza. Todo lo demás 

constante, haber completado la ESO con éxito 

supone una reducción de 55 puntos en la probabi-

lidad de abandono. Este resultado apunta a que la 

calidad de la enseñanza obligatoria y la reducción 

del fracaso escolar son clave para disminuir el 

abandono temprano. Finalmente, los factores de 

entorno, especialmente la situación económica, 

parecen ser muy relevantes en el caso español. Las 

estimaciones indican que los efectos regionales 

son significativos y también la variable tasa de paro 

juvenil. Cuanto mayor es el riesgo de desempleo, 

menor es la probabilidad estimada de abandono.

A partir de esos resultados y de los cambios en el 

entorno y la composición de la población de 18 a 

24 años, puede estimarse para cada factor su im-

pacto en la evolución de la tasa de abandono entre 

el 2007 y el 2014 (gráfico 3.5). Las variaciones en 

las características personales, familiares y de rendi-

miento educativo habrían favorecido, en conjunto, 

un descenso de la tasa de abandono. En torno a 2,7 

puntos de caída corresponderían a la mejora de los 

niveles educativos de los progenitores de los jóvenes. 

La disminución del peso de la población inmigrante 

habría producido un ligero descenso de la tasa (en 

torno a dos décimas). Los avances conseguidos en el 

éxito educativo durante la educación obligatoria 

habrían supuesto un descenso de 1,2 puntos por-

centuales, gracias a la reducción en el porcentaje de 

fracaso en la ESO entre el 2007 y el 2014.

Más importantes habrían sido los efectos de los 

cambios en el entorno, en especial los ligados al 

ciclo de la economía y al aumento en 35 puntos 

en la tasa de paro juvenil (que pasa del 18,1% en 

el 2007 al 53,1% en el 2014). A ellos correspon-

dería la mayor parte, siete puntos porcentuales, del 

descenso experimentado por la tasa de abandono 

durante ese período. Del mismo modo que el em-

pleo fácil y abundante previo a la crisis estimulaba 

el abandono, la falta de expectativas de empleo 

hace que más jóvenes decidan continuar sus estu-

dios ante la escasez de alternativas laborales.
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Gráfico 3.3 Tasa de paro juvenil y de abandono escolar temprano. España. 2000-2014 (porcentaje)

Nota: La tasa de paro juvenil se define como aquella que se da entre la población de 16 y 24 años.

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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El análisis econométrico precedente ofrece esti-

maciones a partir de información objetiva acerca 

de la conducta efectiva de los jóvenes. Esa infor-

mación puede ser complementada con la informa-

ción subjetiva facilitada por los propios individuos 

que han abandonado cuando se les interroga acer-

ca de esa decisión. El Observatorio de Inserción 

Laboral de los Jóvenes de la Fundación Bancaja 
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Gráfico 3.4 Determinantes del abandono educativo temprano entre el 2007 y el 2014. España (porcentaje)

Nota: El individuo de referencia del modelo probit estimado corresponde a un joven de sexo masculino, residente en Madrid, español, de 18 años de edad y cuyos padres tienen en 

ambos casos estudios obligatorios como máximo. Todos los resultados son significativos al 1%.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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ni siquiera concluyeron con éxito la secundaria 

obligatoria. Más del 78% de ese tipo de abandono 

se debería a una de esas tres causas. 

Entre los jóvenes que sí iniciaron algún tipo de 

enseñanza posobligatoria, pero la abandonaron 

sin concluirla, existen sustanciales diferencias 

según la clase de estudios de que se trate. En 

el caso del bachillerato resulta especialmente 

relevante la escasa importancia atribuida por el 

estudiante a los estudios de cara a encontrar tra-

bajo. Casi el 42% de ese colectivo alega que se 

dio cuenta de que esa formación no lo ayudaría a 

encontrar trabajo. En el caso de la FP, el motivo 

de abandono más señalado es haber encontrado 

trabajo (28,3%), pero destaca también la impor-

tancia atribuida a los problemas económicos y, a 

diferencia de lo que sucede con el bachillerato, al 

desagrado asociado a esos estudios (la respuesta 

«no me gustaba» supone el 23,8% de las res-

puestas entre los jóvenes que han interrumpido 

la FP). Por el contrario, apenas un 11,3% de las 

interrupciones de la FP se deberían a pensar que 

esos estudios no ayudarían al individuo a encon-

trar trabajo.

Estos resultados muestran que el impulso de los 

estudios de FP podría ser una vía útil para reducir

y el Ivie, que analiza el colectivo de jóvenes de 

16 a 30 años que en los últimos cinco años se 

han incorporado al mercado laboral,1 incluye en 

su encuesta preguntas relativas a los motivos de 

abandonar los estudios. Los resultados relativos 

a los jóvenes que empezaron y no concluyeron 

satisfactoriamente la enseñanza secundaria de 

cualquier tipo se ofrecen en el cuadro  3.4. Hay 

que tener en cuenta que esos datos no incluyen a 

quienes terminaron satisfactoriamente la secunda-

ria obligatoria y no llegaron a iniciar siquiera algún 

tipo de estudio posobligatorio. 

Las respuestas de los jóvenes encuestados mues-

tran que los principales motivos de abandono están 

relacionados con el trabajo. Haber encontrado tra-

bajo supone el 26,2% de los casos de abandono 

temprano y la creencia de que continuar los estu-

dios no ayudaría a encontrar trabajo otro 26,4%. 

Estos dos motivos representan por sí solos la mayor 

parte de abandonos. Los motivos familiares serían 

la tercera causa (19,6%), mientras que el resto 

de motivos, relacionados con cuestiones como el 

gusto por los estudios o los motivos económicos, 

tendrían una importancia menor. 

Los tres factores señalados son aún más relevan-

tes cuando el análisis se centra en los jóvenes que 

Laboral de los Jóvenes Fundación Bancaja-Ivie está com-

puesta por 1.995 jóvenes.

CUADRO 3.4: Motivos de abandono de los estudios. Jóvenes entre 18 y 24 años. España

(porcentaje)

Motivos

Nivel de estudios interrumpidos

ESO/EGB/Primaria
Bachillerato superior/BUP 

y COU/Bachillerato LOGSE
FP1/CFGM Total

Problemas económicos 5,3 9,8 20,4 8,3

Encontré trabajo 30,2 15,2 28,3 26,2

Me di cuenta de que no me ayudaría a encontrar trabajo 23,0 41,8 11,3 26,4

Motivos familiares 25,4 13,3 2,8 19,6

No me gustaba 4,0 4,9 23,8 6,6

No me gusta estudiar 4,3 0,0 0,0 2,7

No quería seguir estudiando 2,0 4,9 2,8 2,8

No indican los motivos 5,8 10,0 10,5 7,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Fundación Bancaja-Ivie (2012) y elaboración propia.

1 En la oleada más reciente, correspondiente al 2011, la 

muestra final depurada del Observatorio de Inserción
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el abandono temprano y sugieren que pueden 

desempeñar un papel clave para facilitar la inser-

ción laboral de los jóvenes. Por otra parte, resulta 

preocupante la elevada frecuencia de casos en que 

el abandono de la FP se debe a motivos económi-

cos. Se trata de un factor que hay que considerar a 

la hora de diseñar este tipo de estudios y su vincu-

lación con prácticas de aprendizaje en empresas. 

Los datos del Observatorio Fundación Bancaja-

Ivie muestran además un patrón muy definido en 

cuanto a la frecuencia de la interrupción de los 

estudios por tipo de formación por los jóvenes de 

18 a 24 años una vez iniciado cada tipo de en-

señanza (gráfico 3.6). La proporción de abando-

nos desciende de modo sostenido y pronunciado 

conforme se trata de niveles más avanzados de 

enseñanza, pasando del 20,1% en la enseñanza 

obligatoria, al 11% en bachillerato, el 7,2% en 

CFGM, el 4,9% en CFGS y el 2,2% en los estu-

dios universitarios.

Por otra parte, la evolución de los datos de 

alumnado en los niveles de enseñanza superior 

confirman que gran parte de los estudiantes que 

no abandonan prematuramente lo hacen con 

vistas a continuar hasta los niveles de estudios 

más elevados (gráfico 3.7). En la actualidad un 

55,2% de la población de 18 a 24 años está 

realizando algún tipo de estudio superior. En su 

mayor parte son estudios universitarios debido a 

que dos tercios de los jóvenes los eligen (frente 

a un tercio que prefieran la CFGS) y, además, son 

estudios  que duran más años. El 44,5% de los 

jóvenes de esas edades están matriculados en la 

enseñanza universitaria.

Así pues, las tasas brutas de matriculación en 

estudios superiores han alcanzado los niveles 

máximos de las últimas dos décadas y muestran 

incrementos sustanciales durante el período de 

crisis, confirmando que ante la falta de oportuni-

dades de empleo los jóvenes optan en mayor me-

dida por continuar sus estudios en comparación 

con lo que sucedía con anterioridad. 

Esas crecientes tasas de matriculación no tienen un 

reflejo tan acusado en las cifras de alumnado como 

consecuencia de la evolución demográfica que, 

como se ha mostrado, se caracteriza en los últimos 

tiempos por un descenso en la población de edades 

correspondientes a esos niveles de enseñanza. Esto 

es más visible en el caso de los estudios univer-

sitarios, cuyo pico de alumnado se alcanzó en el 

curso 1999-2000. Su número de alumnos, pese 

a encontrarse en la actualidad por encima de los 

niveles previos a la crisis, ha vuelto a experimentar 

ligeras caídas en los dos últimos años.
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Gráfico 3.6 Porcentaje de abandono de los jóvenes de 18 a 24 años según nivel de enseñanza. España. 2011

Fuente: Fundación Bancaja-Ivie (2012) y elaboración propia.
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La continuación adicional de los estudios de los 

jóvenes que no abandonan prematuramente es un 

factor que va a impulsar aún más el proceso de 

mejora de los niveles de estudios de los jóvenes, 

pero que va acompañado, como se ha mostrado, 

de un problema todavía muy acusado de abando-

no temprano de los estudios. El resultado puede 

conducir a una dualidad más pronunciada entre 

jóvenes más y menos formados. 

Ese intenso abandono temprano tiene implicacio-

nes en la empleabilidad, la inserción laboral y los 

problemas de desajuste entre el puesto de trabajo 

y el nivel educativo del trabajador en España. 

La corrección de los problemas en esos ámbitos 

presentará mayor dificultad mientras persistan 

tasas de abandono educativo tan elevadas como 

las existentes. 

0

10

20

30

40

50

60

Universitarios Superiores

19
90

-1
99

1 

19
91

-1
99

2 

19
92

-1
99

3 

19
93

-1
99

4 

19
94

-1
99

5 

19
95

-1
99

6 

19
96

-1
99

7 

19
97

-1
99

8 

19
98

-1
99

9 

19
99

-2
00

0 

20
00

-2
00

1 

20
01

-2
00

2 

20
02

-2
00

3 

20
03

-2
00

4 

20
04

-2
00

5 

20
05

-2
00

6 

20
06

-2
00

7 

20
07

-2
00

8 

20
08

-2
00

9 

20
09

-2
01

0 

20
10

-2
01

1 

20
11

-2
01

2 

20
12

-2
01

3 

20
13

-2
01

4 

Gráfico 3.7 Tasa bruta de matriculación en estudios superiores. Cursos 1990-91 a 2013-14 (porcentaje)

Nota: La tasa bruta de matriculación en estudios superiores se define como los matriculados en estudios superiores sobre la población de 18 a 24 años.

Fuente: Cifras de Población (INE, varios años), Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2014) y elaboración propia. 
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4

Mercado de trabajo y jóvenes: magnitudes 

básicas

La progresiva pérdida de importancia relativa de 

los jóvenes en la población total comentada en 

capítulos anteriores tiene su reflejo en el mercado 

de trabajo, tanto en lo que respecta a la población 

en edad de trabajar como a la población activa o 

la población ocupada.

Los datos de la EPA indican que la población en 

edad de trabajar ha aumentado en más de 7,5 

millones de personas desde 1992, mientras que 

la población de 16 a 34 años muestra un des-

censo de más de 1,9 millones, compensado con 

creces con el incremento de casi 9,5 millones de 

la población de 35 y más años. Claramente (grá-

fico 4.1) se ha producido un descenso sostenido 

del porcentaje de jóvenes dentro de la población 

mayor de 16 años, pasando del 38,7% en 1992 

al 26,2% en el 2014. Esa caída se ha mantenido 

con independencia de la situación de la eco-

nomía, tanto en expansiones como durante las 

recesiones. En términos absolutos la población 

joven se encuentra en el nivel mínimo de todo el 

período considerado.

Esa reducción se aprecia también si el análisis 

se centra en las personas que participan en el 

mercado laboral. La población activa joven ha 

descendido en más de 600.000 individuos des-

de 1992, mientras que los activos del resto de 

edades han aumentado en casi 7,9 millones de 

personas. Así pues, nuevamente un incremento 

más que considerable de la población total, 
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Gráfico 4.1 Porcentaje de población de 16 a 34 años en la población en edad de trabajar. 1992-2014

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia. 



LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO DE LOS JÓVENES ESPAÑOLES

34

en este caso de la activa y situado en casi 7,3 

millones, va de la mano de una caída del colec-

tivo joven en términos absolutos. La población 

activa de entre 16 y 34 años se sitúa por de-

bajo de los 7 millones, nuevamente el mínimo 

de todo el período considerado. En términos 

relativos (gráfico 4.2) los activos jóvenes pasan 

de representar el 48,3% del total en 1992 a 

suponer solo el 30,3% en la actualidad. Ese 

descenso de 18 puntos porcentuales es incluso 

más acusado que el experimentado en el caso 

de la población mayor de 16 años, situado en 

12,6 puntos porcentuales. En este caso el des-

censo, siendo continuo durante todo el período, 

muestra una mayor aceleración a raíz de la 

crisis económica.

La evolución del empleo muestra un compor-

tamiento similar. Los ocupados jóvenes, en la 

actualidad en torno a los 4,7 millones, experi-

mentan una reducción superior a las 900.000 

personas desde 1992, mientras que el empleo 

total, pese a la gravedad y persistencia de la 

última crisis, ha aumentado en términos netos 

en más de 4,5 millones de trabajadores entre 

ese año y el momento actual. A mediados del 

2014 la cifra de empleados de 35 y más años 

se sitúa, con 12,6 millones de trabajadores, en 

niveles muy cercanos a los máximos históricos 

previos a la última crisis. Por el contrario, el 

número de jóvenes ocupados está cercano al 

nivel mínimo de los últimos decenios. Como 

resultado, se observa una intensa pérdida de 

peso de los jóvenes en el empleo (gráfico 4.3) 

con un descenso acumulado de 16,7 puntos 

porcentuales, desde el 48,3% de 1992 hasta el 

27,1% actual. En el caso del empleo esa caída 

relativa había sido discontinua y relativamente 

moderada hasta el inicio de la crisis, pero a 

partir de ese momento se inicia un descenso 

continuo e intenso.

Toda esta evidencia coincide en mostrar una ima-

gen de progresiva pérdida de peso relativo de los 

jóvenes en el mercado de trabajo y apunta, ade-

más, a un comportamiento claramente diferencia-

do respecto a lo que sucede con los colectivos de 

mayor edad. Además, los datos muestran que con 

la crisis esa situación está asociada a crecientes 

dificultades en términos de inserción laboral en el 

caso de los jóvenes.

Las tasas de actividad de los dos últimos de-

cenios (gráfico 4.4) muestran una tendencia al 

alza similar en jóvenes y resto de la población en 

edad de trabajar hasta el inicio de la última cri-

sis. Sin embargo, posteriormente esa tendencia, 

que se mantiene en el caso de los colectivos de 
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Gráfico 4.2 Porcentaje de población de 16 a 34 años en la población activa. 1992-2014

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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más edad, se trunca en el caso de los menores 

de 35 años, con un descenso acumulado de 5,4 

puntos desde el 2008. Ese comportamiento es 

fácil de entender si se considera lo que sucede 

al mismo tiempo con las tasas de paro (gráfi-

co 4.5). El aumento de las tasas de desempleo 

con la crisis es general y afecta a todas las co-

hortes de edad, pero de modo muy especial a los 

más jóvenes. Desde tasas de paro de los jóvenes 

inferiores al 11% en el 2007, niveles mínimos 

de los últimos decenios para este colectivo, se 

produce un aumento acumulado de 21,8 puntos 
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Gráfico 4.4 Tasa de actividad por grupo de edad. 1992-2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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Gráfico 4.3 Porcentaje de población de 16 a 34 años en la población ocupada. 1992-2014

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia. 
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porcentuales hasta la tasa actual del 32,6%. El 

aumento es brutal, pese al reciente descenso 

respecto a las tasas de más del 35% observadas 

en el 2013. Para el resto de edades el impacto 

ha sido también muy intenso y negativo, pero el 

incremento acumulado de 14,5 puntos porcen-

tuales correspondiente a las tasas de los mayores 

de 35 años es sustancialmente más bajo. La tasa 

de paro ha aumentado una mitad más entre los 

jóvenes que entre el resto de la población. Ade-

más, tras esos aumentos, la tasa de paro de los 

jóvenes del 32,6% se sitúa en la actualidad muy 

por encima del 20,9% que caracteriza al resto. 

Los avances registrados en los últimos trimestres 

son el primer síntoma de tenue luz dentro del 

escenario sombrío en el que se ha desenvuelto el 

mercado de trabajo desde la crisis, de modo muy 

especial en el caso de los jóvenes.

Esas tasas de paro mucho más elevadas y el con-

texto general depresivo del mercado laboral han 

podido influir negativamente en la decisión de 

participar en el mismo de los jóvenes. Alternativas 

como continuar la educación cobran más atracti-

vo y, como se ha mostrado en otros capítulos del 

informe, existe una clara relación entre paro ju-

venil y probabilidad de abandono de los estudios.

Precisamente hay que destacar las claras di-

ferencias que se observan en el ámbito de la 

participación o el desempleo en función del nivel 

educativo del individuo. El ejemplo más evidente 

es el de la distinta evolución del empleo (gráfi-

co 4.6). El empleo total de universitarios se sitúa 

en la actualidad, y pese a la fuerte crisis padeci-

da, en su nivel máximo histórico, con más de 5,1 

millones de individuos. Algo semejante sucede 

con los ocupados con formación profesional su-

perior, también en máximos históricos cercanos 

a millón y medio de personas. Para el resto de 

colectivos la situación es completamente distin-

ta, quedando las cifras de empleo lejos de las 

alcanzadas justo antes de la crisis. 

En el caso particular de los jóvenes (gráfico 4.7), 

los efectos de la crisis son más intensos e inclu-

so los colectivos más formados han visto caer el 

empleo a partir de la crisis, aunque esta caída ha 

sido más moderada cuanto más elevado el nivel 

de formación. En este sentido cabe observar que 

la última crisis presenta rasgos diferenciales en 

este ámbito respecto a la anterior recesión de 

los  90, tal y como indican las tasas de paro 

de los jóvenes por niveles educativos durante am-

bos períodos. La tasa de paro total de los jóvenes
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Gráfico 4.5 Tasa de paro por grupo de edad. 1992-2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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(gráfico 4.5) es muy elevada en ambas crisis, 

situándose durante varios años por encima del 

30% en las dos ocasiones, aunque puede ob-

servarse que durante la última crisis se han 

registrado tasas de paro máximas mayores que 

en los 90, con picos que han superado el 35% 

para los menores de 35 años. De hecho, a la luz 

de los datos de los últimos veintitrés años, la 

excepción parece estar representada más por los 

años del boom, cuando el paro de los jóvenes lle-

gó a situarse momentáneamente por debajo del 

11%, que por los períodos de paro masivo. Hay 

que tener presente que la tasa media de paro de 

los jóvenes desde 1992 ha sido del 23,5%.

Sin embargo, diferenciando por la formación de 

los jóvenes, se observan diferencias sustanciales 

y de gran interés entre ambas crisis. Durante 

la última crisis la tasa de paro de los jóvenes 

universitarios ha sido, sin duda, muy elevada, 

pero las tasas máximas de los últimos años, 

ligeramente por encima del 21%, quedan por 

debajo de las correspondientes a la crisis de 

los 90 con tasas del 25% durante varios años 

e incluso superiores al 27% en algunos de ellos. 

Algo parecido sucede al comparar el efecto de 

ambas crisis en las tasas de paro de los jóvenes 

con formación profesional superior. Durante la 

última crisis han sido muy altas y persistentes 

(más que en el caso de los universitarios), pero 

de nuevo significativamente menores que las 

padecidas por este colectivo en los 90. 

En el caso de los jóvenes con estudios secunda-

rios posobligatorios (sobre todo de bachillerato; 

en mucha menor medida de FP), secundaria 

obligatoria y aún más en quienes carecen de 

ella, sucede justo lo contrario. Durante la úl-

tima crisis las tasas de paro no solo han sido 

muy altas (mucho más que las de los que tenían 

estudios superiores) sino que han sido sustan-

cialmente más elevadas que en la crisis de 

los 90. Así, para los menores de 35 años que 

no han completado con éxito los estudios obli-

gatorios el máximo de la última crisis ha llegado 

al 56%, cuando en la crisis anterior en ningún 

año se alcanzó el 39%. Para las personas con 

la secundaria obligatoria se ha rozado el 42% 

cuando en la crisis previa no se superó el 35%, 

en el caso de los estudios de bachillerato se ha 

pasado del 37% cuando entonces nunca se 

superó el 30%. Finalmente, en el caso de la 

formación profesional de grado medio las tasas 

máximas son muy semejantes en ambas crisis, 

34,8 y 34,6%, aunque en la primera de ellas 

durante cuatro años se mantuvo por encima del 

30%, algo que todavía no ha sucedido durante 

la reciente crisis.

Todo esto muestra en primer lugar que, des-

graciadamente, las situaciones de paro juvenil 

masivo y prolongado no son un rasgo especial 

de esta última crisis. En crisis anteriores otras 

generaciones de jóvenes españoles sufrieron im-

pactos de intensidad similar y de duración toda-

vía no alcanzada en la actual; generaciones que 

en su momento también eran las mejor formadas 

de nuestra historia. En segundo lugar, pese a su 

extraordinaria dureza también para los jóvenes 

mejor formados, la crisis ha sido menos intensa 

en términos de tasas de paro para este colectivo 

de lo que lo fueron las crisis previas. Por el con-

trario, ha sido mucho más aguda que crisis ante-

riores para los jóvenes con menor formación. En 

definitiva, pese a la insatisfacción lógica debida 

a los graves problemas para encontrar empleo de 

los jóvenes con los mayores niveles educativos, 

lo cierto es que la educación ha seguido desem-

peñando en esta crisis un papel claro, reducien-

do el riesgo de desempleo de quienes la poseen, 

incluso más que en crisis previas.

En realidad es durante la crisis cuando su im-

pacto favorable en el empleo es más evidente, 

mucho más que cuando todo va bien, el empleo 

es abundante y las tasas de paro son bajas para 

todo el mundo (gráfico 4.8). Así, por ejemplo, 

antes de la crisis la diferencia entre la tasa 

de paro de los jóvenes con menor formación 

y los que tenían estudios universitarios rondaba 

los  10 puntos porcentuales. Durante la crisis 

esa diferencia superó los 36 puntos y toda-

vía ronda los 34 puntos. Algo similar sucede 

en el resto  de casos. A mayor nivel educativo 

menores tasas de paro, siendo la magnitud de 

esas diferencias mucho mayor en las épocas de 

recesión que en las de bonanza económica. Es-

pecialmente durante la última crisis ese efecto 

ha sido más intenso que en otras crisis previas. 

Esta cuestión del efecto favorable de la educa-

ción en  la empleabilidad se analiza con mayor 

detalle en capítulos posteriores.
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5

Dinámica laboral: transiciones entre empleo, 

paro e inactividad de los jóvenes

La estadística de flujos de la EPA ofrece infor-

mación desde el año 2005 hasta la actualidad 

relativa al seguimiento de la población, o grupos 

particulares de ella, a lo largo del tiempo en lo re-

ferente a su relación con el mercado laboral. Por 

tanto, permite analizar la situación de los jóvenes 

específicamente en términos de inserción laboral 

y participación en el mercado de trabajo durante 

la fase final del último período expansivo y a lo 

largo de la presente crisis.

En particular, permite analizar la probabilidad de 

que las personas ocupadas durante el trimestre 

anterior dejaran de estarlo, bien por pasar a estar 

parados o por abandonar la población activa. De 

modo similar se puede estudiar la probabilidad 

de que las personas paradas dejen de estarlo, 

distinguiendo si el motivo es haber encontrado un 

empleo o, por el contrario, haberse retirado del 

mercado de trabajo. 

El gráfico 5.1 ofrece la información acerca de las 

transiciones desde el desempleo. Como puede ob-

servarse, durante el período previo a la crisis prác-

ticamente dos de cada tres jóvenes parados salían 

de esa situación cada trimestre. En su mayor parte 

eso se debía a encontrar un empleo. Hasta el 

2008 en torno a un 40% de los jóvenes parados 

lo conseguía cada trimestre, mientras que otro 

25% pasaba de modo regular a formar parte de la 

población inactiva. El comportamiento es similar 

al experimentado por el conjunto de la población 

parada, pero se aprecia que en el caso de los jó-

venes la transición al empleo es más frecuente y 

la transición a la inactividad algo menos intensa. 

Durante los años 2008 y 2009, los años iniciales 

de la crisis en los que esta afectó de modo más 

intenso al mercado de trabajo, la probabilidad de 

encontrar empleo de los jóvenes parados se des-

plomó hasta tasas en torno al 20%, circunstancia 

que muestra muy claramente el efecto negativo 

de la crisis sobre las oportunidades laborales de 

este colectivo. La probabilidad de encontrar em-

pleo se redujo a la mitad respecto a lo que era 

habitual durante los años de crecimiento. Por otra 

parte, la crisis golpeó con similar dureza al resto 

de parados, ya que para el conjunto de parados la 

probabilidad de empleo también pasó a situarse 

en torno al 20%. En definitiva, el único aspecto 

diferencial apreciable es que los jóvenes perdieron 

la ventaja en términos de encontrar un empleo que 

parecían tener antes de la crisis. 

Tras el shock inicial, el posterior desarrollo de la 

crisis se manifiesta como una ligera tendencia a 

la reducción de la probabilidad de empleo hasta 

comienzos del 2013. La evolución es muy similar 

en el caso de los jóvenes y del conjunto de pa-

rados. En ambos casos el descenso llegó a situar 

la probabilidad de empleo en el entorno del 12 

o el 13% durante el primer trimestre del 2013. 

A mediados del 2013 se rompe la tendencia a 

la baja y las probabilidades de encontrar empleo 

crecen, pero de modo muy ligero, de manera que 

se mantiene todavía cerca de los valores mínimos 

de los últimos diez años.

La cuestión ahora es si ese aumento va a con-

solidarse, a qué velocidad va a hacerlo y si van 

a recuperarse las probabilidades de transitar 

desde el paro al empleo previas a la crisis. La 

acumulación de bolsas de parados de larga dura-

ción con niveles precarios de formación plantea 

un escenario inquietante respecto a todos estos 

problemas. 
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La evolución temporal señalada es perfectamen-

te compatible con el comportamiento seguido 

por la economía española durante los últimos 

años y con la imagen ampliamente extendida 

de elevadas tasas de paro juvenil. Sin embargo, 

es interesante observar que durante la crisis la 

probabilidad media de encontrar empleo de los 

parados jóvenes ha sido muy similar a la del 

resto de parados.

La evolución seguida por la otra transición de 

los parados, la que lleva de la desocupación a la 

inactividad es, quizá, algo más sorprendente. En 

el caso de los jóvenes con el inicio de la crisis se 

observa un descenso inicial desde probabilidades 

cercanas al 25% trimestral a otras próximas al 

15%, para mantenerse algo por debajo de ese 

nivel durante el resto de la crisis. Ese compor-

tamiento es muy similar al que corresponde al 

conjunto de la población parada. 

La persistencia de una situación de crisis eco-

nómica puede influir de diversos modos en la 

voluntad de los parados de seguir participando 

en el mercado de trabajo. En la medida, que la 

situación se prolonga y la probabilidad de encon-

trar empleo se considera reducida, es razonable 

suponer un mayor desánimo en los parados. Esto 

debería aumentar la probabilidad de abandonar el 

mercado de trabajo e impulsar la transición hacia 

la inactividad. Del mismo modo, como ya hemos 

visto, una situación como la descrita reduce el 

coste oportunidad de seguir estudiando (una for-

ma de ser inactivo), algo que también impulsaría 

esa probabilidad, especialmente en el caso de los 

jóvenes. Sin embargo, por otra parte, la extensión 

de la crisis puede forzar a todos los miembros de 

la unidad familiar a continuar activos en el merca-

do de trabajo al afectar el desempleo a todos sus 

miembros y reducir asimismo todas sus fuentes 

de ingresos alternativas. 
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a) Población de 16 y más años
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b) Población de 16 a 34 años
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c) Población de 16 a 24 años
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d) Población de 25 a 34 años

   Ocupados    Inactivos

Gráfico 5.1  Parados en el trimestre anterior que en el actual pasan a ser ocupados o inactivos según grupo de edad. 2005-2014 

(porcentaje)

Fuente: Estadística de Flujos de la Población Activa (INE, varios años).



43

DINÁMICA LABORAL: TRANSICIONES ENTRE EMPLEO, PARO E INACTIVIDAD DE LOS JÓVENES

Entre los jóvenes los datos no muestran que tras 

la fase inicial de crisis se haya dado una inten-

sificación sustancial del abandono del mercado 

de trabajo en el caso de aquellos que ya habían 

decidido participar en el mercado laboral y se 

encontraban parados. Los efectos comentados 

habrían incidido en todo caso en la decisión 

inicial de participar por primera vez o no hacerlo 

todavía. 

En definitiva, como resultado de todo lo anterior, 

en la actualidad en torno a un 30% de los jóvenes 

parados abandonan esa situación cada trimestre: 

la mitad al encontrar empleo, la otra mitad por 

abandonar el mercado laboral. Se trata de una 

situación similar a la del conjunto de la población 

parada.

Si se distingue dentro del colectivo de los jóvenes 

entre aquellos de 16 a 24 años y los de 25 a 34, 

se observa que estos últimos mantienen unas pro-

babilidades de empleo mayores que el resto de la 

población parada. Su probabilidad de empleo ha 

pasado de niveles por encima del 40% trimestral 

antes de la crisis a niveles del 20% en la actua-

lidad. Entre los menores de 25 años la probabili-

dad de empleo trimestral ha caído hasta niveles 

algo inferiores a los del conjunto de la población 

parada, pero cercanos a ellos.

Por lo que respecta al paso a la población inac-

tiva, para ambos grupos de jóvenes parados se 

observa un descenso a lo largo del período en 

su frecuencia. Sin embargo, la probabilidad es 

mayor en el caso de los menores de 25 años, 

probablemente por la mayor facilidad de las al-

ternativas de formación. Proseguir los estudios 

constituye una opción especialmente natural en 

su caso, más que para los jóvenes de 25 a 34 

años. En la actualidad la probabilidad de transitar 

a la inactividad se sitúa en torno al 20% entre 

los primeros y en torno al 10% en el caso de los 

segundos.

El análisis de la situación en el mercado de 

trabajo debe completarse con el examen de las 

transiciones desde el empleo hacia el paro o la 

inactividad (gráfico 5.2). También la evolución de 

la probabilidad de pérdida de empleo está sujeta 

al comportamiento cíclico de la economía, como 

sucede con la probabilidad de encontrar empleo. 

Naturalmente el efecto es justo el contrario en 

ambos casos.

En el caso de los jóvenes ocupados, la probabili-

dad de pasar a estar parado se situaba en torno 

al 4% cada trimestre. Con la crisis esas tasas re-

puntan rápidamente y en el 2009 oscilan ya entre 

el 6 y el 8% trimestral. Desde el 2012 se observa 

otro aumento adicional en esa probabilidad que, 

además, pasa a mostrar una mayor inestabilidad, 

moviéndose entre el 6 y el 9% y situándose en 

promedio en torno al 8% trimestral. Así pues el 

riesgo de desempleo entre los jóvenes ocupados 

se ha más que duplicado respecto a la situación 

anterior a la crisis y las señales de un posible 

cambio de tendencia son todavía muy tenues.

En este caso sí son evidentes claras diferencias 

respecto a lo que sucede con el resto de pobla-

ción. La probabilidad de pasar al paro de los 

jóvenes ocupados es siempre mayor que la de 

los demás. Antes de la crisis el riesgo para el 

total de parados era del 3%, mientras que el de 

los jóvenes era del 4%. Durante la crisis y hasta 

el momento actual la probabilidad ha oscilado 

entre el 4 y el 6%, niveles sustancialmente me-

nores que los de los jóvenes.

Resulta evidente que el principal impacto dife-

rencial de la crisis para los jóvenes radica en este 

fenómeno, el de una probabilidad mucho más 

elevada de perder el empleo, y no tanto en lo que 

ocurre con la probabilidad de encontrar empleo 

una vez en el paro.

En lo que respecta a la salida desde el empleo a 

la inactividad, en el caso de los jóvenes se pasa 

de probabilidades en torno al 5% antes de la 

crisis a otras en torno al 3,5% trimestral tras una 

paulatina tendencia al descenso. Una evolución 

parecida se observa para el conjunto de ocupa-

dos, con una tasa que desciende desde el 4,5% 

en el 2005 y se sitúa en la actualidad por debajo 

del 3%. Al igual que sucedía en el caso de los 

parados, también entre los ocupados la crisis y 

su prolongación están asociadas a un abandono 

menos intenso del mercado trabajo. Los jóvenes 

comparten ese mismo patrón.

Cabe señalar que todos esos fenómenos son es-

pecialmente acusados en el caso de los ocupados 
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más jóvenes, aquellos menores de 25 años. En 

su caso la probabilidad de pasar al paro desde 

el empleo es más inestable y crece desde valores 

próximos al 7% al principio del período conside-

rado a tasas en torno al 15% trimestral, muy por 

encima de las tasas del 6,5% que caracterizan en 

el período más reciente la situación de los jóve-

nes de 25 a 34 años. Algo similar ocurre en tér-

minos de abandono de la población activa. En la 

actualidad esa probabilidad se acerca al 9% en 

el caso de los más jóvenes, mientras que se sitúa 

cercana al 2% para los jóvenes de 25 a 34 años. 

De nuevo, el distinto atractivo de alternativas 

como la prolongación de los estudios, perma-

necer en el hogar de los padres o la emigración 

puede explicar buena parte de esas diferencias 

entre ambos colectivos de jóvenes.

El Observatorio Laboral de la Crisis de Fedea (Fun-

dación de Estudios de Economía Aplicada 2014) 

ofrece resultados acerca de los determinantes de 

esas transiciones a partir, precisamente, de los 

datos de la estadística de flujos de la EPA desde 

el tercer trimestre del 2008 hasta el cuarto tri-

mestre del 2013. Esos resultados proceden de un 

análisis econométrico multivariante donde, junto a 

la edad, se consideran de modo simultáneo otros 

potenciales factores explicativos de la pérdida del 

empleo por parte de los ocupados (como el sexo, 

la nacionalidad, el sector de actividad, el tipo de 

contrato, la antigüedad en la empresa y el nivel 

educativo) y de encontrar empleo de los parados 

(sexo, nacionalidad, estado civil, tiempo que lle-

vaba desempleado, percepción de algún tipo de 

prestación de desempleo y nivel educativo).

El análisis de la probabilidad de encontrar empleo 

apunta a la importancia de la duración del desem-

pleo como factor clave. La probabilidad de pasar 

a estar ocupado es mayor cuanto menos tiempo 
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a) Población de 16 y más años
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b) Población de 16 a 34 años
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c) Población de 16 a 24 años
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d) Población de 25 a 34 años

   Parados    Inactivos

Gráfico 5.2  Ocupados en el trimestre anterior que en el actual pasan a ser parados o inactivos según grupo de edad. 2005-2014 

(porcentaje)

Fuente: Estadística de Flujos de la Población Activa (INE, varios años).
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se lleva en esa situación. Así, desde el inicio de 

la crisis los parados que llevan menos de un mes 

en esa situación tienen, todo lo demás constante, 

incluida la edad y la educación, una probabili-

dad de empleo que prácticamente multiplica por 

cinco o seis la que corresponde a los parados 

que llevan más de un año desempleados. Dife-

renciales menos acusados respecto a los parados 

de larga duración, pero también sustanciales, 

corresponden a las personas con períodos de paro 

superiores al mes e inferiores al año.

Las estimaciones del Observatorio de Fedea tam-

bién muestran el efecto de percibir algún tipo de 

prestación. La probabilidad de encontrar empleo 

de un parado que no percibe ninguna prestación 

duplica a la de otro con similares características 

durante todo el período de crisis. Naturalmente, 

existe el riesgo de que este efecto y el anterior 

tiendan a reforzarse mutuamente. Un mal diseño 

de la prestación puede contribuir a aumentar 

la duración del desempleo al reducir la inten-

sidad de la búsqueda de empleo al inicio de la 

situación de desempleo, momento en el que más 

probable es hallar un trabajo.

Entre las características personales cabe señalar 

que, todo lo demás constante, las mujeres mues-

tran una probabilidad que resulta según el perío-

do concreto entre un 15 y un 30% menor que la 

de los hombres. Por el contrario, las diferencias 

entre nacionales y extranjeros en esta materia, 

salvo trimestres puntuales, no resultan estadísti-

camente significativas.

Una vez se tienen en cuenta todos los aspectos 

señalados, las estimaciones (gráfico 5.3) indican 

que la probabilidad de encontrar empleo sigue 

dependiendo de modo significativo de la edad, 

tendiendo a ser siempre menor en el caso de 

los parados de menos de 25 años de edad. Por 

el contrario, todo lo demás constante, la proba-

bilidad de empleo de los jóvenes parados de 25 

a 34 años se mantiene en niveles siempre más 

elevados y no es significativamente menor que la 

de ninguna otra cohorte de edad.

Un último aspecto relevante que hay que tener en 

cuenta es justamente el del capital humano del 

parado en términos de su nivel de estudios com-

pletados más elevado. Los resultados indican que 

durante el inicio de la crisis contar con estudios 

superiores suponía una ventaja significativa para 

encontrar empleo (gráfico 5.4). Los parados que 

carecían de la educación obligatoria tenían, todo lo 

demás constante, una probabilidad en torno a una 

tercera parte menor de hallar ocupación que parados 

de similares características con estudios superiores. 
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a) Desde la situación de desempleado b) Desde la situación de desempleado o inactivo no jubilado

De 25 a 34 años De 35 a 44 años De 45 a 59 años

Gráfico 5.3  Estimación de la probabilidad relativa de acceder a un empleo según grupo de edad respecto a los menores de 25 años. 

España. 2009-2013

Nota: La edad de referencia es de 16 a 24 años de edad. La presencia de marcadores en las líneas indica que el valor de la estimación es significativamente distinta de 1. Los coeficientes 

reportados son odd ratios. Un coeficiente mayor que la unidad debe ser interpretado en el sentido de que la probabilidad de acceder a un empleo aumenta en (coef. – 1)% respecto a la 

categoría de referencia. Un coeficiente menor de la unidad debe interpretarse en el sentido de que la probabilidad es (1 – coef.)% menor al del grupo de referencia.

Fuente: Fedea (varios años).
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La probabilidad de los parados con estudios secun-

darios posobligatorios era una quinta parte inferior 

a la de personas similares con estudios superiores. 

Hay que advertir que esa ventaja asociada a la 

educación ha perdido relevancia en algunas fases 

de la crisis, con períodos en los que no han existido 

diferencias significativas entre tener estudios obli-

gatorios, secundaria posobligatoria o  estudios su-

periores. En cualquier caso hay que resaltar que 

las estimaciones del Observatorio de Fedea indican 

que las diferencias entre carecer de los estudios 

obligatorios y el resto de situaciones han sido 

siempre significativas y, además, que la situación 

más frecuente ha sido la de mayor probabilidad 

de empleo a mayor nivel educativo, mostrando 

en general los estudios superiores la mayor de las 

probabilidades por encima del resto. 

Estos problemas específicos de los jóvenes y el 

papel protector de la educación en la facilidad 

para encontrar empleo se ven reforzados por su 

impacto en la probabilidad de perder el empleo 

de acuerdo con las estimaciones de dicho obser-

vatorio (gráficos 5.5 y 5.6).

El grupo de menores de 25 años es el que, todo 

lo demás constante, muestra una mayor probabi-

lidad de perder el empleo (gráfico 5.5). El caso 

de los jóvenes de 25 a 34 años es más variable 

con fases en las que su comportamiento ha sido 

similar al de la población de más edad y otras en 

las que el riesgo de perder el puesto de trabajo 

también ha sido sustancialmente superior.

Por otra parte se observa que el capital humano 

ha sido un factor clave en esta cuestión de modo 

sistemático durante toda la crisis (gráfico 5.6). 

La educación ha protegido en términos relativos 

a los más cualificados respecto al riesgo de per-

der el empleo. También los más formados han 

padecido ese problema con mayor intensidad 

que antes de la crisis, pero en mucha menor 

medida que los trabajadores menos cualificados. 

Así, respecto a los trabajadores con estudios uni-

versitarios, los que carecían de estudios o solo 

tenían la enseñanza obligatoria han tenido una 

probabilidad de perder el empleo que ha sido en 

general más de un 40% superior y que incluso 

ha llegado a doblarla en algunos momentos. Los 

individuos con estudios de secundaria posobliga-

toria son un caso intermedio, con menos riesgo 

de perder el empleo que las personas con menor 

formación, pero mayor probabilidad de que esto 

suceda en comparación con los universitarios, 

respecto a los que la diferencia ha oscilado entre 
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a) Desde la situación de desempleado b) Desde la situación de desempleado o inactivo no jubilado

Primaria o menos Secundaria primera etapa Secundaria segunda etapa

Gráfico 5.4  Estimación de la probabilidad relativa de acceder a un empleo según nivel de estudios terminados respecto a aquellos 

con estudios universitarios. España. 2009-2013

Nota: El nivel de estudios de referencia es universitarios. La presencia de marcadores en las líneas indica que el valor de la estimación es significativamente distinta de 1. Los coefi-

cientes reportados son odd ratios. Un coeficiente mayor que la unidad debe ser interpretado en el sentido de que la probabilidad de acceder a un empleo aumenta en (coef. – 1)% 

respecto a la categoría de referencia. Un coeficiente menor de la unidad debe interpretarse en el sentido de que la probabilidad es (1 – coef.)% menor al del grupo de referencia.

Fuente: Fedea (varios años).



47

DINÁMICA LABORAL: TRANSICIONES ENTRE EMPLEO, PARO E INACTIVIDAD DE LOS JÓVENES

el 15 y el 70% durante la crisis. En definitiva, 

la educación tiene un papel clave como protector 

del empleo que, precisamente, resulta más visi-

ble en los períodos de crisis y que puede infrava-

lorarse y no ser tenido en cuenta en los períodos 

de bonanza económica cuando todo va bien para 

todo el mundo y la formación puede parecer a 

muchos como poco útil para su vida laboral. 

Desde el punto de vista de la situación de los 

jóvenes dos son las cuestiones en las que cabe 

insistir. La primera es la importancia de más y 
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a) Pasando a la situación de desempleado b) Pasando a la situación de desempleado o inactivo no jubilado

De 25 a 34 años De 35 a 44 años De 45 a 59 años

Gráfico 5.5  Estimación de la probabilidad de perder un empleo según grupo de edad respecto a los menores de 25 años. España. 

2009-2013

Nota: La edad de referencia es de 16 a 24 años de edad. La presencia de marcadores en las líneas indica que el valor de la estimación es significativamente distinta de 1. Los 

coeficientes reportados son odd ratios. Un coeficiente mayor que la unidad debe ser interpretado en el sentido de que la probabilidad de perder un empleo aumenta en (coef. – 1)% 

respecto a la categoría de referencia. Un coeficiente menor de la unidad debe interpretarse en el sentido de que la probabilidad es (1 – coef.)% menor al del grupo de referencia.

Fuente: Fedea (varios años).
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a) Pasando a la situación de desempleado b) Pasando a la situación de desempleado o inactivo no jubilado

Primaria o menos Secundaria primera etapa Secundaria segunda etapa

Gráfico 5.6  Estimación de la probabilidad de perder un empleo según nivel de estudios terminados respecto a aquellos con estudios 

universitarios. España. 2009-2013

Nota: El nivel de estudios de referencia es universitarios. La presencia de marcadores en las líneas indica que el valor de la estimación es significativamente distinta de 1. Los 

coeficientes reportados son odd ratios. Un coeficiente mayor que la unidad debe ser interpretado en el sentido de que la probabilidad de perder un empleo aumenta en (coef. – 1)% 

respecto a la categoría de referencia. Un coeficiente menor de la unidad debe interpretarse en el sentido de que la probabilidad es (1 – coef.)% menor al del grupo de referencia. 

Fuente: Fedea (varios años).
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mejor formación como forma de facilitar la in-

serción laboral y el acceso al empleo y de modo 

muy especial reduciendo el riesgo de perderlo 

incluso en situaciones tan adversas como las de 

la última crisis. La inversión en capital huma-

no tanto durante el período de escolarización 

como después a lo largo de la vida laboral es un 

factor clave. La segunda es el riesgo progresivo 

que entraña que la situación de desempleo se 

prolongue hasta convertirse en paro de larga 

duración. Eso complica la empleabilidad poste-

rior incluso ante una futura recuperación eco-

nómica. Ambas cuestiones están relacionadas, 

ya que esa pérdida de empleabilidad viene de 

la mano, en parte, de la depreciación del capi-

tal humano del parado, que va erosionándose 

y perdiendo utilidad. Renovar los esfuerzos en 

formación es decisivo para combatir la obsoles-

cencia de las competencias del parado y mitigar 

ese problema. 
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6

Empleo creado: sectores, ocupaciones 

y temporalidad

Las magnitudes básicas acerca de la situación de 

los jóvenes en el mercado de trabajo durante las 

dos últimas décadas y las características de la 

dinámica seguida por su inserción laboral durante 

la crisis no permiten apreciar en su totalidad las 

peculiaridades de la evolución del empleo juvenil. 

En particular aspectos como en qué sectores han 

encontrado (o perdido) su empleo los jóvenes, 

desempeñando qué clase de ocupaciones y con 

qué tipo de relación contractual, son también de 

gran relevancia a la hora de analizar el problema.

6.1. SECTORES

Las fuentes de empleo más importantes para los 

jóvenes en la actualidad son, a grandes rasgos, 

las mismas que para el resto de la población y se 

corresponden con el patrón de especialización de 

la economía española, aunque se observan algunas 

diferencias significativas (cuadro 6.1). En primer 

lugar, y de modo muy especial, los servicios de 

mercado son el principal sector generador de em-

pleo para jóvenes y no tan jóvenes. Más de dos de 

cada tres jóvenes ocupados, el 68%, trabajan en 

algún tipo de servicio privado. A continuación la 

industria, 11,6%, y los servicios públicos, 10,4%, 

se sitúan como los principales empleadores de 

jóvenes. Como se puede observar, los servicios 

públicos, pese a su importancia, son mucho menos 

relevantes que en el caso de la población de mayor 

edad y algo parecido, aunque a menor escala, su-

cede con la industria. Finalmente, la construcción, 

5,3%, la agricultura, 4%, y la energía, 0,7%, 

aportan el resto del empleo, con porcentajes me-

nores y muy similares a los que se observan para la 

población ocupada de 35 y más años.

Ese patrón se corresponde, por otra parte, con el 

progresivo proceso de terciarización habitual en 

las economías avanzadas. Los servicios cobran 

cada vez mayor importancia y es lógico que eso 

sea especialmente visible en el empleo de los 

jóvenes en comparación con las cohortes de edad 

que accedieron al mercado de trabajo hace varios 

decenios, cuando la estructura sectorial de la 

economía española presentaba otras característi-

cas distintas a las actuales. El menor peso de los 

servicios públicos refleja, entre otras circunstan-

cias, que muchas de sus ocupaciones requieren 

titulación superior, que solo parte de los jóvenes 

han podido adquirir por razones de edad. 

En definitiva, la composición presente del empleo 

juvenil destaca por la mayor importancia de los 

servicios privados en comparación con los servi-

cios públicos y las manufacturas. En particular, 

hay que resaltar el mayor peso de servicios como 

los ligados al comercio, la hostelería y restaura-

ción, los servicios a las empresas y la educación 

y sanidad privadas.

La evolución del empleo de los jóvenes durante la 

crisis presenta contrastes muy acusados entre sec-

tores y respecto a la evolución seguida por la po-

blación ocupada de 35 y más años (cuadro 6.2), 

dentro de un panorama general muy negativo con 

descensos netos de empleo juvenil en todos los 

sectores, con la excepción de un ligero incremen-

to en la educación y sanidad de mercado. En la 

dramática destrucción de empleo de los jóvenes, 

que en total se acerca a los 3,5 millones entre el 

2007 y el 2014, destacan los servicios privados 

(con pérdidas de 1,4 millones de empleos), la 

construcción (con descensos cercanos al millón) y 

la industria (más de 750.000 empleos perdidos). 
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Es destacable el diferente comportamiento por 

grupos de edad. Así, mientras prácticamente todos 

los sectores de servicios han reducido el empleo de 

jóvenes desde el 2007, por el contrario, el empleo 

de mayores de 35 años ha crecido en todos ellos 

con la excepción del sector inmobiliario y de servi-

cios empresariales. Del mismo modo, mientras que 

el empleo juvenil ha disminuido en todas las ramas 

industriales, en el caso de los mayores de 35 años 

son varios los sectores que registran aumentos.

Estas diferencias tienen que ver con el cierre del 

mercado para los nuevos entrantes, básicamente 

jóvenes, y el diferente grado de protección aso-

ciado a los contratos temporales (más extendidos 

entre los jóvenes) y los de carácter indefinido 

(predominantes entre los mayores), cuestión que 

se examina con mayor detalle más adelante.

Las diferencias son tan notorias que, aunque a 

lo largo de las dos últimas décadas el empleo 

total ha crecido pese a la crisis en más de cinco 

millones, solo en cuatro de los sectores contem-

plados en la clasificación del cuadro  6.2 hay 

incrementos netos de empleo juvenil. Justo lo 

contrario sucede con los mayores de 35 años, 

CUADRO 6.1:  Población ocupada por edad y ramas de actividad. 2014

(distribución porcentual)

  De 16 a 34 años De 35 y más años Total

AGRICULTURA, GANADERÍA Y PESCA 4,0 4,3 4,2

INDUSTRIA, ENERGÍA Y CONSTRUCCIÓN 17,6 19,6 19,1

Energía 0,7 1,0 0,9

Energía eléctrica, gas y agua 0,7 1,0 0,9

Industria 11,6 13,0 12,6

Alimentación, bebidas y tabaco 2,7 2,8 2,8

Textil, confección, cuero y calzado 0,5 0,9 0,8

Madera y corcho 0,3 0,3 0,3

Papel, edición y artes gráficas 0,9 1,0 1,0

Industria química 1,0 1,0 1,0

Caucho y plástico 0,4 0,5 0,4

Otros productos minerales no metálicos 0,5 0,7 0,7

Metalurgia y productos metálicos 1,3 1,6 1,6

Maquinaria y equipo mecánico 0,7 0,8 0,8

Equipo eléctrico, electrónico y óptico 1,4 1,2 1,2

Fabricación de material de transporte 1,4 1,6 1,5

Industrias manufactureras diversas 0,5 0,6 0,6

Construcción 5,3 5,7 5,6

SERVICIOS DE MERCADO 68,0 56,8 59,8

Comercio y reparación 20,0 15,6 16,8

Hostelería 11,0 7,1 8,2

Transportes y comunicaciones 5,3 6,2 5,9

Intermediación financiera 2,2 2,7 2,6

Inmobiliarias y servicios empresariales 10,3 8,4 8,9

Educación y sanidad de mercado 9,0 6,5 7,2

Otras actividades sociales y otros servicios de mercado 10,2 10,2 10,2

SERVICIOS DE NO MERCADO 10,4 19,4 16,9

TOTAL 100,0 100,0 100,0

Nota: Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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solo en cinco de los sectores hay caídas netas de 

empleo entre 1994 y el 2014.

En el capítulo 7 se examinan las perspectivas de 

creación de empleo en el futuro próximo y las 

características previsibles de las oportunidades 

de empleo que van a existir, pero es útil examinar 

el patrón de la creación de empleo joven durante 

la última fase expansiva. Entre 1994 y el 2007 

el empleo de menores de 35 años aumentó con 

vigor en algo más de tres millones de personas. 

De ese total más de dos millones correspondieron 

al sector servicios, casi tres cuartos de millón a la 

construcción y algo más de un cuarto de millón a 

las manufacturas, mientras que la agricultura tuvo 

una contribución negativa pero de escasa magni-

tud. En el caso de los servicios se trató de servi-

cios privados, ya que los servicios públicos apenas 

representaron una ganancia de 65.000 empleos. 

No sería extraño que el patrón de empleo para jó-

venes una vez se supere la crisis muestre similitu-

des en términos de estar muy concentrada en los 

servicios privados y con posibles contribuciones 

de menor entidad de los diversos sectores indus-

triales, aunque es poco probable, y seguramente 

tampoco sería deseable, que la construcción y el 

sector de servicios inmobiliarios desempeñen un 

papel tan relevante como en el pasado.

CUADRO 6.2:  Variaciones en la población ocupada por edad y ramas de actividad. 1994, 2007 y 2014

(miles de personas)

1994-2007 2007-2014 1994-2014

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 34 

años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

AGRICULTURA, GANADERÍA Y PESCA –63,5 –153,4 –216,9 –94,9 –108,7 –203,6 –158,4 –262,1 –420,5

INDUSTRIA, ENERGÍA Y CONSTRUCCIÓN 1.027,3 1.269,3 2.296,5 –1.749,9 –933,4 –2.683,3 –722,6 335,9 –386,7

Energía 6,3 2,0 8,3 –11,8 23,4 11,6 –5,5 25,5 19,9

Energía eléctrica, gas y agua 6,3 2,0 8,3 –11,8 23,4 11,6 –5,5 25,5 19,9

Industria 277,1 424,8 701,9 –753,9 –203,2 –957,1 –476,8 221,6 –255,2

Alimentación, bebidas y tabaco 34,5 76,9 111,4 –80,0 58,7 –21,3 –45,5 135,6 90,1

Textil, confección, cuero y calzado –111,5 –17,2 –128,8 –54,1 –61,4 –115,5 –165,6 –78,6 –244,2

Madera y corcho 7,1 21,2 28,3 –33,8 –22,1 –55,9 –26,7 –0,9 –27,6

Papel, edición y artes gráficas 12,9 53,0 65,8 –51,7 –13,2 –64,9 –38,8 39,7 0,9

Industria química 30,6 39,6 70,1 –33,7 2,3 –31,3 –3,1 41,9 38,8

Caucho y plástico 7,5 8,2 15,7 –25,3 –2,0 –27,3 –17,8 6,2 –11,6

Otros productos minerales no metálicos 32,1 48,1 80,2 –82,2 –63,6 –145,9 –50,2 –15,5 –65,7

Metalurgia y productos metálicos 108,5 67,4 175,9 –150,3 –67,3 –217,7 –41,9 0,1 –41,8

Maquinaria y equipo mecánico 56,8 54,1 110,8 –75,4 –48,3 –123,6 –18,6 5,8 –12,8

Equipo eléctrico, electrónico y óptico 17,2 23,6 40,8 –18,9 49,3 30,3 –1,8 72,9 71,1

Fabricación de material de transporte 58,4 11,8 70,2 –62,0 23,7 –38,3 –3,5 35,5 32,0

Industrias manufactureras diversas 23,2 38,1 61,3 –86,6 –59,2 –145,8 –63,4 –21,1 –84,5

Construcción 743,8 842,4 1.586,3 –984,1 –753,6 –1.737,8 –240,3 88,8 –151,5

SERVICIOS DE MERCADO 2.020,8 3.236,1 5.256,8 –1.401,4 919,5 –481,9 619,4 4.155,6 4.775,0

Comercio y reparación 434,6 606,7 1.041,3 –486,6 256,2 –230,4 –52,0 862,9 810,9

Hostelería 294,8 424,8 719,5 –142,5 106,3 –36,2 152,2 531,1 683,3

Transportes y comunicaciones 176,0 302,2 478,2 –181,4 20,9 –160,5 –5,4 323,1 317,7

Intermediación financiera 67,0 111,0 178,0 –87,5 26,6 –60,9 –20,4 137,6 117,1

Inmobiliarias y servicios empresariales 530,5 901,7 1.432,1 –381,7 –132,9 –514,6 148,7 768,8 917,6

Educación y sanidad de mercado 223,5 379,6 603,1 7,9 227,6 235,5 231,4 607,2 838,6

Otras actividades sociales y otros servicios de mercado 294,4 510,2 804,6 –129,5 414,7 285,2 164,9 924,9 1.089,8

SERVICIOS DE NO MERCADO 65,8 970,1 1.035,9 –213,6 355,3 141,8 –147,7 1.325,4 1.177,7

TOTAL 3.050,3 5.322,0 8.372,3 –3.459,7 232,8 –3.226,9 –409,4 5.554,8 5.145,4

Nota: Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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6.2. OCUPACIONES

El patrón de ocupaciones de los jóvenes (cua-

dro  6.3) es muy similar al que caracteriza al 

conjunto del empleo en España, con un menor 

peso de las más cualificadas que otros países 

desarrollados de nuestro entorno.

En la actualidad el 29,8% de los jóvenes están 

empleados en ocupaciones consideradas habitual-

mente de alta cualificación (directores y gerentes; 

técnicos y profesionales científicos e intelectua-

les; técnicos y profesionales de apoyo). Ese porcen-

taje es algo menor que el que corresponde al caso 

de los mayores de 35 años, situado en el 33,8%. 

La estructura de ocupaciones de los jóvenes es 

de inferior calidad que la del resto de población, 

pero las diferencias no son dramáticas. Así, el peso 

de las ocupaciones elementales es muy similar en 

ambos casos y se sitúa en torno al 12,7%. Incluso 

en el caso de las ocupaciones de más alto nivel 

la diferencia se concentra en el caso específico 

CUADRO 6.3: Población ocupada por ocupación y grupo de edad. 2014

Miles de personas Distribución porcentual

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

Grupo 0 Fuerzas Armadas 48,7 45,7 94,4 1,0 0,4 0,5

Grupo 1 Directores y gerentes 85,2 685,0 770,1 1,8 5,4 4,4

Grupo 2 Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 829,9 2.208,8 3.038,8 17,6 17,5 17,5

Técnicos y profesionales científicos e intelectuales de la salud y la 

enseñanza
398,7 1.184,5 1.583,3 8,5 9,4 9,1

Otros técnicos y profesionales científicos e intelectuales 431,2 1.024,3 1.455,5 9,2 8,1 8,4

Grupo 3 Técnicos y profesionales de apoyo 485,9 1.376,3 1.862,3 10,3 10,9 10,7

Grupo 4 Administrativos 448,5 1.309,4 1.757,9 9,5 10,4 10,1

Empleados de oficina que no atienden al público 198,1 729,5 927,6 4,2 5,8 5,3

Empleados de oficina que atienden al público 250,4 579,9 830,3 5,3 4,6 4,8

Grupo 5
Trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y 

vendedores
1.326,0 2.692,9 4.018,9 28,2 21,3 23,2

Trabajadores de los servicios de restauración y comercio 922,1 1.567,3 2.489,4 19,6 12,4 14,3

Trabajadores de los servicios de salud y el cuidado de personas 287,8 808,1 1.095,8 6,1 6,4 6,3

Trabajadores de los servicios de protección y seguridad 116,2 317,5 433,7 2,5 2,5 2,5

Grupo 6 Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero 79,5 366,7 446,2 1,7 2,9 2,6

Grupo 7
Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias manufactureras 

y la construcción
513,4 1.357,9 1.871,3 10,9 10,7 10,8

Trabajadores cualificados de la construcción, excepto operadores de 

máquinas
153,8 507,7 661,5 3,3 4,0 3,8

Trabajadores cualificados de las industrias manufactureras, excepto 

operadores de instalaciones y máquinas
359,5 850,3 1.209,8 7,6 6,7 7,0

Grupo 8 Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores 295,5 995,4 1.290,9 6,3 7,9 7,4

Trabajadores de la madera, textil, confección, piel, cuero, calzado y 

otros operarios en oficios
115,4 344,2 459,5 2,5 2,7 2,6

Montadores y ensambladores en fábricas 180,1 651,2 831,3 3,8 5,1 4,8

Grupo 9 Ocupaciones elementales 592,4 1.609,9 2.202,3 12,6 12,7 12,7

Trabajadores no cualificados en servicios (excepto transportes) 292,5 1.126,8 1.419,3 6,2 8,9 8,2

Peones de la agricultura, pesca, construcción, industrias manufactureras 

y transportes
299,9 483,1 783,0 6,4 3,8 4,5

Total 4.705,0 12.648,0 17.353,0 100,0 100,0 100,0

Nota: Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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del grupo de directores y gerentes, que para los 

mayores de 35 años supone el 5,4% y para los 

jóvenes solo el 1,8%. El peso de los técnicos y 

profesionales científicos e intelectuales, en torno al 

17,5% en ambos casos, y técnicos y profesionales 

de apoyo, en torno al 10,7%, es muy parecido con 

independencia de la edad. Por otra parte, tampoco 

resulta anormal que alcanzar los puestos de direc-

ción y gerencia requieran un cierto período previo 

de desarrollo de la carrera profesional y sean más 

frecuentes entre los mayores de 35 años.

El rasgo más distintivo en el caso de los jóvenes 

es la mayor importancia de las ocupaciones den-

tro del grupo de trabajadores de los servicios de 

restauración, personales, protección y vendedores. 

Suponen el 28,2% del empleo juvenil frente al 

21,3% del empleo de otras edades. Finalmente, y 

en sentido contrario, las ocupaciones de adminis-

trativo o los trabajos cualificados en la agricultura 

y la industria son algo más frecuentes entre los 

mayores de 35 años que entre los jóvenes.

El análisis de la evolución temporal resulta algo 

más complicado por el reciente cambio llevado 

a cabo en el 2011 en la clasificación de ocupa-

ciones que ha implicado en el caso español una 

disminución neta del empleo considerado como 

de alta cualificación. Sin embargo, la mejora en la 

situación a lo largo de las dos últimas décadas es 

evidente (cuadro 6.4). En el caso de los jóvenes se 

observa un aumento importante en el empleo de 

alta cualificación (directores y gerentes; técnicos y 

profesionales científicos e intelectuales y técnicos 

y profesionales de apoyo) que han pasado de supo-

ner el 21,3% en 1994 al 29,8% en el 2014, una 

variación que en ausencia de cambios estadísticos 

hubiera sido incluso mayor.

Naturalmente, estos cambios positivos por el lado 

de la oferta de puestos de trabajo no garantizan 

por sí solos la mejora de la situación del conjunto 

de jóvenes si el ritmo al que se producen es infe-

rior al de la mejora de formación de ese colectivo, 

cuestión que se analiza con más detalle en el 

CUADRO 6.4: Población ocupada por ocupación y grupo de edad. 1994, 2007, 2011 y 2014

1994 2007 2011 2014*

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

De 16 a 

34 años

De 35 y 

más años
Total

Grupo 0 Fuerzas Armadas 0,4 0,2 0,3 0,7 0,3 0,4 1,0 0,3 0,5 1,0 0,4 0,5

Grupo 1 Directores y gerentes 4,6 10,7 8,1 3,5 9,9 7,4 2,1 6,3 5,0 1,8 5,4 4,4

Grupo 2
Técnicos y profesionales científicos e 

intelectuales
9,7 10,4 10,1 11,7 13,1 12,6 16,8 16,0 16,3 17,6 17,5 17,5

Grupo 3 Técnicos y profesionales de apoyo 7,1 6,3 6,6 12,6 11,7 12,0 10,6 10,6 10,6 10,3 10,9 10,7

Grupo 4 Administrativos 13,5 9,3 11,0 10,8 8,4 9,4 10,3 10,3 10,3 9,5 10,4 10,1

Grupo 5
Trabajadores de los servicios de restaura-

ción, personales, protección y vendedores
18,0 10,8 13,8 18,5 13,4 15,4 24,9 20,4 21,8 28,2 21,3 23,2

Grupo 6
Trabajadores cualificados en el sector 

agrícola, ganadero, forestal y pesquero
3,5 8,7 6,6 1,4 3,2 2,5 1,6 3,0 2,5 1,7 2,9 2,6

Grupo 7
Artesanos y trabajadores cualificados de las 

industrias manufactureras y la construcción
17,8 18,9 18,5 17,4 15,6 16,4 12,7 11,9 12,1 10,9 10,7 10,8

Grupo 8
Operadores de instalaciones y maquinaria

y montadores
10,2 11,1 10,7 8,8 9,4 9,2 6,9 8,3 7,9 6,3 7,9 7,4

Grupo 9 Ocupaciones elementales 15,2 13,6 14,2 14,7 15,0 14,9 13,1 13,0 13,0 12,6 12,7 12,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Nota: En el 2011 se produce un cambio en la Clasificación Nacional de Ocupaciones (CNO), sustituyendo a la de 1994, y reduciéndose la comparabilidad con el período precedente.

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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capítulo 9 de este informe dedicado al problema 

de la sobrecualificación.

6.3. TEMPORALIDAD

Un rasgo diferencial muy específico del mercado 

de trabajo español es la amplia difusión de los 

contratos temporales, impulsados en crisis ante-

riores como mecanismo para estimular la creación 

de empleo en un contexto de instituciones labora-

les muy rígidas. El contrato temporal se consideró 

una alternativa útil para aumentar la flexibilidad 

sin afectar a las condiciones disfrutadas por los 

trabajadores ya ocupados.

Es indudable que, en ese sentido, el contrato tem-

poral cumplió su papel contribuyendo a la creación 

de empleo, pero lo hizo a costa de efectos negati-

vos sobre la productividad y los incentivos a la for-

mación, propiciando un exceso de rotación laboral, 

dificultando la acumulación de capital humano y 

reduciendo los incentivos al esfuerzo.

El recurso a los contratos temporales es una opción 

cuyo resultado concentra la flexibilidad en los nue-

vos entrantes en el mercado de trabajo. Se trata, 

por tanto, de un tipo de empleo que ha afectado 

en los últimos decenios de modo muy especial a 

los jóvenes, que han visto facilitada su inserción 

de una forma que ha limitado en buena medida 

el adecuado desarrollo de su carrera profesional y 

que, además, los ha dejado en una posición espe-

cialmente vulnerable a los efectos de la crisis.

Los limitados márgenes de flexibilidad, en térmi-

nos de regulación e instituciones, del mercado 

de trabajo español propiciaron que la reacción 

a la última crisis adoptase la forma de ajuste 

en puestos de trabajo más que en términos de 

jornada laboral, salarios u otros ámbitos de las 

relaciones laborales y la negociación entre sin-

dicatos y empresas. Ese ajuste de empleo se 

produjo fundamentalmente, al menos durante la 

fase inicial de la crisis, mediante la reducción del 

empleo temporal, una alternativa más económica 

y sencilla para las empresas que cualquier otra 

forma de ajuste de las plantillas.

La tasa de temporalidad, proporción de asalaria-

dos temporales en el total de empleo asalariado, 

se mantuvo relativamente estable en torno al 

33% desde principios de los 90 hasta el inicio 

de la crisis para el conjunto de la población 

(gráfico 6.1). La crisis cambió drásticamente el 
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Gráfico 6.1  Tasa de temporalidad por grupo de edad. 1992-2014

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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panorama con una intensa reducción hasta los 

niveles actuales próximos al 24%. Se perdió mu-

cho empleo de todo tipo, pero sobre todo tempo-

ral. Respecto a los máximos alcanzados antes de 

la crisis, los asalariados fijos han caído en poco 

más de un millón, los temporales en algo más de 

dos millones y el resto de empleos en algo más 

de medio millón.

En el caso de los jóvenes la tasa de temporalidad 

ha sido siempre sustancialmente más elevada 

que entre los asalariados de 35 y más años. Du-

rante la última década del siglo pasado sus tasas 

superaron habitualmente el 50% y posteriormen-

te se mantuvo una suave tendencia decreciente 

durante el período de auge económico hasta el 

entorno del 45%. El inicio de la crisis supuso un 

desplome concentrado en los dos primeros años 

de la misma, con una caída de hasta el 37%. Con 

el desarrollo posterior de la crisis y la extensión 

creciente de los ajustes también a los trabajado-

res con contrato indefinido, la tasa ha repuntado 

ligeramente hasta situarse en el 40% actual. 

Este porcentaje es muy elevado, pero no deja de 

ser moderado en comparación con la pauta habi-

tual de los últimos decenios.

Las diferencias respecto al resto de la población 

son muy notables, con diferencias en las tasas 

de temporalidad que han oscilado entre los 20 

y los 33 puntos porcentuales durante las últi-

mas dos décadas. Es precisamente con la crisis 

cuando esas diferencias entre jóvenes y mayores, 

pese a ser todavía de gran magnitud, se han si-

tuado en sus niveles más bajos. 

La temporalidad es un rasgo muy relevante de la 

participación de los jóvenes en el mercado de 

trabajo español. Como los datos muestran, se 

trata de un factor que condiciona decisivamente 

el riesgo de perder el empleo y pasar al paro. Sir-

va como ejemplo que, pese a la tremenda caída 

de empleo que ha supuesto la crisis, el empleo 

indefinido de los mayores de 35 años es en la ac-

tualidad superior en más de medio millón al que 

existía en el 2008, algo bien distinto de lo su-

cedido con el colectivo de fijos de 16 a 34 años 

que ha caído en más de 1 millón en el mismo 

período, o con los temporales jóvenes, que han 

padecido un descenso de más de 1,2 millones.

Además, hay que considerar la especial impor-

tancia que tiene el empleo asalariado para los 

jóvenes. En la actualidad el 89% de los jóvenes 

ocupados son asalariados, mientras que entre los 

mayores ese porcentaje es del 80%. El peso del 

autoempleo entre los jóvenes es, por tanto, prác-

ticamente la mitad que entre los mayores. Como 

resultado de ello, el empleo asalariado temporal 

representa el 36% del empleo joven, mientras 

que supone solo el 14% del empleo total para los 

mayores. Más de uno de cada tres jóvenes ocupa-

dos está en esa situación, algo que solo sucede en 

uno de cada siete mayores ocupados.
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7

Perspectivas laborales: fuentes de empleo 

en el horizonte 2025

En capítulos previos se ha analizado la situación 

actual de los jóvenes en el mercado de trabajo y 

la evolución pasada. En este capítulo se aborda, 

en la medida de lo posible, lo que puede suce-

der en el futuro a medio y largo plazo, esto es, 

cuáles son las perspectivas laborales a las que se 

enfrentan. Naturalmente, hay que advertir desde 

el principio que el análisis prospectivo resulta 

bastante más complejo y arriesgado que los aná-

lisis sobre el pasado y el presente realizados en 

los capítulos previos.

El futuro es incierto y son múltiples los factores 

que pueden influir en la evolución de la economía 

española y en el comportamiento del mercado de 

trabajo. Para analizar esta cuestión, se hará uso 

de los datos más recientes de Cedefop (Centro 

Europeo para el Desarrollo de la Formación Pro-

fesional) en sus previsiones a medio plazo sobre 

la demanda y oferta de competencias de marzo 

del 2014 y cuya próxima actualización se espera 

para la primavera del 2015. Estas previsiones tie-

nen como fin proporcionar indicaciones generales 

de los patrones y tendencias de la oferta y la de-

manda de calificaciones (medidas por ocupación 

y titulación) en el conjunto de Europa. Se basan 

en una metodología cuantitativa sofisticada que 

utiliza una combinación de cuentas nacionales, 

encuesta europea de población activa y otros da-

tos relevantes.

La incertidumbre acerca del futuro hace que 

se contemplen tres escenarios económicos po-

sibles. Un primer escenario base está asocia-

do a una recuperación económica moderada 

que contribuye al aumento paulatino de la con-

fianza. En ese escenario el acceso al crédito 

es más fácil, lo que impulsa la inversión y el 

gasto de consumo. El constante aumento de la 

demanda fuera de Europa se traduce en un 

crecimiento de las exportaciones y la inflación 

se mantiene dentro de los límites fijados. Los 

gobiernos continúan su proceso de reducción 

de la deuda, pero el aumento de los ingresos 

fiscales alivia la presión sobre la necesidad de 

recortar gastos. Los tipos de interés se mantie-

nen en niveles reducidos. Este es el escenario 

de referencia, pero se complementa con otros 

dos escenarios adicionales. 

El escenario optimista prevé una recuperación 

económica más rápida, y considera que una 

mayor confianza y la expansión de los préstamos 

bancarios propician el aumento de la inversión y 

el gasto de consumo. Incluye una sólida recupe-

ración económica fuera de Europa que beneficia 

a todos los sectores e impulsa las exportaciones. 

Supone que la creciente demanda mundial provo-

ca la subida de la inflación, pero que el aumento 

de los ingresos fiscales permite que los gobiernos 

saneen sus cuentas presupuestarias, lo cual alivia 

la presión sobre los tipos de interés.

Finalmente, se contempla un escenario pesimista 

en el que el prolongado debilitamiento económico 

lastra la confianza. El limitado acceso al crédito 

y la inseguridad laboral inciden negativamente 

en la inversión y el gasto de consumo. La recu-

peración económica mundial se produce a un 

ritmo pausado, y el sector de las exportaciones 

se mantiene frágil. Una demanda débil reduce la 

inflación, pero los problemas vinculados a la deu-

da pública persisten, lo que añade presión para 

que se aumenten los impuestos y se recorten los 

gastos. Los tipos de interés aumentan para evitar 

posibles crisis monetarias.
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En el escenario base el empleo total en España 

experimentaría un aumento neto entre el 2013 y 

el 2025 de 1.215.500 trabajadores, hasta situar 

la población ocupada próxima a los 18,9 millo-

nes, todavía bastante por debajo de las cifras al-

canzadas en los años previos a la crisis. Las cifras 

son más favorables en el escenario optimista, con 

un incremento neto de 2.003.400 trabajadores 

hasta superar los 19,7 millones de ocupados en 

el 2025, y peores en el escenario pesimista, con 

un descenso neto de 423.700 empleos y una po-

blación ocupada que no llega a los 17,2 millones. 

Los aumentos previstos por Cedefop de la pobla-

ción activa durante ese mismo período son de 

1.070.000 en el escenario base, 1.079.000 en 

el optimista y 740.000 en el pesimista. 

En el escenario base el incremento del empleo se 

concentra en el sector privado de servicios (cua-

dro 7.1). Se prevén ligeros descensos de empleo 

en la agricultura y el resto del sector primario, la 

mayoría de ramas industriales y los servicios pú-

blicos, además de algunos otros como el de banca 

y seguros. Por el contrario, los mayores incremen-

tos corresponderían al comercio, la hostelería y 

la restauración, los servicios a las empresas y el 

sector de otros servicios. Por su parte, el empleo 

en la construcción experimentaría un ligero in-

cremento respecto a los niveles actuales. En el 

caso del escenario optimista el aumento neto del 

empleo sería más intenso en la construcción y los 

servicios privados que en el escenario base, mien-

tras que en las ramas industriales habría un ligero 

aumento del empleo en vez de una disminución. 

La evolución estimada de la agricultura y el sector 

público sería similar a la del escenario base. En 

el escenario más pesimista los crecimientos de 

empleo quedarían limitados casi exclusivamente 

al comercio, la hostelería y la restauración y, ade-

más, serían de menor magnitud. Las manufactu-

ras sufrirían un descenso considerable y también 

la construcción y el resto del sector servicios 

verían reducidos sus niveles de empleo.

Como puede apreciarse, en los tres escenarios 

considerados la previsión es de una creciente 

terciarización de la estructura económica, con 

un peso progresivamente mayor del sector servi-

cios y, en especial, de los servicios privados. La 

evolución de la industria y la construcción estaría 

más condicionada por el entorno económico y la 

situación cíclica prevista. Finalmente, en todos 

los casos se prevé que el sector primario conti-

núe reduciendo su nivel de empleo. Lo mismo 

sucede con el sector público y actividades como 

la sanidad y la educación, aunque en estos últi-

mos casos las previsiones negativas parecen muy 

influidas por las actuales dificultades presupues-

tarias y financieras de las Administraciones Públi-

cas españolas, una situación que podría cambiar 

sustancialmente de aquí al 2025.

Según estas previsiones, la variación del em-

pleo también presentaría grandes diferencias en 

función del tipo de ocupación de que se trate 

(cuadro  7.2). El escenario base considera que 

el aumento del empleo se va a concentrar en las 

ocupaciones más cualificadas, aquellas que ha-

bitualmente se consideran características de per-

sonas con estudios universitarios. Prácticamente 

el 73% del aumento neto de empleo, 885.000 

personas, correspondería a directores y gerentes; 

técnicos y profesionales científicos e intelectua-

les, y técnicos y profesionales de apoyo (grupos 1 

a 3 de la Clasificación Nacional de Ocupaciones, 

CNO). Esto es así pese a que, por los motivos se-

ñalados anteriormente relativos al déficit público, 

este escenario supone caídas en el empleo de 

profesionales ligados a la sanidad y la educación 

durante los próximos doce años. Entre las ocu-

paciones que más aumentarían destaca por su 

dinamismo el caso de los técnicos y profesionales 

de apoyo, con el mayor crecimiento relativo (2,6% 

anual) y absoluto (779.000). También se esperan 

aumentos en los empleados de tipo administrativo 

(145.000), especialmente en los ligados al trato 

con clientes (con un incremento de 395.000) 

más que en los ligados a aspectos puramente 

administrativos (con un descenso de 250.000). 

El empleo de trabajadores de servicios de restau-

ración, comerciales y personales, grupo 5 de la 

CNO, aumentaría en 282.000. Por el contrario, 

en ocupaciones como las de los trabajadores cua-

lificados en la agricultura y pesca (grupo 6 de la 

CNO), trabajadores cualificados de la industria, 

construcción y minería (grupo 7 de la CNO) y los 

operadores e instaladores de maquinaria y monta-

dores (grupo 8) se prevén descensos o manteni-

miento del empleo, excepto en el caso específico 

de los montadores y en el de los trabajadores en 

obras estructurales de construcción y afines.
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CUADRO 7.1: Variación de los ocupados por sectores de actividad económica según escenarios de crecimiento del empleo. 2013-2025

(miles de empleos)

Escenario base Escenario optimista Escenario pesimista

AGRICULTURA, GANADERIA Y PESCA –64,0 –63,7 –74,7

ENERGÍA 30,0 30,0 30,0

Extracción de hulla, antracita y lignito –1,8 –1,8 –1,8

Extracción de crudo de petróleo y gas natural 0,0 0,0 0,0

Otras industrias extractivas –0,5 –0,5 –0,5

Electricidad 7,6 7,6 7,6

Gas 1,3 1,3 1,3

Agua 23,4 23,4 23,4

INDUSTRIA –107,9 17,6 –394,6

Alimentación, bebidas y tabaco –34,3 –33,8 –34,3

Textil, cuero y calzado –17,7 –11,1 –35,9

Papel y madera –12,7 1,7 –44,3

Artes gráficas 22,9 28,4 10,1

Refino de petróleo –0,3 –0,2 –0,5

Industria farmacéutica –0,4 –0,4 –0,4

Industria química –15,4 –13,0 –24,1

Caucho y plástico 8,3 11,2 –5,3

Otros productos no metálicos –1,7 0,8 –16,0

Metalurgia –24,6 –17,9 –48,4

Fabricación de productos metálicos –32,3 0,3 –105,9

Construcción de maquinaria –7,1 –1,3 –12,2

Material y equipo electrónico –0,6 1,0 –5,8

Material y equipo electrico 11,9 19,5 –5,4

Vehículos de motor 15,2 16,2 8,6

Otro material de transporte –0,2 10,7 –18,7

Otra industria manufacturera –18,9 5,6 –56,0

CONSTRUCCIÓN 28,0 83,9 –99,0

SERVICIOS 1.329,3 1.935,6 114,6

Comercio al por mayor 333,6 359,5 243,0

Comercio al por menor 311,5 342,8 200,5

Hostelería 330,2 363,1 277,8

Transporte terrestre 15,2 63,1 –77,7

Transporte marítimo 1,0 0,7 –0,3

Transporte aéreo –0,7 –0,1 –3,1

Comunicaciones 5,9 6,4 4,4

Intermediación financiera –21,4 –20,6 –24,6

Seguros 9,2 9,6 9,4

Servicios informáticos 20,5 32,4 –8,4

Servicios profesionales 153,7 188,9 55,7

Otros servicios empresariales 154,3 390,0 –269,5

Administración Pública y Defensa –152,0 –152,0 –152,0

Educación –71,8 –71,8 –71,8

Salud y Seguridad Social –49,5 –49,5 –49,5

Otros servicios 289,8 473,1 –19,5

TOTAL 1.215,5 2.003,4 –423,7

Fuente: Cedefop (2014).
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En el extremo inferior de las ocupaciones, el cons-

tituido por los trabajos no cualificados (grupo 9 de 

la CNO), también se prevé un aumento neto total 

de 114.000 ocupados. Ese aumento sería general 

en todas las ocupaciones incluidas en ese grupo. 

En definitiva, el escenario base apunta a una 

cierta polarización del empleo con aumentos en 

las ocupaciones que requieren los mayores o los 

menores niveles de formación, aunque en mayor 

medida en las primeras. Por el contrario, en mu-

chas de las ocupaciones de tipo intermedio se 

prevén descensos netos de empleo.

En el escenario optimista la evolución de todas 

las ocupaciones sería más positiva, con un me-

CUADRO 7.2: Ocupados por ocupación según escenarios de crecimiento de empleo. 2013-2025

(miles de empleos)

Escenario 

base

Escenario 

optimista

Escenario 

pesimista

Grupo 0 Fuerzas Armadas –11,3 –11,3 –11,3

Grupo 1 Directores y gerentes 103,2 148,7 6,5

Miembros del poder ejecutivo y directores ejecutivos 27,7 31,5 20,0

Directores de departamentos administrativos y comerciales 92,4 106,0 61,3

Directores de servicios –16,9 11,2 –74,8

Grupo 2 Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 2,5 54,1 –110,5

Profesionales ingenieros y científicos 138,3 157,3 96,8

Profesionales de la salud –72,3 –71,0 –76,4

Profesionales de la enseñanza –161,6 –156,9 –171,1

Profesionales de ciencias sociales 98,0 124,6 40,2

Grupo 3 Técnicos y profesionales de apoyo 779,4 882,7 550,6

Profesionales de apoyo en ciencia e ingeniería 168,0 197,1 101,4

Profesionales de apoyo en salud 81,7 88,2 67,7

Profesionales de apoyo en AAPP y empresas 229,9 273,1 130,1

Profesionales de apoyo en derecho y cultura 299,8 324,3 251,4

Grupo 4 Administrativos 145,0 255,2 –82,0

Oficinistas –250,2 –223,5 –312,3

Administrativos con atención al público 395,2 478,7 230,3

Grupo 5 Trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores 282,3 417,8 7,5

Servicios personales y de protección 152,6 259,6 –32,6

Vendedores 129,7 158,2 40,1

Grupo 6 Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero –122,4 –108,1 –151,4

Grupo 7 Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias manufactureras y la construcción –77,2 24,8 –301,6

Trabajadores en obras estructurales de construcción y afines 52,2 98,6 –49,7

Trabajadores del metal, maquinaria y electricistas –49,7 –3,0 –151,0

Artesanos y operarios de las artes gráficas –19,3 –16,8 –25,2

Operarios y oficiales de procesamiento de alimentos, de la confección, ebanistas, otros artesanos –60,4 –54,0 –75,7

Grupo 8 Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores –0,2 61,1 –138,8

Operadores de máquinas y de instalaciones fijas –32,6 –18,7 –69,8

Montadores 76,7 84,0 60,7

Conductores de vehículos y operadores de equipos pesados móviles –44,3 –4,1 –129,6

Grupo 9 Ocupaciones elementales 114,3 278,4 –192,7

Limpiadores, peones y ocupaciones relaciones con el saneamiento público 16,7 157,8 –232,5

Peones agrarios, forestales y de la pesca 32,7 34,2 25,0

Peones de la construcción, la minería, manufacturas y transporte 64,9 86,4 14,8

Total 1.215,5 2.003,4 –423,7

Fuente: Cedefop (2014).
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jor comportamiento del empleo en todas ellas. 

Solo en el caso de los profesionales de la salud 

y la educación, los trabajadores cualificados en 

la agricultura y la pesca y, en menor medida, 

en algunas ocupaciones industriales de tipo 

intermedio se producirían pérdidas de empleo. 

En este caso la polarización de las ocupaciones 

sería menos intensa. Las ocupaciones propias 

de universitarios aumentarían más su empleo 

en términos absolutos, con un crecimiento de 

1.086.000 ocupados, pero representarían solo 

el 54% del aumento del empleo en vez del 72% 

del escenario base.

En el escenario pesimista, que contempla una 

caída del empleo total, la evolución sería más 

negativa en todas las ocupaciones. Solo mostra-

rían aumentos netos de empleo las ocupaciones 

propias de universitarios (con la excepción de los 

profesionales de la salud y la educación), las ocu-

paciones de tipo administrativo ligadas al trato 

con clientes, los vendedores y, de modo escaso, 

algunos tipos de trabajos no cualificados, aunque 

el total de trabajadores no cualificados también 

experimentaría un descenso de ocupación.

Sin embargo, al valorar las oportunidades laborales 

de los jóvenes durante la próxima década, las va-

riaciones netas de empleo no son el único aspecto 

que considerar. La sustitución de trabajadores, por 

alcanzar la edad de jubilación y otras razones, su-

pone otra fuente de puestos de trabajo que puede 

resultar de mayor relevancia (gráfico 7.1).

Así, en el caso del escenario base, al aumento neto 

de 1.216.000 empleos entre el 2013 y el 2025, 

0 500 1.000 1.500 2.000 2.500

Ocupaciones básicas

Ocupaciones cualificadas manuales

Ocupaciones cualificadas no manuales

Ocupaciones altamente cualificadas no manuales

Ocupaciones básicas

Ocupaciones cualificadas manuales

Ocupaciones cualificadas no manuales

Ocupaciones altamente cualificadas no manuales

Ocupaciones básicas

Ocupaciones cualificadas manuales

Ocupaciones cualificadas no manuales

Ocupaciones altamente cualificadas no manuales

Estudios básicos Estudios medios Estudios superiores

2.547,7

1.943,3

3.140,3

}
}
}

Gráfico 7.1  Sustitución de trabajadores por nivel de estudios terminados y ocupaciones. Escenario base. España. 2013-2025 

(miles de empleos)

Fuente: Cedefop (2014).
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habría que añadir una oferta neta adicional de 

7.631.000 puestos de trabajo ligados a ese mo-

tivo. En total habría pues 8.847.000 puestos 

de trabajo disponibles hasta el 2025. Por cada 

incremento neto del empleo habría 6,3 oportuni-

dades de empleo ligadas al retiro de personas que 

trabajan en la actualidad. Es decir, más del 86% 

de las oportunidades de empleo estarían ligadas a 

las sustituciones. 

En el caso del escenario optimista, al sumar la 

creación neta de empleo y los empleos disponibles 

por sustituciones, el total de puestos de trabajo dis-

ponibles hasta el 2025 ascendería a 9.657.000. 

Incluso en el escenario pesimista, pese a las pér-

didas netas previstas de empleo, las sustituciones 

harían que se pudiera contar con 7.183.000 pues-

tos de trabajo a cubrir hasta el 2025. 

Una vez se tienen en cuenta también las opciones 

de empleo ligadas a los retiros, las previsiones 

del escenario base indican que todos los sectores 

van a ofrecer posibilidades de colocación en los 

próximos años (cuadro  7.3). La agricultura con-

tribuiría con más de 300.000 empleos, el sector 

de la energía con más de 100.000, los diversos 

sectores de la industria manufacturera con más 

de 700.000 e incluso la construcción con otros 

450.000. En cualquier caso el grueso de la oferta 

correspondería al sector servicios con más de 7,2 

millones de puestos de trabajo de los que 1,4 mi-

llones corresponderían al sector público (con un 

reparto relativamente equilibrado entre Adminis-

tración Pública, educación y sanidad) y la mayoría 

al sector privado, destacando dentro del mismo el 

sector de la distribución, con 1,7 millones, y la 

hostelería y la restauración donde la oferta se 

acercaría al millón. También para los sectores 

del transporte, comunicaciones, banca y finanzas 

o servicios a las empresas se prevén oportunida-

des de empleo sustanciales. Es de destacar, por 

tanto, que dentro del escenario base existirían 

nuevas oportunidades de empleo a lo largo del 

próximo decenio incluso en aquellos sectores en 

los que se prevé una caída del empleo total.

En el escenario optimista de nuevo todos los 

sectores generan oportunidades de empleo y lo 

hacen, naturalmente, con mayor intensidad, pero 

con un patrón sectorial muy similar al del esce-

nario base. Incluso en el escenario más pesimista 

casi todos los sectores serían capaces de generar 

oportunidades de empleo cuando se consideran 

las sustituciones con la excepción de algunas ra-

mas industriales. Esto es especialmente relevante 

si se considera que son muchas las ramas de 

actividad para las que se prevén pérdidas netas 

de empleo en ese escenario.

Puede apreciarse, por tanto, la relevancia de con-

tar con este factor, con el retiro de los trabajado-

res por jubilación, a la hora de valorar el futuro al 

que pueden enfrentarse los jóvenes en los próxi-

mos años en términos de inserción en el mercado 

de trabajo.

De hecho, una vez se tienen en cuenta las necesi-

dades de trabajadores ligadas a las sustituciones, 

las previsiones del escenario base plantean que va 

a haber oportunidades de empleo en todas las ocu-

paciones durante el próximo decenio (cuadro 7.4). 

En ese contexto serán las ocupaciones propias de 

personas con formación superior las que más opor-

tunidades ofrezcan. Más del 40% de los puestos de 

trabajo disponibles corresponderán a ocupaciones 

de alta cualificación pertenecientes a los grupos 1 

a 3 de la CNO hasta un total de casi 3,6 millones. 

Las ocupaciones correspondientes a trabajadores 

no cualificados (grupo 9) representarían casi 1,2 

millones (el 13,3% del total). Más de 2,6 millones 

corresponderían a trabajos cualificados de tipo no 

manual (grupos 4 y 5) y el resto, aproximadamente 

1,5 millones, a ocupaciones cualificadas de tipo 

manual (grupos 6, 7 y 8).

En el caso del escenario optimista, los puestos de 

trabajo disponibles serían más abundantes en to-

das las ocupaciones, llegando en el caso de las de 

alta cualificación a casi 3,8 millones, un 39,3% 

del total. En el escenario pesimista la importancia 

relativa de este tipo de ocupaciones sería inclu-

so mayor, representando el 43,6% del total de 

puestos disponibles, aunque en cifras absolutas la 

magnitud sería inferior situándose en los 3,14 mi-

llones. Incluso en este caso más desfavorable las 

previsiones indican que en todas las ocupaciones 

habría oportunidades de empleo, aunque menores 

que en los otros dos escenarios.

Así pues, es previsible que en el futuro cercano 

vayan a existir oportunidades de empleo en to-

das las ocupaciones, aunque estas serán mucho
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CUADRO 7.3: Oportunidades de empleo por sectores de actividad económica según escenarios de crecimiento del empleo. 2013-2025

Miles de empleos Distribución porcentual

Escenario 

base

Escenario 

optimista

Escenario 

pesimista

Escenario 

base

Escenario 

optimista

Escenario 

pesimista

AGRICULTURA 338,4 339,0 327,2 3,82 3,50 4,55

Agricultura, ganadería y pesca 338,4 339,0 327,2 3,82 3,50 4,55

ENERGÍA 123,2 123,2 123,2 1,39 1,27 1,71

Extracción de hulla, antracita y lignito 0,5 0,5 0,5 0,01 0,00 0,01

Extracción de crudo de petróleo y gas natural 0,1 0,1 0,1 0,00 0,00 0,00

Otras industrias extractivas 8,6 8,6 8,6 0,10 0,09 0,12

Electricidad 25,4 25,4 25,4 0,29 0,26 0,35

Gas 3,6 3,6 3,6 0,04 0,04 0,05

Agua 85,0 85,0 85,0 0,96 0,88 1,18

INDUSTRIA MANUFACTURERA 705,8 836,8 413,4 7,96 8,65 5,74

Alimentación, bebidas y tabaco 108,7 109,2 108,7 1,23 1,13 1,51

Textil, cuero y calzado 40,2 47,3 21,5 0,45 0,49 0,30

Papel y madera 29,0 43,8 –3,0 0,33 0,45 –0,04

Artes gráficas 86,0 92,7 72,1 0,97 0,96 1,00

Refino de petróleo 3,1 3,1 2,8 0,03 0,03 0,04

Industria farmacéutica 14,3 14,3 14,3 0,16 0,15 0,20

Industria química 15,2 17,6 6,5 0,17 0,18 0,09

Caucho y plástico 48,4 51,5 34,5 0,55 0,53 0,48

Otros productos no metálicos 46,6 49,4 31,9 0,53 0,51 0,44

Metalurgia 5,7 13,1 –18,9 0,06 0,14 –0,26

Fabricación de productos metálicos 68,5 102,2 –6,4 0,77 1,06 –0,09

Construcción de maquinaria 41,9 47,7 36,6 0,47 0,49 0,51

Material y equipo electrónico 13,9 15,5 8,6 0,16 0,16 0,12

Material y equipo electrico 41,1 48,8 23,7 0,46 0,50 0,33

Vehículos de motor 64,0 65,0 57,3 0,72 0,67 0,80

Otro material de transporte 18,5 29,6 –0,2 0,21 0,31 0,00

Otra industria manufacturera 60,9 85,9 23,2 0,69 0,89 0,32

CONSTRUCCIÓN 457,1 514,0 329,0 5,16 5,31 4,57

Construcción 457,1 514,0 329,0 5,16 5,31 4,57

SERVICIOS 7.238,9 7.861,0 6.006,3 81,67 81,26 83,43

Comercio al por mayor 888,6 920,5 791,6 10,03 9,52 11,00

Comercio al por menor 809,3 840,3 698,6 9,13 8,69 9,70

Hostelería 949,3 982,7 896,3 10,71 10,16 12,45

Transporte terrestre 343,8 390,5 252,4 3,88 4,04 3,51

Transporte marítimo 5,2 5,0 3,9 0,06 0,05 0,05

Transporte aéreo 12,9 13,5 10,5 0,15 0,14 0,15

Comunicaciones 67,8 68,4 66,3 0,76 0,71 0,92

Intermediación financiera 114,7 115,6 111,5 1,29 1,20 1,55

Seguros 35,3 35,7 35,5 0,40 0,37 0,49

Servicios informáticos 118,7 131,0 89,3 1,34 1,35 1,24

Servicios profesionales 652,7 691,1 551,0 7,36 7,14 7,65

Otros servicios empresariales 695,5 934,1 268,6 7,85 9,66 3,73

Administración Pública y Defensa 446,7 446,7 446,7 5,04 4,62 6,20

Educación 460,2 460,2 460,2 5,19 4,76 6,39

Salud y Seguridad Social 550,7 550,7 550,7 6,21 5,69 7,65

Otros servicios 1.087,7 1.275,1 773,3 12,27 13,18 10,74

Total 8.863,4 9.674,0 7.199,2 100,00 100,00 100,00

Fuente: Cedefop (2014).
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mayores en el caso de aquellas que exigen ma-

yores niveles de formación.

En realidad establecer una relación exacta y 

siempre correcta entre ocupaciones de una clasi-

ficación y niveles educativos es algo imposible de 

conseguir en la práctica. Dentro de cada grupo o 

subgrupo se habrán incluido puestos de trabajo 

con sus características específicas que, pese a la 

etiqueta que se les haya asignado, pueden entra-

ñar requerimientos de formación distintos. Algo 

similar sucede en términos de la formación reci-

bida por cada individuo y las grandes categorías 

de la clasificación educativa.

CUADRO 7.4: Oportunidades de empleo por ocupación según escenarios de crecimiento del empleo. 2013-2025

Miles de empleos Distribución porcentual

Escenario 

base

Escenario 

optimista

Escenario 

pesimista

Escenario 

base

Escenario 

optimista

Escenario 

pesimista

Grupo 0 Fuerzas Armadas 5,3 5,3 5,3 0,06 0,05 0,07

Grupo 1 Directores y gerentes 704,4 752,2 605,0 7,95 7,78 8,40

Miembros del poder ejecutivo y directores ejecutivos 108,6 112,5 100,6 1,22 1,16 1,40

Directores de departamentos administrativos y comerciales 209,7 223,9 178,0 2,37 2,31 2,47

Directores de servicios 386,1 415,8 326,4 4,36 4,30 4,53

Grupo 2 Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 1.230,2 1.284,0 1.114,9 13,88 13,27 15,49

Profesionales ingenieros y científicos 273,5 293,1 231,4 3,09 3,03 3,21

Profesionales de la salud 211,9 213,3 207,7 2,39 2,20 2,88

Profesionales de la enseñanza 293,3 298,2 283,5 3,31 3,08 3,94

Profesionales de ciencias sociales 451,5 479,5 392,2 5,09 4,96 5,45

Grupo 3 Técnicos y profesionales de apoyo 1.654,3 1.761,4 1.421,3 18,66 18,21 19,74

Profesionales de apoyo en ciencia e ingeniería 368,8 398,7 301,3 4,16 4,12 4,19

Profesionales de apoyo en salud 138,0 144,6 124,0 1,56 1,50 1,72

Profesionales de apoyo en AAPP y empresas 734,9 780,7 632,4 8,29 8,07 8,78

Profesionales de apoyo en derecho y cultura 412,6 437,4 363,6 4,65 4,52 5,05

Grupo 4 Administrativos 869,2 982,2 639,2 9,81 10,15 8,88

Oficinistas 138,6 166,9 74,8 1,56 1,73 1,04

Administrativos con atención al público 730,7 815,3 564,5 8,24 8,43 7,84

Grupo 5 Trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores 1.751,1 1.888,6 1.473,9 19,76 19,52 20,47

Servicios personales y de protección 1.230,7 1.339,5 1.043,3 13,89 13,85 14,49

Vendedores 520,4 549,1 430,6 5,87 5,68 5,98

Grupo 6 Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero 223,7 238,5 194,1 2,52 2,47 2,70

Grupo 7
Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias manufactureras y la 

construcción
725,7 831,8 497,1 8,19 8,60 6,91

Trabajadores en obras estructurales de construcción y afines 349,3 396,7 246,3 3,94 4,10 3,42

Trabajadores del metal, maquinaria y electricistas 297,3 346,2 193,7 3,35 3,58 2,69

Artesanos y operarios de las artes gráficas 20,9 23,8 14,5 0,24 0,25 0,20

Operarios y oficiales de procesamiento de alimentos, de la confección, ebanis-

tas, otros artesanos 
58,2 65,1 42,6 0,66 0,67 0,59

Grupo 8 Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores 518,3 580,7 378,8 5,85 6,00 5,26

Operadores de máquinas y de instalaciones fijas 79,2 93,7 41,2 0,89 0,97 0,57

Montadores 117,7 125,2 101,6 1,33 1,29 1,41

Conductores de vehículos y operadores de equipos pesados móviles 321,4 361,7 236,0 3,63 3,74 3,28

Grupo 9 Ocupaciones elementales 1.181,1 1.349,1 869,5 13,33 13,95 12,08

Limpiadores, peones y ocupaciones relaciones con el saneamiento público 853,7 998,1 600,6 9,63 10,32 8,34

Peones agrarios, forestales y de la pesca 127,9 129,5 120,0 1,44 1,34 1,67

Peones de la construcción, la minería, manufacturas y transporte 199,5 221,5 148,9 2,25 2,29 2,07

Total 8.863,4 9.674,0 7.199,2 100,00 100,00 100,00

Fuente: Cedefop (2014).
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En cualquier caso, atendiendo a la evolución de 

las oportunidades de empleo en las diferentes 

ocupaciones y a la de su composición por niveles 

de formación de los trabajadores, Cedefop tam-

bién ofrece previsiones de las oportunidades de 

empleo en términos de niveles educativos de los 

individuos (gráficos 7.2 y 7.3).

En el escenario base el 58,4% de los puestos de 

trabajo disponibles para los nuevos trabajadores, 

excluyendo las Fuerzas Armadas, corresponde-

rían a personas con estudios superiores, hasta un 

total de 5,2 millones. Otro 39,4% (3,5 millones) 

del total correspondería a personas con algún 

tipo de estudio posobligatorio. Finalmente, ape-

nas quedaría el 2,2% para personas con estudios 

obligatorios como máximo, es decir, apenas 

135.000 puestos de trabajo de aquí a 2025 para 

ese colectivo.

Con un entorno económico más favorable, como 

el contemplado en el escenario optimista, los 

resultados serían similares, pero con más pues-

tos de trabajo para todos los colectivos. A las 

personas con estudios superiores correspondería 

el 57,3% del total, 5,54 millones de puestos. 

Para las personas con estudios posobligatorios 

habría un 39,1% de los puestos, algo menos 

de 3,8 millones. Incluso en este escenario de 

mayor crecimiento los puestos de trabajo para 

personas sin estudios posobligatorios, aquellos 

que abandonan de modo temprano la educación, 
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Gráfico 7.2  Oportunidades de empleo previstas por nivel de estudios. 2013-2025 (miles de personas)

Fuente: Cedefop (2014).
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serían muy escasos, aproximadamente 350.000, 

tan solo el 3,6% del total. 

Para este último colectivo las perspectivas son 

aún más complicadas en el escenario pesimis-

ta. En esas condiciones simplemente no habría 

oportunidades de empleo, ya que la destrucción 

neta de empleo sería mayor que el aporte de 

las jubilaciones. Sin embargo, seguiría habiendo 

puestos de trabajo disponibles para las personas 

con estudios superiores (más de 4,4 millones) y 

también, aunque en menor medida, para las per-

sonas con estudios secundarios posobligatorios 

(2,9 millones).
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Gráfico 7.3  Distribución de las oportunidades de empleo previstas por nivel estudios. 2013-2025 (porcentaje)

Fuente: Cedefop (2014).



67

8

Competencias, educación y mercado 

de trabajo

La mejora de los niveles educativos completados 

de los españoles se ha apoyado principalmente 

en el creciente acceso de los jóvenes a niveles de 

enseñanza progresivamente más elevados que en 

las generaciones previas. Esa mejora debería ha-

ber supuesto una mejor inserción laboral, hacien-

do posibles niveles superiores de productividad 

y mayores salarios y, en definitiva, propiciando 

niveles de vida más elevados en el presente y el 

futuro.2

Sin embargo, la existencia e intensidad de esos 

efectos positivos depende de múltiples factores. 

En primer lugar, la educación puede suponer más 

productividad, pero eso depende de que la ense-

ñanza tenga la calidad necesaria y contribuya de 

modo efectivo a aumentar los conocimientos, ca-

pacidades y competencias relevantes de los indi-

viduos, haciéndolos realmente más empleables y 

productivos. En segundo lugar, el capital humano 

2 La teoría del capital humano propone la existencia de 

una relación positiva entre inversión en capital humano 

y productividad (Schultz 1960) y los modelos teóri-

cos de la economía del crecimiento consideran que el 

capital humano es uno de los motores fundamentales 

del desarrollo (por ejemplo, Lucas 1988; Romer 1986, 

1990; Becker, Murphy y Tamura 1990; Mankiw, Romer 

y Weil 1992). La idea básica es que la inversión en 

capital humano puede impulsar el crecimiento por di-

versos canales. Al igual que la inversión en maquinaria 

o instalaciones incrementa las dotaciones de esos tipos 

de capital, la educación aumentaría la dotación de ca-

pital humano, contribuyendo a elevar la productividad 

del trabajo. Además, el capital humano propiciaría la 

innovación, imitación y adaptación de mejores tecnolo-

gías, acelerando el ritmo del progreso técnico (Nelson y 

Phelps 1966; Welch 1970). Existe evidencia empírica 

también para el caso específico español acerca del efec-

to positivo de los aumentos en los niveles de estudios 

completados sobre el crecimiento económico y la pro-

ductividad. Diversos trabajos empíricos confirman para 

debe llegar al mercado de trabajo y ser utilizado 

de modo eficiente y, por tanto, productivo. En 

tercer lugar, la adecuada combinación del capital 

humano derivado del sistema educativo con otros 

tipos de capital humano, como la experiencia 

laboral y la formación continua, puede influir asi-

mismo en el efecto final sobre la productividad.3

La reciente literatura acerca del efecto del capital 

humano y la educación sobre el crecimiento eco-

nómico pone el énfasis en el papel de los cono-

cimientos adquiridos más que en los incrementos 

teóricos en la cantidad de enseñanza recibida. Los 

análisis empíricos a nivel internacional, basados 

en los resultados de los informes del Programa 

Internacional para la Evaluación de Estudiantes 

(PISA) y del resto de pruebas similares realizadas 

desde 1964, confirman que el capital humano 

es muy relevante para explicar las diferencias de 

crecimiento entre países. Sin embargo, también 

 España la existencia de ese tipo de efectos positivos 

en el siglo pasado (Serrano 1999; De la Fuente 2002; 

Sosvilla Rivero y Alonso Meseguer 2005; Pablo Romero 

y Gómez Calero 2008).
3 En este sentido, existe evidencia para el caso español 

acerca de los efectos negativos de la falta de formación 

continua y del mal funcionamiento del mercado labo-

ral  que dificulta la acumulación de experiencia  laboral 

(p.  ej., Carrasco, Jimeno y Ortega 2011; Pérez García 

et  al. 2012; Hernández Lahiguera y Serrano 2012a) y 

sobre problemas de sobrecualificación, que reducirían la 

productividad que cabría esperar de los mayores niveles 

de formación (véase, p. ej., Alba Ramírez 1993; Budría 

y Moro Egido 2008; García Montalvo y Peiró 2009; 

Lacuesta, Puente y Cuadrado 2011; Pérez García et al. 

2012; o Hernández Lahiguera y Serrano 2012a, 2012b). 

Esto último sucede cuando los trabajadores mejor forma-

dos se emplean en sectores y ocupaciones en los que no 

hace falta esa formación. En ese caso no cabe esperar 

esas ventajas de productividad, al menos no en la misma 

medida que en otras actividades y ocupaciones.
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muestran que son los resultados educativos, más 

que los niveles de estudios completados, el ele-

mento decisivo.4 

Los resultados de España en las pruebas interna-

cionales de evaluación son motivo de preocupa-

ción ya que tienden a mostrar sistemáticamente 

que nuestro país se sitúa por debajo de la media 

de la OCDE y ocupa una de las últimas posicio-

nes entre los países desarrollados participantes 

de estas encuestas. Esta evidencia plantea du-

das acerca de la calidad del sistema educativo 

español y respecto al capital humano con que 

llegan al mercado de trabajo las cada vez más 

numerosas cohortes de graduados españoles que 

se han ido incorporando al mercado de trabajo 

en las últimas décadas. La cuestión es ¿hasta 

qué punto las dotaciones de capital humano de 

las generaciones «mejor formadas de nuestra 

historia» son realmente mejores que las de épo-

cas previas?

Múltiples trabajos aportan evidencia empírica 

acerca de la caída del rendimiento de la edu-

cación a lo largo del tiempo en España. Según 

estos resultados, la educación todavía aumenta la 

productividad en nuestro país, pero lo hace cada 

vez menos.5 

Para analizar estas cuestiones, es necesario 

disponer de información no solo acerca de los 

niveles de estudios completados por los indi-

viduos, sino también acerca de sus niveles de 

competencias. Hasta hace poco solo se disponía 

de información incompleta referida a momentos 

puntuales a lo largo del período de enseñanza 

obligatoria gracias a las evaluaciones de pri-

maria y a los informes PISA referidos al último 

año de la ESO. Esa información dejaba fuera 

toda la educación secundaria posobligatoria y 

también la educación superior. La situación ha 

4 Cuando se consideran los niveles de competencias ad-

quiridas, las variables relativas a la mera cantidad de 

educación pierden significatividad (v., p. ej., Hanushek 

2013; Hanushek y Woessmann 2008, 2011).
5 Así, por ejemplo, Pastor et al. (2007), Felgueroso, Hidal-

go y Jiménez Martín (2010), Murillo, Rahona y Salinas 

(2010), Raymond (2012) y Pérez García et al. (2012) 

estiman ecuaciones salariales mincerianas. Sus resul-

tados muestran que el incremento relativo del salario 

asociado a un año más de estudios completados ha des-

cendido en España en comparación con los años 80 y 90. 

cambiado afortunadamente gracias al Programa 

Internacional de Evaluación de Competencias de 

los Adultos (PIAAC), cuyos primeros resultados 

aparecieron recientemente. 

8.1.  LAS COMPETENCIAS DE LOS JÓVENES 

ESPAÑOLES

La encuesta internacional PIAAC a cargo de la 

OCDE evalúa las competencias de la población 

adulta en los 24 países participantes. En el caso 

español se han evaluado dos competencias bási-

cas como son la comprensión lectora y la com-

petencia matemática. La comprensión lectora 

es la capacidad de comprender diferentes tipos 

de textos escritos y de utilizar su información. 

Se trata de un requisito básico para desarrollar 

destrezas más avanzadas y para favorecer el 

desarrollo económico y social de los individuos. 

La competencia matemática (matemáticas) es la 

capacidad de utilizar, aplicar, interpretar y co-

municar información y conceptos matemáticos. 

Es una destreza esencial en estos tiempos en 

los que la cantidad y variedad de la información 

matemática es cada vez mayor en nuestra vida 

cotidiana.

El objetivo general de PIAAC es conocer el nivel 

y el reparto de las competencias de la población 

adulta y, más particularmente, las aptitudes 

cognitivas y las competencias profesionales ne-

cesarias para participar con éxito en el mundo 

del trabajo de hoy. Su ámbito poblacional es la 

población adulta entre los 16 y 65 años (ambos 

inclusive) que reside en el país en el momento 

de la recogida de datos, sin importar su ciuda-

danía, la nacionalidad o el idioma.6 Los resulta-

dos sobre competencias se ofrecen en forma de 

una puntuación continua con una escala que va 

 También el análisis del crecimiento regional español 

cuando incorpora como variable explicativa adicional las 

puntuaciones de PISA sugiere que la mera cantidad de 

educación podría ser un indicador incompleto del capital 

humano en el caso español (Serrano 2012).
6 A nivel internacional la muestra fue de 166.000 per-

sonas adultas de 24 países. En España, la recogida de 

información se llevó a cabo entre el 1 de septiembre del 

2011 y el 1 de mayo del 2012 entre adultos empadro-

nados en nuestro país seleccionados por muestreo. La 

muestra final en el caso español es de 6.055 personas.
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de 0 a 500 y agrupados en una escala de seis 

niveles de rendimiento que van del inferior a 1 

(menor rendimiento) hasta el nivel 5 (máximo 

rendimiento).

Los resultados de España en esta prueba están en 

consonancia con los obtenidos habitualmente en 

PISA y otras evaluaciones internacionales homo-

géneas, pero en este caso se refieren al conjunto 

de la población adulta. Por ello son mucho más 

representativos de los niveles medios de compe-

tencias de la población laboral que los que se 

refieren a la cohorte de estudiantes de 15 años, 

como es el caso de PISA.

El gráfico 8.1 permite apreciar que las puntua-

ciones de España en comprensión lectora están 

por debajo de la media de la OCDE y del resto 

de países desarrollados que han participado en 

PIAAC. En el caso de la comprensión lectora la 

puntuación de España (252) solo supera a la de 

Italia y queda significativamente por debajo de la 

media de la OCDE (273) por no hablar de países 

como Japón (296) o Finlandia (288). En prome-

dio, un adulto en España puede realizar con sol-

tura tareas de nivel 2. Es decir, puede relacionar 

texto e información y realizar inferencias a bajo 

nivel, integrar fragmentos de información, compa-

rar y contrastar información y acceder a diferentes 

partes de un documento para obtener e identificar 

información requerida. 

En el caso de las matemáticas sucede algo 

similar (gráfico 8.2). La puntuación de España 

(246) es la más baja de los países participantes 

y es significativamente menor que la media de 

la OCDE (269) y, por supuesto, que la de Japón 

(288) o Finlandia (282). La puntuación media 

en matemáticas obtenida por los adultos en 

España también se encuentra en el nivel 2 de 

la escala de matemáticas, de tal manera que un 

adulto medio en España puede realizar cálculos 

con números decimales hasta de dos cifras y 

operar con porcentajes y fracciones, realizar 

medidas simples y representarlas, así como 

interpretar correctamente datos y estadísticas 

sencillas que vengan expresados en textos, ta-

blas o gráficos. 

Sin embargo, esas puntuaciones medias son pro-

ducto de niveles de competencias distintos para 

diferentes grupos de población. En particular, 
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Gráfico 8.1  Puntuación en comprensión lectora. PIAAC. Comparación internacional. 2012

Fuente: OCDE (2013).
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las puntuaciones7 tienden a ser más elevadas 

en el caso de las generaciones más jóvenes, que 

han disfrutado de mejores oportunidades educa-

tivas que sus mayores (gráfico 8.3). España es 

un claro ejemplo de esa tendencia.

Esas más amplias oportunidades de acceso a ni-

veles educativos cada vez más elevados han per-

mitido una mejora sustancial de las competencias 

de la población española. La mejora experimenta-

da por España al comparar las competencias de la 

población de 16 a 24 años con las de las perso-

nas de entre 55 y 65 años es una de las mayores, 

35 puntos, por detrás solo de Corea del Sur, muy 

por encima de la media y a gran distancia de lo 

que sucede en casos como los de Estados Unidos 

o Inglaterra (gráfico 8.4).

Desde ese punto de vista la situación sería satis-

factoria y confirmaría la idea ampliamente exten-

dida de que España cuenta ahora con la genera-

ción mejor formada de su historia. Sin embargo, 

otro aspecto más inquietante también se advierte 

7 Dada la similitud entre los valores (PIAAC) y ordenacio-

nes de países en comprensión lectora y matemáticas, 

en esos datos (gráfico 8.3). Los jóvenes españoles 

siguen mostrando unos niveles de competencias 

básicas por debajo de los de la mayoría de países 

desarrollados, a pesar de la mejora de oportuni-

dades educativas, en principio más semejantes 

a las de esos otros países que en el caso de las 

cohortes de mayor edad.

En particular, en el caso español se aprecia una 

preocupante escasez relativa de jóvenes con ni-

veles elevados de competencias en comparación 

con otros países desarrollados (gráfico 8.5).

Esta situación resulta todavía más inquietante por-

que la información más reciente respecto al nivel 

de competencias de los jóvenes en el momento de 

terminar la enseñanza obligatoria ofrece la misma 

imagen. Los resultados de la oleada más reciente 

del estudio PISA, aparecidos a finales del 2013, 

vuelven a situar a nuestros estudiantes de 15 años 

por detrás de los de la mayoría de países desarrolla-

dos (gráfico 8.6). Esto indica que las perspectivas 

de progresos adicionales y una mayor convergencia 
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Fuente: OCDE (2013).

 en adelante se opta por presentar los resultados para 

matemáticas.
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con otros países más avanzados en esta materia 

parecen complicadas si todo sigue igual.

Esos problemas relativos a los bajos niveles de com-

petencias de la enseñanza obligatoria tienen conti-

nuación en los niveles posobligatorios de enseñanza 

y, en cierta medida, pueden venir condicionados 

por esa situación de partida precaria que se arrastra 

sucesivamente desde el nivel educativo previo. 

En el caso de la secundaria posobligatoria, tanto 

si se trata de bachillerato como de estudios de 

FP (gráfico  8.7), los datos de PIAAC indican 

que los niveles de competencias básicas son 

5,3

17,1

42,8

29,9

5,0
3,6

11,7

31,7

38,3

14,7

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

Menor que 1 Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Niveles 4 y 5

España Media OCDE

Gráfico 8.5  Porcentaje de jóvenes según nivel de competencias en matemáticas. PIAAC. España y media OCDE. 2012
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más bajos en España que en muchos otros paí-

ses desarrollados. Especialmente preocupante 

resulta que esto siga sucediendo en el caso de 

las cohortes más jóvenes. Así, la puntuación en 

matemáticas de los jóvenes de 16 a 29 años 

con FP (250) queda muy lejos de la de países 

como Japón (288) o Suecia (283). En el caso de 

los estudios de bachillerato, España (269) está 

también a gran distancia de Países Bajos (312) 

o Finlandia (309). 

En el caso de los estudios universitarios (gráfi-

co 8.8), España ocupa la última posición entre 

los países participantes en el caso de los jóve-

nes menores de 30 años. En realidad, su nivel 

de competencias matemáticas (283 puntos) no 

es mayor que el correspondiente a jóvenes con 

estudios de secundaria posobligatoria en bas-

tantes países y se sitúa por debajo de la media 

de la OCDE para los jóvenes con bachillerato. 

Además, a diferencia de lo que ocurre en los 

otros niveles posobligatorios, no se aprecia en el 

caso de España ningún avance entre el colectivo 

más joven y el resto de población con estudios 

universitarios.

Ciertamente a la enseñanza posobligatoria, espe-

cialmente la universitaria, le corresponde aportar 

competencias y conocimientos que van mucho 

más allá de competencias básicas en matemáti-

cas o comprensión lectora. Sin embargo, una si-

tuación como la descrita es un motivo de preocu-

pación acerca del rendimiento de los niveles de 

enseñanza posobligatorios en España.

Por otra parte, los resultados de PIAAC muestran 

también que las competencias básicas crecen con 

el nivel educativo del individuo. Esto sucede en el 

conjunto de la OCDE y también en España y sigue 

siendo cierto en la actualidad en el caso de los 

más jóvenes (gráfico 8.9). 

Sin embargo, las puntuaciones en el caso espa-

ñol son para cada nivel educativo inferiores a la 

media de la OCDE, salvo en algún tramo de edad 

en el nivel bajo. Los resultados muestran mayor 
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similitud en el nivel de competencias con la 

OCDE para los niveles educativos bajos, corres-

pondientes a la enseñanza obligatoria, entre las 

cohortes de edad de 25 a 55 años. Pero en los 

más jóvenes se observa una preocupante diver-

gencia de la cohorte de 16 a 24 años. Además, 

las distancias con la OCDE crecen conforme avan-

za el nivel de competencias, en particular para el 

nivel más alto. 

El análisis de la evolución temporal a partir de la 

información disponible es complicado. Los datos 

se refieren a la observación en un único momento 

del tiempo de las competencias de individuos 

diferentes correspondientes a diferentes cohortes 

de edad. Se carece de información longitudinal 

acerca de los mismos individuos a lo largo del 

tiempo. Así, las diferencias entre cohortes de 

edad de individuos con el mismo nivel educativo 

pueden deberse a cambios en las características 

de esa formación (como la calidad de la misma), 

pero también al efecto de la propia edad o al 

impacto de la experiencia laboral tras abandonar 

la educación.

Teniendo en cuenta todo eso y con la debida cau-

tela, el análisis de las diferencias entre cohortes 

de edad puede ofrecer información útil acerca 

de la evolución de la capacidad del sistema edu-

cativo en sus distintos niveles de aumentar las 

competencias de los estudiantes. 

Los datos de PIAAC (gráfico 8.10) indican una 

mejora progresiva de los niveles de competencias 

lectoras y matemáticas de las sucesivas genera-

ciones de españoles. Sin embargo, el ritmo de esa 

mejora dista de ser sostenido. Para las personas 

con estudios altos (enseñanza superior) la mejora 

se produjo básicamente entre la generación que 

ahora tiene de 55 a 65 años y las personas que 

tienen de 45 a 54 años. El proceso de mejora 

parece interrumpirse entre la cohorte de 35 a 44 

años y la de 25 a 34 años entre la población con 

un nivel educativo bajo (enseñanza obligatoria). 

Por el contrario, la tendencia a la mejora en el 

caso de los estudios medios (secundaria posobli-

gatoria) es más estable. Hay que tener en cuenta 

que los datos referidos a las cohortes más jóve-

nes deben ser tomados con especial cautela por 

incluir a jóvenes que, por su edad, siguen todavía 

en proceso de formación en los diferentes niveles 

educativos y que acabarán en grados mayores 

que los del momento en que se realiza la prueba 

PIAAC. Así, en la cohorte de 16 a 24 años hay 

una parte sustancial de personas que todavía 

están cursando estudios: algunas aún con nivel 

bajo y además algunos años de estudios medios, 

y otras todavía con nivel medio y algunos años de 

estudios superiores.

Las técnicas shift-share de descomposición de 

diferencias (Kitagawa 1955) permiten distinguir 

entre las diferencias de puntuación PIAAC entre 

colectivos debidas a distintas composiciones por 

nivel educativo de la población (que denominare-

mos por simplicidad efecto cantidad) y las aso-

ciadas a las distintas puntuaciones conseguidas 

dentro de cada nivel educativo (que denominare-

mos efecto calidad). Esta técnica permite realizar 

comparaciones intertemporales entre cohortes y 

también comparaciones respecto a otros países 

para cohortes de la misma edad. El primer tipo 

de análisis arroja luz acerca de la evolución tem-

poral, el segundo respecto a la posición relativa a 

nivel internacional.

En el caso español los resultados (gráfico 8.11) 

muestran una mejora de las competencias espe-

cialmente intensa entre las cohortes de 55 a 65 

años y de 35 a 44 años. Sin embargo, las mejoras 

posteriores son muy modestas, desapareciendo 

prácticamente a partir de la cohorte de 25 a 

34 años. Los resultados del análisis de descom-

posición apuntan a que esas grandes mejoras 

iniciales se apoyaron en progresos importantes 

en los niveles educativos de la población (efecto 

cantidad), pero todavía en mayor medida en me-

joras de competencias dentro de cada nivel de 

enseñanza (efecto calidad). Sin embargo, el efecto 

calidad habría dejado de contribuir a la mejora de 

resultados a partir de la cohorte de 35 a 44 años, 

especialmente en lo referente a competencias ma-

temáticas. A ello se habría unido la ralentización 

de las mejoras asociadas al efecto cantidad. En 

definitiva, las fuentes de mejora de competencias 

muestran síntomas de agotamiento, especialmen-

te en el caso de los aspectos más cualitativos. 

Para un mismo nivel de enseñanza las competen-

cias de las jóvenes de 25 a 34 años son práctica-

mente las mismas que las de las personas de 35 a 

44 años y no se observan las mejoras sustanciales 

que se aprecian entre cohortes de mayor edad. 
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Esto es especialmente preocupante dado que las 

posibilidades de mejoras adicionales en función de 

más cantidad de enseñanza son ya bastante redu-

cidas debido a la propia extensión previa del nivel 

educativo a capas cada vez más amplias de la po-

blación. En la actualidad el margen restante en este 

ámbito está ligado, como se ha mostrado en capí-

tulos anteriores, a la reducción de las tasas todavía 

elevadas de abandono temprano de la educación.

El segundo tipo de análisis permite comparar la 

situación de España con la media de la OCDE a lo 

largo del tiempo viendo lo que sucede para cada co-

horte de edad (gráfico 8.12). Al observar las com-

petencias por cohortes, se observa una rápida 

convergencia inicial (la diferencia se reduce en 9 

puntos PIAAC entre la cohorte de 55 a 65 años y la 

de 45 a 54 años) que luego se frena en el interva-

lo de 25 a 34 años. El análisis de descomposición 

indica que la mayor parte de las diferencias que 

todavía nos separan de las competencias medias 

de la OCDE corresponden a diferencias cualitati-

vas, que serían para las cohortes más jóvenes más 

intensas que las existentes en el caso de la cohorte 

de 45 a 54 años. Por otra parte, las diferencias de 

niveles de estudios son menos relevantes cada vez 

para explicar las diferencias de competencias res-

pecto a otros países desarrollados. En el caso de la 

cohorte de 55 a 65 años de los 32,1 puntos de des-

fase respecto a la media de la OCDE el 42%, 13,6 

puntos, podrían atribuirse a ese factor, mientras 

que el resto, 18,6 puntos, estarían asociados a un 

menor nivel de competencias en España a igualdad 

de nivel de estudios terminados. Sin embargo, en 

el caso de la cohorte de 16 a 24 años, de los 16,2 

puntos de desfase, solo el 21%, 3,4 puntos, co-

rresponderían a menores niveles estudios de la po-

blación española, mientras que otros 12,7 puntos 

se deberían a un menor nivel de competencias en 

España a igualdad de nivel de estudios terminados.

Estos resultados confirman el poco margen de me-

jora que queda mediante la simple extensión de la 

educación. Todavía existe cierto recorrido, pero en 
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Gráfico 8.11  Descomposición de la variación entre cohortes de edad en comprensión lectora y matemáticas, según intervalo 

de edad considerado. 2012

Nota: La variación entre la cohorte de 16 a 24 años y la de 25 a 34 años es atípica tanto en España como en la OCDE por incluir edades todavía en proceso de formación en los 

diferentes niveles educativos y que acabarán en grados mayores que los del momento de la prueba PIAAC (eso tiende a incrementar el efecto calidad y reducir el efecto cantidad).

Fuente: OCDE (2013) y elaboración propia.
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ese ámbito los jóvenes españoles están cerca del 

patrón de la OCDE, con carencias aún en la edu-

cación secundaria posobligatoria, pero situados por 

encima de la media en cuanto a cursar estudios 

superiores. Las mayores deficiencias relativas y, 

por tanto, las mayores oportunidades se encuentran 

en los aspectos cualitativos de la enseñanza. Las 

competencias logradas por los graduados españoles 

son, como hemos visto, más bajas que las de otros 

países desarrollados para cualquier nivel educativo. 

El gráfico 8.13 ilustra con claridad la situación. 

Los niveles de competencias de los jóvenes gra-

duados universitarios españoles de hasta 29 años 

de edad no se comparan favorablemente con los 

mostrados por los jóvenes finlandeses de edades 

similares con estudios secundarios posobligato-

rios. Algo parecido sucede al comparar a los jóve-

nes españoles con secundaria posobligatoria con 

los jóvenes finlandeses con estudios obligatorios. 

El problema es que los cambios en el ámbito de 

la calidad de la enseñanza son más complejos 

de conseguir y los efectos de las medidas en ese 

sentido pueden requerir tiempo para apreciarse. 

Nada de esto sirve de excusa para no empren-

der todas aquellas medidas que sean necesarias 

porque el éxito en ese ámbito es, tal y como los 

datos muestran, el factor clave para la mejora real 

del capital humano de nuestros estudiantes. Y esa 

mejora es un elemento fundamental para mejorar 

la inserción laboral de los jóvenes, consolidar un 

patrón de crecimiento sostenible y afianzar una 

senda de desarrollo y de crecientes niveles de vida 

y bienestar para toda la sociedad.

8.2. EFECTOS DE LAS COMPETENCIAS

La cantidad y calidad de la formación de los 

jóvenes son factores decisivos en su trayectoria 

laboral con efectos significativos en su voluntad 

de encontrar empleo, su empleabilidad y su pro-

ductividad en el puesto de trabajo. La probabili-

dad de cada joven de estar empleado a lo largo 

Efecto total

Comprensión lectora Matemáticas

Efecto cantidadEfecto calidad

–12,4
–13,9

–11,7
–10,1

–17,2

–3,3

–7,4

–7,6
–9,3

–11,3

–15,7

–21,3

–19,3 –19,4

–28,5

–35

–30

–25

–20

–15

–10

–5

0

De 16 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 a 54 De 55 a 65 De 16 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 a 54 De 55 a 65

–12,7
–14,0

–11,6 –12,1

–18,6

–3,4

–8,1

–8,9

–11,1

–13,6

–16,2

–22,1

–20,5

–23,2

–32,1
–35

–30

–25

–20

–15

–10

–5

0

Gráfico 8.12  Descomposición en la diferencia respecto a la OCDE en comprensión lectora y matemáticas, según intervalo de edad 

considerado. 2012

Nota: La cohorte de 16 a 24 años incluye edades todavía en proceso de formación en los diferentes niveles educativos y que acabarán en grados mayores que los del momento de 

la prueba PIAAC, por lo que los resultados han de tomarse con especial cautela en ese caso.

Fuente: OCDE (2013) y elaboración propia.
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de su potencial vida laboral y los salarios que 

podrá obtener durante ella se ven muy influi-

dos por su capital humano. Por otra parte, esto 

tiene repercusiones a nivel más amplio para el 

conjunto de la sociedad en términos de tasas de 

actividad, tasas de paro, niveles de productivi-

dad y competitividad y, en definitiva, desarrollo 

y niveles de vida y bienestar. 

En primer lugar, el proceso formativo tiene 

mucha importancia para la adecuada inserción 

en el mercado de trabajo. El capital humano 

aumenta la productividad del trabajador y lo 

hace más atractivo para las empresas, en es-

pecial para ocupar los mejores empleos, carac-

terizados por requerir niveles de cualificación 

más elevados y asociados a salarios más altos 

y mejores condiciones laborales. Por tanto, las 

carencias formativas dificultan la inserción la-

boral de los jóvenes. Un mayor nivel de estudios 

favorece la probabilidad de ser activo y de estar 

empleado, pero en distinta medida según las 

competencias.

Efectivamente, ese efecto positivo del capital hu-

mano requiere no solo el componente formal de la 

educación —nivel de estudios— sino real —com-

petencias efectivas que esa formación aporta—. 

Esta mayor empleabilidad asociada al capital hu-

mano tiene dos claras implicaciones en términos 

de la relación con la situación laboral.

Por un lado, a mayor formación de la persona, más 

coste de oportunidad si no se participa en el mer-

cado de trabajo. Hay que destacar que, aunque 

pueda haber también otros motivos, el nivel de 

estudios se decide en gran medida con vistas al 

uso profesional posterior de la educación, por lo 

que la formación tenderá a estar asociada a una 

mayor predisposición a participar en el mercado 

de trabajo. Por otra parte, esa mayor empleabili-

dad tendría que reflejarse como un efecto positivo 

sobre la probabilidad de empleo, reduciendo el 

riesgo de caer o permanecer en el paro.

A continuación se examinan con mayor detalle 

ambas cuestiones para el caso español a partir de 
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Gráfico 8.13  Distribución de la puntuación en lectura según nivel de estudios terminados. Población de 16 a 29 años. España y 

Finlandia. 2012

Fuente: OCDE (2013).
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la información de PIAAC, que permite considerar 

el problema no solo teniendo en cuenta la impor-

tancia de los niveles de educación formal cursados 

sino las competencias adquiridas.

La información más reciente a partir de los datos 

de PIAAC sobre niveles educativos cursados y com-

petencias de los adultos indica que la formación es 

determinante en la decisión de participar o no en el 

mercado de trabajo. El análisis de los determinantes 

personales de ser activo (gráfico 8.14) muestra que 

también otras características son relevantes. Sien-

do todo lo demás constante, ser mujer supone 13 

puntos porcentuales menos de probabilidad de ser 

activo. Por otra parte, esa probabilidad crece con la 

edad y la experiencia, aumentando sustancialmente 

a partir de los 25 años, edad a la que incluso los 

estudios universitarios razonablemente habrían con-

cluido, para mantenerse hasta edades ya cercanas a 

la jubilación en las que va reduciéndose.

Sin embargo, los aspectos relativos a la forma-

ción educativa son muy significativos tanto en su 

dimensión más cuantitativa (años de formación) 

como en la cualitativa (calidad). 

Las estimaciones indican que la probabilidad de 

participar en el mercado de trabajo crece conti-

nuamente con el nivel de estudios completado. 

Siendo todo lo demás constante, y en compara-

ción con alguien sin estudios obligatorios, tener 

secundaria obligatoria implica 5,6 puntos por-

centuales más de probabilidad de ser activo. Ma-

yor todavía es el efecto de la educación secun-

daria posobligatoria, 7 puntos, y sobre todo el de 

los estudios superiores tanto de FP, 12,9 puntos, 

como universitarios, 17,2 puntos. Sin embargo, 

el mayor nivel formal de estudios completados no 

es el único aspecto relevante de la formación ni 

debería serlo. Todo lo demás constante, incluido 

el nivel educativo, la probabilidad de ser acti-

vo es significativamente mayor conforme mayo-

res  son las competencias básicas del individuo. 

A igualdad de nivel educativo y del resto de ca-

racterísticas personales, pasar del nivel más bajo 

de competencias en matemáticas a uno de los 

niveles superiores supone 12 puntos porcentua-

les más de probabilidad de ser activo.

Estos resultados indican que la participación en 

el mercado de trabajo reacciona positivamente a 

la cantidad de educación y los años de escola-

rización. Sin embargo, la intensidad de esa  res-

puesta depende sustancialmente de lo efectiva 

que sea la formación. La participación crece con 

la calidad de la educación, en definitiva, con los 
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Gráfico 8.14  Determinantes de ser activo. España. 2012 (porcentaje)

Nota: Resultado de probit, efectos marginales sobre la probabilidad de ser activo; el efecto de la competencia matemática corresponde a 100 puntos PIAAC más. El individuo 

de referencia del modelo probit estimado corresponde a un joven de sexo masculino, español, de 16 a 24 años de edad, sin pareja y sin hijos, cuyo máximo nivel de estudios es 

primario. En color verde oscuro los valores no significativos.

Fuente: Hernández Lahiguera y Serrano (2013).
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conocimientos y competencias adquiridos a través 

de la misma.

En segundo lugar, la formación también resulta 

decisiva en el éxito de la inserción laboral de las 

personas que optan por participar en el mercado 

de trabajo. Por supuesto la probabilidad de em-

pleo de un individuo (gráfico 8.15) depende de 

un conjunto amplio de factores, muchos de ellos 

relacionados con la situación económica o la 

legislación e instituciones laborales. Pero, si se 

analiza el impacto de las características perso-

nales de los individuos, las  estimaciones para 

España con datos de PIAAC muestran la rele-

vancia especial de la formación en este ámbito. 

Otras variables personales también resultan re-

levantes, con efectos negativos asociados a ser 

inmigrante, cinco puntos porcentuales menos 

de probabilidad de estar ocupado, y positivos 

asociados a la edad y experiencia de la perso-

na. Este último aspecto confirma la situación 

especialmente difícil de los jóvenes de cara a 

la inserción laboral discutida más a fondo en 

capítulos previos de este informe.

La educación vuelve a aparecer como un factor 

clave. Así, aunque no parezcan existir diferencias 

significativas entre haber completado la enseñan-

za obligatoria o no haberlo hecho, los estudios pos-

obligatorios supondrían una mejora significativa 

de la situación. La probabilidad de estar ocupado 

aumenta nueve puntos porcentuales si se ha com-

pletado algún tipo de secundaria posobligatoria y 

15 puntos porcentuales en el caso de los estudios 

universitarios. Sin embargo, es importante adver-

tir que, dado el nivel educativo alcanzado, los 

aspectos cualitativos de esa formación influyen 

significativamente. Personas con características 

personales semejantes y un mismo nivel de estu-

dios completados tienen distintas probabilidades 

de empleo según su nivel de competencias bási-

cas, con diferencias que llegan a los 20 puntos 

porcentuales de probabilidad de estar ocupado 

entre los que poseen niveles superiores e inferio-

res de competencias matemáticas. 

Así pues, el éxito de la inserción laboral está 

ligado a una mayor y mejor formación al igual 

que ocurría con la participación en el mercado 

de trabajo. Completar estudios más avanzados 

reduce el riesgo de desempleo, pero lo hace en la 

medida en que eso corresponde a mayores niveles 

de competencias y conocimientos. Es destacable 

que el efecto de las competencias sea mayor en 

términos de probabilidad de empleo que en térmi-

nos de mera participación en el mercado laboral, 
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Gráfico 8.15  Determinantes de ser ocupado. España. 2012 (porcentaje)

Nota: Resultado de probit, efectos marginales sobre la probabilidad de ser activo; el efecto de la competencia matemática corresponde a 100 puntos PIAAC más. El individuo 

de referencia del modelo probit estimado corresponde a un joven de sexo masculino, español, de 16 a 24 años de edad, sin pareja y sin hijos, cuyo máximo nivel de estudios es 

primario. En color verde oscuro los valores no significativos.

Fuente: Hernández Lahiguera y Serrano (2013).
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indicando que su papel es clave sobre todo para 

lograr una mejor inserción laboral. 

En tercer lugar, la formación de los jóvenes va a 

afectar a sus salarios y a la productividad de las 

empresas y de la economía. Se trata de una cues-

tión en la que, de nuevo, los aspectos cualitativos 

y de adecuado ajuste entre cualificación efectiva 

del trabajador y requerimientos del puesto de 

trabajo son fundamentales, por lo que simples 

mejoras educativas cuantitativas pueden ser poco 

eficaces.

De hecho, en el caso español parece haber 

existido durante la última expansión económica 

una divergencia entre incremento de los niveles 

educativos de los ocupados, dotaciones reales 

de capital humano y aprovechamiento productivo 

del mismo. Así, entre el 2000 y el 2007 los nive-

les de estudios completados por los trabajadores 

crecieron un 14% en términos de años medios 

(gráfico 8.16), una evolución muy diferente de 

la seguida por indicadores de capital humano 

que incorporan la valoración que el mercado de 

trabajo hace de cada tipo de trabajador. El valor 

económico del capital humano per cápita es un 

indicador que tiene en cuenta características 

como el sexo, el nivel educativo y la edad y, 

partiendo de los salarios relativos de mercado 

en función de las posibles combinaciones de 

esos factores, valora cada tipo de trabajador en 

términos de su equivalencia con los trabajadores 

varones jóvenes, sin experiencia y sin formación 

educativa. En lugar de crecer como los años 

medios de estudios, ese indicador (gráfico 8.17) 

cayó un 7% durante el último período expansivo. 

Por tanto, unos niveles medios de estudios com-

pletados al alza convivieron con el descenso del 

capital humano per cápita desde el punto de vis-

ta de las empresas. Se trata de un fenómeno pa-

radójico pero que es, por otra parte, consistente 

con el pobre comportamiento de la productividad 

de la economía española durante ese período.

Con la crisis se produjo un giro total en esa 

situación. Desde el 2007 el indicador de valor 

económico del capital humano per cápita de los 

ocupados ha crecido un 13% hasta situarse en 

niveles máximos en términos históricos, doblan-

do el incremento observado en los años medios 

de estudios de la población ocupada, situado en 

el 6%. Estas nuevas tendencias son, de nuevo, 

coherentes con el renovado vigor del crecimiento 

de la productividad del trabajo durante la cri-

sis en la que, desgraciadamente, el fuerte ajuste 

en el empleo ha desempeñado un papel central. 

Puede considerase, por tanto, que la crisis ha 

abierto una nueva fase en la que se valora más 

el capital humano y la formación, tras un perío-

do de desvalorización del capital humano y de 
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Gráfico 8.16  Evolución de los años medios de estudio de la población ocupada. España. 2000-2013

Fuente: Fundación Bancaja-Ivie (2014).
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abandono de la educación durante la pasada 

expansión. 

En este ámbito de los salarios y la productividad 

los problemas ya comentados respecto al proce-

so educativo son relevantes. La formación influ-

ye de modo poderoso en los salarios obtenidos 

por los trabajadores, aunque otras característi-

cas personales como la nacionalidad o el género 

también resultan significativos (gráfico 8.18). 

Los resultados obtenidos al estimar ecuaciones 

salariales con datos de PIAAC muestran que, 

siendo todo lo demás constante, ser extranjero 

supondría un 10% menos de salario y ser mujer 
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Gráfico 8.17  Evolución del valor económico per cápita de la población ocupada. Trabajadores equivalentes. España. 2000-2013

Nota: Los trabajadores equivalentes sin capital humano se definen como trabajadores varones jóvenes, sin experiencia y sin formación educativa.

Fuente: Fundación Bancaja-Ivie (2014).
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Gráfico 8.18  Determinantes de los salarios. España. 2012 (porcentaje)

Nota: Resultado regresión donde la variable dependiente es el logaritmo del salario; el efecto de la competencia matemática corresponde a 100 puntos PIAAC más. El individuo de 

referencia corresponde a un hombre, español cuyo máximo nivel de estudios es primarios. En color verde oscuro los valores no significativos.

Fuente: Hernández Lahiguera y Serrano (2013).
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prácticamente un 13% menos. También indican 

la mayor relevancia del nivel de estudios com-

pletado. Tomando como referencia a un trabaja-

dor sin estudios obligatorios, tener secundaria 

obligatoria no supone un cambio demasiado 

sustancial, pero los estudios posobligatorios 

o  CFGS incrementan entre una quinta y una 

cuarta parte los salarios. El efecto es aún mayor 

en el caso de los estudios universitarios, con un 

incremento salarial medio del 56%.

La cantidad de enseñanza completada no sería 

tampoco en este ámbito el único aspecto rele-

vante de la formación. Siendo todo lo demás 

constante, incluido el nivel educativo, el salario 

es significativamente mayor cuanto mayor es el 

nivel de competencias básicas alcanzado. Dado 

un nivel educativo, un incremento de 100 pun-

tos en competencia matemática supondría un 

16% más de salario, por lo que pasar del nivel 

más bajo de competencias en matemáticas 

a uno de los niveles elevados supondría un 

aumento adicional de más de un 30% en los 

salarios.

Todos estos resultados apuntan a que incre-

mentar los años de estudios y lograr más can-

tidad de educación completada sigue teniendo 

potencial para impulsar la productividad del 

trabajo y, por tanto, los salarios. Sin embargo, 

ese impulso se materializa en una medida bien 

distinta según lo efectiva que sea la formación. 

En definitiva, los salarios dependen de los co-

nocimientos y competencias efectivamente ad-

quiridos tanto como de los niveles de estudios 

completados.
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El problema de la sobrecualificación

Una adecuada inserción laboral no solo depende 

de lo factible que sea encontrar un empleo. El 

grado de ajuste entre las competencias del traba-

jador y las requeridas por el puesto de trabajo es 

fundamental. De ello dependen el adecuado apro-

vechamiento de la inversión realizada en capital 

humano, la productividad del trabajo, el salario 

del trabajador y el grado de satisfacción laboral.

Las características de la estructura productiva y 

el tejido empresarial son muy relevantes en esta 

cuestión pues condicionan el tipo de ocupaciones 

que se desempeñan. Como se ha mostrado en un 

capítulo previo, el desarrollo español se ha carac-

terizado por el crecimiento del peso relativo de las 

ocupaciones cualificadas: directores y gerentes, 

técnicos y profesionales científicos y técnicos y 

profesionales de apoyo (grupos 1-3 de la clasi-

ficación de ocupaciones), hasta suponer casi un 

tercio del total en la actualidad. Este tipo de ocu-

paciones es el que los universitarios teóricamente 

deberían desempeñar para lograr un adecuado y 

eficiente ajuste que permita aprovechar su capital 

humano. 

Sin embargo, en España muchos universitarios 

ocupan puestos de trabajo por debajo de ese 

nivel y, por tanto, dan lugar a situaciones de so-

brecualificación. En parte ello se debe a que la 

mejora en el perfil de los puestos comentada ha 

resultado insuficiente en relación con el ritmo al 

que han crecido los niveles de formación de los 

individuos. En particular, la especialización pro-

ductiva española y la escasez relativa de grandes 

empresas contribuyen a que el peso de las ocu-

paciones cualificadas, pese a su crecimiento, sea 

reducido en comparación con otras economías de 

nuestro entorno. 

En la actualidad más del 22% de los trabajadores 

con estudios universitarios está en una ocupación 

para la que bastaría un menor nivel de estudios 

(gráfico 9.1), un nivel elevado en comparación 

con otros países de nuestro entorno ya que el 

problema afecta a menos del 15% de los trabaja-

dores con estudios universitarios en países como 

Francia o Alemania. Además de ser elevado, ese 

nivel es resultado de una evolución creciente des-

de mediados de los 90 y se encuentra en valores 

máximos en términos históricos (aunque hay que 

tener en cuenta que el cambio metodológico en 

la clasificación de ocupaciones del 2011 limita la 

comparabilidad entre períodos).

En el caso de los jóvenes universitarios el proble-

ma de la sobrecualificación reviste sistemática-

mente una intensidad especial, con diferencias 

de entre 5 y 15 puntos porcentuales respecto al 

resto de población a lo largo del período anali-

zado. En la actualidad afectaría al 27% de los 

jóvenes, una tasa elevada, pero que no resulta es-

pecialmente llamativa en comparación con otros 

períodos. Efectivamente, mientras que en el caso 

de los mayores de 34 años ha aumentado desde 

el 12% a mediados de los 90 hasta casi el 21% 

actual, entre los jóvenes este tipo de sobrecuali-

ficación se ha mantenido relativamente estable 

durante los últimos dos decenios, oscilando en 

torno a niveles del 26%. 

Así pues, la sobrecualificación afecta más a los 

jóvenes, algo lógico dado que en ese colectivo 

se cuentan quienes acceden por primera vez al 

mercado de trabajo y cabe esperar que el ajuste 

sea especialmente complicado en ese contexto, 

mientras que con el paso del tiempo debería ir 

mejorando a lo largo de la vida laboral y la carrera 
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profesional del individuo, con cambios de ocupa-

ción, empresa o, en su caso, sector.

Así pues, en este aspecto la situación no parece 

ser peor para la actual generación de jóvenes de 

lo que lo era durante la época del boom previo a 

la última crisis. Tener un empleo resulta mucho 

más complicado ahora para los jóvenes, pero 

para aquellos que lo consiguen el problema de 

la sobrecualificación, siendo muy importante, 

no es más grave que en otros períodos consi-

derados favorables. En realidad la desventaja 

de los jóvenes en relación con el resto de los 

trabajadores se situaría en el presente en niveles 

mínimos, muy por debajo de los registrados con 

el cambio de siglo.

9.1.  SOBRECUALIFICACIÓN 

Y COMPETENCIAS

El análisis de la sobrecualificación a partir de la 

concordancia entre ocupación y nivel formal de 

estudios completados es complicado en cualquier 

caso y de modo especial cuando el aporte efectivo 

de esos estudios resulta problemático.

En un capítulo anterior se ha mostrado que los 

niveles de competencias básicas de bastantes 

universitarios españoles parecen no diferir de 

los correspondientes a los graduados en estu-

dios de secundaria posobligatoria en otros países 

avanzados. Es decir, una parte de los aparentes 

problemas de sobreeducación de los universita-

rios podría estar asociado a que los niveles de 

competencias básicas no se corresponden con los 

que cabría esperar de estos estudios. Se trataría 

de situaciones en las que más que de sobrecua-

lificación habría que hablar de formación defi-

ciente y, en realidad, la ocupación desarrollada 

y las competencias del trabajador estarían menos 

desajustadas de lo que parece.

Los datos más recientes al respecto indican que los 

porcentajes de sobrecualificación aparente de 

los  universitarios españoles varían ampliamente 

según su nivel de competencias básicas (gráfi-

co 9.2). Entre los universitarios que tienen su titu-

lación pero que en realidad poseen niveles bajos de 

competencias resultan muy elevados. Por el con-

trario, entre los que alcanzan el máximo nivel de 

competencias apenas se observa el problema. Así, 

la mitad de los universitarios aparentemente sobre-

cualificados no alcanza el nivel 3 de competencias 
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Gráfico 9.1  Evolución de la sobrecualificación universitaria. 1994-2014 (porcentaje)

Nota: En el 2011 se produce un cambio metodológico en la CNO.

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.



89

EL PROBLEMA DE LA SOBRECUALIFICACIÓN

PIAAC y el 94% no alcanza el nivel 4 de competen-

cias PIAAC. Teniendo en cuenta solo a los titulados 

que poseen niveles elevados de competencias, los 

propios de los universitarios, el nivel estimado de 

sobrecualificación se reduce sustancialmente.

En el caso de los jóvenes universitarios menores 

de 35 años (gráfico 9.3) la situación es similar. 

La mitad de los aparentemente sobrecualifica-

dos no alcanza el nivel 3 y el 93% no llega al 

nivel 4 de competencias. Los porcentajes de 

sobrecualificación aparente rondarían el 100% 

entre los jóvenes universitarios con menores 

niveles de competencias básicas y no habría 

evidencia de tal problema en el nivel máximo de 

competencias.
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Gráfico 9.2  Porcentaje de universitarios que están en ocupaciones que no requieren formación superior según nivel 

de competencias en matemáticas. España. 2012

Fuente: OCDE (2013) y elaboración propia.
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Gráfico 9.3  Porcentaje de universitarios que están en ocupaciones que no requieren formación superior según nivel 

de competencias en matemáticas. Menores de 35 años. España. 2012

Fuente: OCDE (2013) y elaboración propia.
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En el caso específico de los más jóvenes, aquellos 

menores de 25 años, el 68% de los universitarios 

aparentemente sobrecualificados no llega al nivel 

3 de competencias y el 90% se queda por debajo 

del nivel 4 en competencias básicas.

En gran medida, por tanto, el problema de la 

sobrecualificación en España es un problema de 

falta de competencias efectivas de los graduados 

en los diversos niveles de enseñanza. La solu-

ción pasa pues por corregir los problemas que 

afectan al proceso de formación en nuestro país, 

una cuestión muy ligada al funcionamiento del 

sistema educativo, pero también a otros factores 

relacionados con el mundo de la empresa.

9.2. DESAJUSTE EDUCATIVO Y EMPRESA

Así pues, existe un evidente problema de desa-

juste educativo en buena medida ligado a una 

insuficiencia de competencias efectivamente ad-

quiridas por los graduados. Conviene examinar 

con mayor detalle qué carencias concretas en-

cuentran las empresas en los graduados. Los 

resultados del Observatorio de Innovación en el 

Empleo (OIE) ofrecen información al respecto a 

partir de encuestas y entrevistas a empresas y 

a  los propios titulados. Permiten considerar los 

problemas apreciados desde ambos lados del pro-

ceso de inserción laboral: empresas y titulados. 

Los graduados manifiestan en su gran mayoría 

que en la actualidad sus expectativas de ejercer 

su profesión en España son bajas (gráfico  9.4). 

El 81% de los estudiantes de FP y el 80% de los 

universitarios declaran no tener expectativas altas 

ni muy altas al respecto. Existen diferencias, no 

obstante, según el área de estudios, siendo los 

estudios universitarios de humanidades los que 

presentan el problema más intenso (hasta un 

89% tiene bajas expectativas). 

Además, tanto en FP como en la universidad son 

más quienes manifiestan percibir deficiencias 

en su preparación respecto a las herramientas 

básicas relacionadas con la búsqueda de empleo 

(gráfico 9.5). En el caso de los universitarios de 

nuevo destaca la desfavorable situación relativa 

de las humanidades. 

Pasando al lado de las empresas, existe una 

opinión mayoritaria de que persiste el desajuste 

Bajas expectativasAltas expectativas

19%

81%

a) Estudiantes de FP

20%

80%

b) Universitarios

Gráfico 9.4  Expectativas de ejercer la profesión en España según nivel de estudios terminados

Fuente: OIE (2014).
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entre las competencias que ellas demandan y las 

que la formación educativa aporta. El porcentaje 

de empresas que opinan que la formación de los 

estudiantes ha sido completa se limita al 40%. 

Por otra parte, casi la mitad de las empresas, un 

49%, reconoce que los perfiles que buscan son 

demasiado exigentes, algo que hace más probable 

considerar que la formación es insuficiente. 

Las empresas observan insuficiencias en varios 

ámbitos (gráfico 9.6). En lo que se refiere a los 

conocimientos específicos, los idiomas segui-

rían siendo la principal asignatura pendiente de 

los estudiantes españoles. Tres de cada cuatro 

empresas indican la existencia de carencias en 

ese aspecto, algo que las empresas asocian a 

que la enseñanza de los idiomas es demasiado 
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Gráfico 9.5  Porcentaje de estudiantes que opinan que no han recibido la suficiente formación en determinadas áreas

Fuente: OIE (2014).
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básica y no tiene en cuenta las necesidades 

efectivas relacionadas con el mundo laboral y 

la actividad real de las empresas. Por el con-

trario, la percepción es más favorable en lo que 

respecta a la informática, ya que solo una de 

cada tres empresas considera a los titulados 

poco formados en el área de la informática y las 

nuevas tecnologías. 

En lo que se refiere a la experiencia, las empre-

sas apuntan a ese factor como otro problema im-

portante y sobre el que el sistema educativo no 

estaría actuando. Así, el 71% de las empresas 

opina que los titulados no reciben buena forma-

ción en prácticas en empresas. Sin embargo, el 

71% de los universitarios y el 98% de los estu-

diantes de FP manifiesta realizarlas. Al margen 

de esta aparente discrepancia, lo cierto es que 

se trata de un área de crucial importancia, ya 

que el retraso en la incorporación al trabajo en 

nuestro país, debido a las persistentes y eleva-

das tasas de desempleo, dificulta aún más la 

adquisición de complementos formativos clave 

adicionales a los del sistema educativo. Las ca-

rencias de España en el ámbito de las prácticas 

en empresas tendrían un efecto aún más negati-

vo que en otros países. 

Por último, las empresas también aprecian serias 

deficiencias en las competencias transversales 

(iniciativa, motivación, trabajo en equipo, capaci-

dad de resolución de conflictos, de negociación, 

de hablar en público y habilidades directivas). 

Así, más de dos tercios de las empresas opina 

que los universitarios no están bien formados 

en habilidades y capacidades como técnicas de 

comunicación, habilidades directivas o técnicas 

de negociación.

La mayor parte de las empresas, un 88% del to-

tal, considera que los conocimientos específicos 

son una cuestión que corresponde básicamente al 

sistema educativo. Por el contrario, casi la mitad 

de ellas opina que las competencias transversales 

no corresponden esencialmente a la enseñanza 

formal. Pese a ello, resulta paradójico que solo 

3 de cada 10 empresas tengan programas o for-

mación específica para recién titulados que se 

han incorporado a la empresa y apenas 2 de cada 

10 tengan programas Trainee. En general son las 

grandes empresas las que desarrollan este tipo de 

actuaciones. La reducida dimensión de la gran 

mayoría de las empresas españolas supone, por 

tanto, una desventaja para nuestros jóvenes en 

comparación con otros países desarrollados.

Todo esto muestra que existen carencias reales 

en la formación que ofrece el sistema educati-

vo, pero también otras asociadas a la falta de 

conexión con la empresa, reflejando el relativo 

desconocimiento por parte de cada uno de esos 

ámbitos de lo que está pasando efectivamente en 

el otro. Finalmente, también ponen de manifiesto 

la débil contribución de la empresa española en la 

mayoría de los casos para complementar la forma-

ción, especialmente en aquellos aspectos que le 

corresponderían de modo natural. Este último pro-

blema está ligado a la relativa escasez de la gran 

empresa en nuestro tejido productivo y al perfil 

formativo bajo de muchos de los empresarios que 

toman las decisiones, lo que limita en ocasiones 

su sensibilidad por estos asuntos.
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Oportunidades y respuestas a la crisis

La situación de crisis actual y la escasez de 

expectativas de empleo convencional suponen 

un gran desafío que la sociedad y los jóvenes 

pueden afrontar mediante actitudes y respuestas 

muy diferentes. Algunas de ellas son más activas, 

como iniciar una actividad emprendedora donde 

el propio interesado genera su empleo, buscar 

oportunidades en otras partes o continuar for-

mándose e invirtiendo en incrementar su capital 

humano de cara al futuro. Otras, siendo activas, 

lo son menos, como el recurso al empleo a tiempo 

parcial. Finalmente, las hay más pasivas como el 

caso del colectivo de jóvenes que ni estudian ni 

trabajan, aunque incluso dentro de ese grupo hay 

matices de interés que considerar. Algunas de 

esas alternativas ya se han comentado en otros 

capítulos y, para otras que han cobrado más 

relevancia con la crisis, como la emigración, la 

información disponible es demasiado ambigua y 

escasa. Por esos motivos este capítulo se centra 

en el emprendimiento, el trabajo a tiempo parcial 

y los ninis.

10.1. JÓVENES Y EMPRENDIMIENTO

Junto a buscar empleo en el sector público o en la 

empresa privada, emprender constituye una forma 

alternativa de inserción en el mercado laboral. Se 

trata de una posibilidad que entraña dificultades 

y riesgos, pero que puede cobrar un atractivo 

especial en contextos en los que el mercado de 

trabajo ofrece pocas oportunidades.

Las épocas de crisis tienen un doble efecto so-

bre el emprendimiento: por un lado, negativo, 

al reducir las expectativas de éxito de cualquier 

proyecto empresarial; por otro lado, positivo, por 

la menor probabilidad de encontrar empleo como 

asalariado. Precisamente, los datos relativos a la 

actividad emprendedora en España muestran un 

claro cambio en las motivaciones para emprender 

asociado a la crisis (gráfico 10.1). Hasta la crisis 

la importancia de factores relacionados con la 

oportunidad de negocio multiplicaba práctica-

mente por seis a la necesidad como razón para 

emprender. Con la crisis el panorama cambia, 

pasando la necesidad a suponer el 30% de la 

actividad emprendedora, mientras que el peso de 

la oportunidad desciende del 80 al 67%.

A pesar de ese impulso del emprendimiento liga-

do a la necesidad, la tasa total de actividad em-

prendedora (TEA8), estimada en el informe GEM 

(Global Entrepreneurship Monitor) como la tasa 

de iniciativas emprendedoras de hasta 3,5 años 

en el mercado respecto a la población residente 

de 18 a 64 años, se ha situado desde el 2009 en 

España en torno al 5% cuando con anterioridad 

a la crisis había superado el 7% (gráfico 10.2).

Un patrón semejante es el seguido por la actividad 

emprendedora de los jóvenes (gráfico 10.3). Así, 

la tasa de actividad emprendedora de los jóvenes 

de 18 a 24 años ha pasado del 5% previo a la 

crisis a valores próximos al 3%. En el caso de los 

jóvenes de 25 a 34 años también se observa una 

caída, pasando el porcentaje de emprendedores 

de un máximo del 11,8% en el 2007 al 6,1% ac-

tual. A pesar de ello, los jóvenes en esta franja de 

edad siguen mostrando, junto a las personas de 

35 a 44 años, las mayores tasas de emprendi-

miento en comparación con el resto de edades. 

8  Por sus siglas en inglés: Total Entrepreneurial Activity.
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Sin embargo, el descenso es muy sustancial res-

pecto al período expansivo, durante el cual este 

colectivo aventajaba con holgura a cualquier otro 

en términos de emprendimiento. La crisis parece 

haber reforzado el papel de la experiencia como 

factor impulsor de actividades emprendedoras.

Pese al descenso observado durante los últimos 

años, emprender es una alternativa significativa 

de empleo para los jóvenes que conviene impulsar 

teniendo en cuenta también su efecto adicional 

como fuente de empleo asalariado para otros jó-

venes y desempleados de cualquier edad. 
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Gráfico 10.1  Evolución del índice de actividad emprendedora según razones para emprender. 2005-2013

Fuente: Hernández Mogollón (2014).

0

1

2

3

4

5

6

7

8

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Gráfico 10.2  Evolución del índice TEA (actividad emprendedora total). 2003-2013 (porcentaje)

Fuente: Hernández Mogollón (2014).
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Resulta por ello de interés constatar la relación 

existente entre el nivel educativo de los indi-

viduos y su propensión a involucrarse en acti-

vidades  emprendedoras (gráfico  10.4). El por-

centaje de emprendedores es siempre mayor en 

el caso de las personas con estudios superiores
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Gráfico 10.3  Evolución del índice TEA por grupos de edad. 2003-2013 (porcentaje)

Fuente: Hernández Mogollón (2014).
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Gráfico 10.4  Evolución del índice TEA por nivel de estudios terminados. 2005-2013 (porcentaje)

Fuente: Hernández Mogollón (2014).
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(superior y posgrado) que en el de quienes 

tienen estudios medios (secundaria) y aún más 

que quienes tienen un nivel educativo bajo 

(sin estudios o primaria). En el primer caso, 

pese al descenso ligado a la crisis, se observa 

con posterioridad una progresiva recuperación 

hasta alcanzar de nuevo tasas similares a las 

del 2005. En el caso de los estudios medios 

la recuperación tras el descenso ligado al inicio 

de  la crisis es más tenue y menos sostenida. 

En cualquier caso, se trata de evoluciones que 

contrastan con lo que sucede con las personas 

menos formadas, entre las que no se observa 

tendencia alguna a la recuperación y cuyas ta-

sas de emprendimiento siguen alejadas de sus 

niveles iniciales y muy inferiores a los del resto 

de colectivos. Además, el peso de las personas 

con estudios bajos en el total de abandonos de 

la actividad emprendedora (37% en el 2013) 

supera sustancialmente al que representan en 

el total de la nueva actividad emprendedora 

(20,6%), mientras lo contrario sucede con los 

estudios superiores (22,1 y 35,9% respecti-

vamente) y, especialmente, con los posgrados 

(3 y 6,9% respectivamente). Hay que resaltar 

que en la actualidad el 42,8% de la nueva ac-

tividad emprendedora corresponde a personas 

con estudios superiores.

La formación educativa aparece, por tanto, 

como un factor relevante para promover el em-

prendimiento y también para que la actividad 

emprendida tenga éxito y se consolide como 

fuente permanente de empleo, actividad y ri-

queza, especialmente si incluye algún compo-

nente específico relacionado con la posibilidad 

de emprender. En la actualidad, prácticamente 

uno de cada dos nuevos emprendedores afirma 

tener formación específica para emprender 

(47,1% del total) frente a poco más de un 

tercio en el caso de los emprendedores ya 

consolidados y el 40% que supone entre los 

abandonos.

10.2. EL TRABAJO A TIEMPO PARCIAL

El trabajo a tiempo parcial es otra alternativa 

para generar un mayor número de puestos de 

trabajo de modo que más personas, también más 

jóvenes, consigan empleo. Se trata de una forma 

de empleo tradicionalmente menos extendida en 

España que en otros países europeos, pero que a 

raíz de la crisis ha cobrado más fuerza también 

en nuestro país (gráfico 10.5), debido en buena 

medida a las condiciones de demanda débil e 
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Gráfico 10.5  Evolución del empleo según tipo de jornada. 1992-2014 (millones de personas)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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incertidumbre propias de la situación económi-

ca. La destrucción de empleo se ha concentrado 

en el empleo a tiempo completo, de modo que 

el porcentaje de empleo a tiempo parcial ha 

crecido hasta suponer el 16,4%, situándose su 

peso en máximos históricos (gráfico  10.6). Se 

trata, además, de una fuente de empleo rele-

vante para los jóvenes (gráficos  10.7 y 10.8) 
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Gráfico 10.6  Evolución del empleo a tiempo parcial. 1992-2014 (porcentaje)

Nota: En el 2005 se produce un cambio metodológico en la EPA.

* Segundo trimestre de 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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Gráfico 10.7  Evolución del empleo según tipo de jornada. Población de 16 a 34 años. 1992-2014 (millones de personas)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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y más cuanto menor es la edad del individuo, 

llegando a representar más del 58% del empleo 

total de los menores de 20 años y el 40% del 

empleo de los jóvenes de entre 20 y 24 años. 

Naturalmente, hay que tener presente que este 

es el tipo de empleo que resulta más compati-

ble con los estudios, sobre todo los reglados, 

actividad más típica de estas edades que de las 

posteriores. Pese a ello, el impacto de la crisis 

para los jóvenes resulta evidente ya que el peso 

del empleo parcial se multiplica por dos a lo 

largo de la crisis en su caso.

En definitiva, el empleo a tiempo parcial reviste 

mayor importancia para los jóvenes, con pro-

blemas más intensos de inserción laboral y que 

en muchos casos han accedido al mercado de 

trabajo por primera vez con posterioridad a la 

crisis. En la actualidad los jóvenes suponen el 

38% del empleo total a tiempo parcial mientras 

que solo suponen el 25% del empleo a tiempo 

completo. 

Sin embargo, a diferencia de otros países, en 

España el empleo a tiempo parcial no es en ge-

neral una opción deseable en sí misma para el 

trabajador, a pesar de que moviliza a personas 

que en otras circunstancias no habrían querido 

participar en el mercado de trabajo. En España 

la mayor parte de los trabajadores que están en 

este tipo de empleos lo está por no encontrar tra-

bajos a tiempo completo, que es el tipo de em-

pleo que hubieran preferido (gráfico 10.9). Se 

trata de un problema que no ha hecho sino au-

mentar con la crisis (gráfico 10.10), pues se ha 

doblado el porcentaje de jóvenes a tiempo par-

cial no deseado. Hay que destacar que, aunque 

el empleo a tiempo parcial crece en 400.000 

trabajadores aproximadamente desde la crisis, 

los trabajadores a tiempo parcial por no haber 

encontrado empleo a tiempo completo se han 

incrementado en un millón. Es decir, el empleo 

a tiempo parcial genuino, deseado por una razón 

u otra, habría descendido a lo largo de la crisis 

aproximadamente en 600.000 trabajadores.
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Gráfico 10.8  Evolución del empleo a tiempo parcial por grupos de edad. Población de 16 a 34 años. 1992-2014 (porcentaje)

Nota: En el 2005 se produce un cambio metodológico en la EPA.

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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Gráfico 10.10  Ocupados que trabajan a jornada parcial porque no han encontrado un empleo a jornada completa. 2005-2014 (porcentaje)

* Segundo trimestre del 2014.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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Gráfico 10.9  Motivos de trabajar a tiempo parcial. Segundo trimestre del 2014

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años) y elaboración propia.
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10.3.  JÓVENES QUE NI ESTUDIAN 

NI TRABAJAN: LA GENERACIÓN NINI 

La evidencia empírica pone de relieve que la 

ausencia de formación es un lastre para la pobla-

ción que pretende permanecer en el mercado de 

trabajo de forma activa, sobre todo si considera-

mos la población más joven, dado el recorrido de 

trayectoria vital que tienen por delante.

Si se atiende a la relación de los jóvenes con el 

mercado laboral según realicen o no algún tipo 

de formación, estos se pueden clasificar en cua-

tro grupos: los que solo estudian, los que solo 

trabajan, los que compaginan estudios y trabajo 

y, finalmente, los que ni estudian ni trabajan. 

Especialmente preocupante es la situación de 

este último colectivo que, junto con el abandono 

escolar temprano, recibe especial atención por 

parte de la Comisión Europea. 

El gráfico 10.11 muestra la evolución de la tasa 

de paro juvenil, de la tasa de abandono escolar 

temprano y de la proporción de la población que 

no estudia ni trabaja (población nini) sobre el 

total de jóvenes, tanto para España como para la 

media de los 27 países de la Unión Europea (UE), 

en función de si son parados o inactivos.

De la comparación entre España y la UE-27 

destacan fundamentalmente dos hechos. El 

primero, es una tasa de abandono escolar tem-

prano que, como se ha comentado en el capítu-

lo 3, pese a que desde el 2009 ha iniciado una 

senda de reducción, sigue siendo muy superior 

a la media europea, concretamente de casi dos 

veces en la actualidad. El objetivo de la UE 

está en situar esta tasa en España por debajo 

del 15% en el 2020, y del 10% en el resto de 

Unión, lo que en el caso español parece difícil 

de conseguir. Buena parte de estos jóvenes que 

abandonan sus estudios nutren el desempleo 

juvenil para aumentar, posteriormente, la po-

blación parada de mayor edad. Precisamente, 

el segundo hecho destacable es la elevada tasa 

de paro juvenil que presenta España, puesto 

que más que duplica la europea, llegando a 

situarse en el año 2014 en un 53,1% frente 

al 21,5% de la UE-27. Para buena parte de 

esos jóvenes parados las perspectivas de una 

rápida asimilación por el sistema productivo 

resultan complicadas, sobre todo para los me-

nos formados.

Respecto a los jóvenes que ni estudian ni traba-

jan, cabe la distinción entre parados e inactivos. 

En valor absoluto la cifra ronda los 800.000 

jóvenes que, no estando ocupados, no reciben 

ningún tipo de formación. Si nos centramos en 

los ninis inactivos, el porcentaje de población 

de 18 a 24 años que es inactiva y no estudia 

en España es muy similar al de la media de la 

UE-27, incluso ligeramente inferior en algo más 

de un punto porcentual. Estos suponen entre el 

6 y el 7% de los jóvenes (alrededor de 200.000 

 jóvenes de 18 a 24 años) y se mantienen bas-

tante estables a lo largo del período, por lo que 

el aumento de los ninis se debe sobre todo a la 

inclusión de los parados, afectados directamente 

por la coyuntura económica y laboral. 

Sin embargo, donde se aprecia una notable dife-

rencia es en los parados jóvenes que no realizan 

ningún tipo de formación —reglada o no— a 

partir del año 2007, puesto que hasta esta fecha 

el porcentaje era bastante similar al de la media 

europea, alrededor del 8%. Del 2007 al 2009 el 

porcentaje de parados que no estudian crece casi 

nueve puntos porcentuales, para estabilizarse al-

rededor del 18% de la población de 18 a 24 años 

en la actualidad, lo que supone una cifra cercana 

a 600.000 personas. Estos jóvenes tienen un ver-

dadero problema de inserción laboral, puesto que 

alrededor del 70% de ellos únicamente han com-

pletado los estudios obligatorios y apenas un 20% 

ha realizado estudios secundarios posobligatorios; 

es decir, el 90% de los jóvenes parados que no 

realizan ningún tipo de formación ha alcanzado 

como máximo nivel de estudios el de secundarios 

posobligatorios.

Estos parados, pese a tomar la iniciativa de 

buscar empleo activamente, no están realizando 

ningún tipo de formación complementaria. Uno 

de los problemas de los ninis es precisamente 

la dificultad asociada a encontrar un trabajo, 

dada la dramática coyuntura laboral a la que se 

enfrentan los jóvenes, con elevadísimas tasas de 

desempleo, especialmente entre los menos forma-

dos, y cómo estos problemas pueden persistir en 

su trayectoria laboral.



101

OPORTUNIDADES Y RESPUESTAS A LA CRISIS

Por otra parte, la mayoría de los jóvenes de 18 a 

24 años que no se forman y son inactivos, dado 

que no están buscando empleo (gráfico 10.12), 

tienen una razón objetiva para no hacerlo puesto 

que se dedican a las labores del hogar, son in-

capacitados permanentes, perciben una pensión 

o realizan trabajos de voluntariado para la socie-

dad. El resto de ninis son inactivos —fundamen-

talmente hijos de la persona de referencia— de 

forma voluntaria, quizá por falta de motivación. 

a) UE-27

b) España
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Gráfico 10.11  Indicadores de la población de 18 a 24 años según inactividad y desempleo. Ambos sexos. 2000-2013 (porcentaje)

Nota: La tasa de paro juvenil se define como aquella que se da entre la población de 16 y 24 años.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE, varios años), Eurostat y elaboración propia.
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Estos suponen alrededor de los 50.000 jóvenes 

desde el 2005, representando solo un 1,5% de 

la población de 18 a 24 años.

Sin embargo, la cifra de parados de 18 a 24 

años que no realizan ningún tipo de formación 

(sea esta reglada o no) se sitúa cerca de los 

600.000. Además, poseen un muy bajo nivel de 

estudios terminados y consecuentemente van 

a experimentar serios problemas de inserción 

laboral a lo largo de su ciclo vital, a menos que 

retomen la formación.
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Gráfico 10.12  Población de 18 a 24 años que no realiza formación y no trabaja según relación con la inactividad. España. 2000-2014

* Inactivos no responsables de la vivienda con situación de inactividad voluntaria. 

Fuente: INE y elaboración propia.
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11

Conclusiones

Los efectos de la crisis económica han complica-

do mucho la situación de los jóvenes en España, 

con un empeoramiento claro y brusco de sus 

perspectivas de futuro. Este informe ha pasado 

revista conjuntamente a la trayectoria educativa 

y laboral de los jóvenes con un horizonte am-

plio, tomando como referencia la evolución de 

los últimos dos decenios y prestando particular 

atención al período de crisis y a las perspectivas 

para la próxima década. El objetivo ha sido com-

prender y valorar el presente con la vista puesta 

en el futuro, pero a partir de analizar cuál ha 

sido nuestro pasado.

11.1. ¿ESPAÑA, UN PAÍS DE JÓVENES?

Los rasgos básicos de la evolución demográfica 

de la población en España muestran que los jó-

venes son, a diferencia de lo sucedido en crisis 

anteriores, un colectivo en disminución. Esto 

va a tener implicaciones evidentes, aliviando la 

demanda de recursos educativos y la presión en 

el mercado de trabajo. Previsiblemente en ese 

escenario deberían atenuarse los problemas para 

dotar a los jóvenes de más y mejor formación, a la 

vez que su inserción laboral debería producirse en 

mejores condiciones. Por otra parte, esa tenden-

cia demográfica también hará que las demandas 

de la creciente población dependiente recaigan 

con mayor intensidad sobre las espaldas de estos 

jóvenes a lo largo de su vida laboral futura. En 

suma, habría más y mejores oportunidades de 

empleo para los jóvenes actuales en el futuro, 

pero acompañadas de una presión creciente sobre 

sus mayores ingresos para subvenir a las necesi-

dades de la población dependiente.

11.2.  LA GENERACIÓN CON MAYORES 

NIVELES DE ESTUDIOS 

DE NUESTRA HISTORIA

Los jóvenes de hoy han gozado de más oportu-

nidades educativas que en épocas anteriores y 

poseen los niveles de estudios completados más 

elevados de la historia de España, muy por enci-

ma de los de sus mayores. Ese cambio se ha apo-

yado en las políticas educativas de las diferentes 

Administraciones Públicas y en el esfuerzo de las 

familias y los propios jóvenes. La transformación 

de los niveles formativos de la población, aunque 

parece haberse ralentizado algo durante el último 

decenio, ha sido enorme. En 1992 el 79% de 

los mayores de 35 años carecía de los estudios 

obligatorios y solo el 8% tenía algún tipo de estu-

dio superior. En la actualidad solo el 15% de los 

jóvenes de 16 a 34 años carece de los estudios 

de enseñanza obligatoria y casi el 30% ha com-

pletado estudios superiores. 

11.3.  LAS MEJORAS NO LLEGAN 

A TODOS: ABANDONO EDUCATIVO 

Y ESTUDIOS POSOBLIGATORIOS 

Sin embargo, persiste un cierto retraso compara-

tivo respecto a otros países desarrollados, concen-

trado básicamente en la escasez de jóvenes con 

estudios secundarios posobligatorios. El motivo 

hay que buscarlo en las tasas de abandono edu-

cativo temprano, que han sido y siguen siendo de 

las más altas de nuestro entorno. Paradójicamente, 

la crisis ha contribuido a mitigar el problema al 

reducir las opciones laborales de los más jóvenes y 
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hacer más atractiva la alternativa de continuar los 

estudios. La propia crisis, unida a avances en la 

reducción de la tasa de fracaso escolar y mejoras 

en otros factores como el nivel educativo de los pa-

dres, ha contribuido a disminuir sustancialmente 

el abandono desde tasas superiores al 30% hasta 

tasas del 21,5%, todavía mucho mayores que la 

media de la UE, más próxima al 10% que al 15%.

Los jóvenes que abandonan pronto los estudios 

se enfrentan a dificultades añadidas de inserción 

en el presente y, lo que es más grave, también de 

cara al futuro debido a su falta de formación. Así 

pues, hay que realizar esfuerzos para garantizar 

el desarrollo futuro del conjunto de la población, 

reduciendo los riesgos de exclusión social. En este 

sentido, hay que tener presente que el factor más 

relevante en la decisión de abandonar es el fraca-

so durante la enseñanza obligatoria y que el papel 

de la familia también resulta fundamental. Un 

mejor funcionamiento de los niveles más básicos 

de enseñanza que reduzca el fracaso escolar, com-

binado con una mayor implicación de las familias, 

constituiría una respuesta efectiva al problema.

Los jóvenes que han abandonado de forma tempra-

na la educación señalan como principales razones 

de la decisión haber encontrado trabajo o pensar 

que continuar los estudios no ayuda a encontrarlo. 

Entre los que sí iniciaron algún tipo de estudio pos-

obligatorio para abandonarlos después se aprecian 

claras diferencias según el tipo de enseñanza. En 

el caso del bachillerato un gran porcentaje, casi 

la mitad, señala como causa la percepción de su 

irrelevancia laboral, algo que solo ocurre en uno 

de cada diez abandonos en la FP. Por el contario, 

una parte sustancial de los abandonos en la FP de 

grado medio, incluso en un contexto de crisis como 

el actual, ha estado ligada precisamente a haber 

encontrado trabajo.

El impulso de los estudios de FP, especialmente 

si están vinculados a prácticas de aprendizaje en 

empresas, y una mejor y más pronta orientación 

curricular a los alumnos en los niveles obligatorios 

de enseñanza contribuirían a reducir el abandono 

temprano y podrían facilitar la inserción laboral de 

los jóvenes. 

Para aquellos jóvenes que no abandonan de modo 

temprano la educación, la opción natural ha sido 

continuar el proceso formativo hasta los niveles 

superiores, tanto universitarios como de forma-

ción profesional superior. En la actualidad más 

de la mitad de los jóvenes de 18 a 24 años está 

cursando estudios superiores, tasas máximas en 

términos históricos y que han registrado incre-

mentos sustanciales durante el período de crisis, 

tendencia que se aprecia menos en las cifras de 

estudiantes debido a la reducción de las cohortes 

de población con esa edad.

Todo esto define una estructura educativa que, 

en comparación con otras naciones, muestra una 

relativa polarización, con los jóvenes relativamen-

te concentrados en los extremos de alta y baja 

formación y una carencia relativa de jóvenes con 

formación intermedia, característica de la educa-

ción secundaria posobligatoria.

11.4. JÓVENES Y MERCADO DE TRABAJO 

La pérdida de relevancia de los jóvenes en el 

mercado de trabajo y las especiales dificultades a 

las que se enfrentan con la crisis son evidentes. 

En 1992 casi uno de cada dos activos era joven, 

ahora menos de uno de cada tres. Además, mien-

tras que la cifra total de ocupados mayores de 34 

años ronda los máximos previos a la crisis, la de 

jóvenes está en sus mínimos históricos. Las tasas 

de paro de los jóvenes entre 16 y 34 años han 

pasado del 11% previo a la crisis a tasas todavía 

superiores al 30%, pese a las recientes mejoras y 

llegaron a ser del 35% en su fase más dura. Esa 

falta de oportunidades ha afectado a sus tasas 

de actividad, que han roto la tendencia creciente 

previa a la crisis para acumular más de 5 puntos 

porcentuales de descenso, reflejando desánimo, 

pero también respuestas más activas como la 

continuación de los estudios. 

Sin embargo, el análisis de las dos últimas déca-

das muestra que las situaciones de paro juvenil 

masivo y persistente no son un rasgo especial de 

esta última crisis. Generaciones previas de jóvenes 

españoles sufrieron impactos en crisis anteriores 

de intensidad similar y de duración en algunos ca-

sos todavía no alcanzada en la actual. Esos jóvenes 

también fueron en aquellos momentos las genera-

ciones más formadas de nuestra historia. Por otra 
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parte, aunque la crisis ha sido muy intensa para 

los jóvenes más formados, las tasas de paro de este 

colectivo han sido inferiores a crisis previas. Por el 

contrario, esta crisis ha sido mucho más grave para 

los jóvenes con menor formación que otras anterio-

res. Junto a ello, existe una lógica insatisfacción 

por los graves problemas para encontrar empleo 

que afrontan también los jóvenes con mayores 

niveles educativos. Pese a todo, hay que reconocer 

que la educación ha seguido desempeñando en 

esta crisis un papel clave en reducir el riesgo de 

desempleo, incluso más que en crisis previas. 

11.5.  MERCADO DE TRABAJO: FLUJOS 

DE ENTRADA Y SALIDA

Los datos muestran un gran empeoramiento de la 

inserción laboral de los jóvenes, pero indican que 

su situación es muy semejante a la del resto de la 

población por lo que respecta a esa cuestión. En 

la actualidad, aproximadamente un 30% de los 

jóvenes abandona el desempleo cada trimestre, 

la mitad por encontrar trabajo y la otra mitad por 

salir de la población activa, lo mismo que sucede 

con los mayores de 35 años.

Por otra parte, antes de la crisis apenas un 4% 

de los ocupados jóvenes perdía su empleo cada 

trimestre, pero la crisis supuso un aumento hasta 

tasas en torno al 8%, que llegan al 15% para los 

ocupados más jóvenes, los menores de 25 años. 

Para los trabajadores mayores de 35 años esa 

probabilidad pasó del 3% previo a la crisis a tasas 

en torno al 5%. El principal rasgo diferencial de 

la crisis para los jóvenes radica, por tanto, en una 

probabilidad mucho mayor de perder el empleo 

más que en lo que sucede con la probabilidad de 

encontrar empleo una vez parados.

11.6.  TODOS LOS JÓVENES SON IGUALES, 

PERO ALGUNOS ¿MÁS IGUALES 

QUE OTROS? EL IMPACTO 

DE LA EDUCACIÓN

El análisis econométrico multivariante, que tiene 

en cuenta simultáneamente el efecto de los dife-

rentes factores individuales relevantes para encon-

trar empleo o perderlo, confirma la menor probabi-

lidad de salir del paro y la mayor probabilidad de 

entrar en esa situación durante el período de crisis 

de los más jóvenes, aquellos menores de 25 años. 

Sin embargo, la situación es claramente diferente 

dependiendo del nivel de estudios de la persona. 

La crisis ha golpeado a todos los colectivos y a 

lo largo de la misma ha habido trimestres en que 

las diferencias por nivel de estudios han perdido 

parte de su relevancia. Pero, en general, se ha 

observado una probabilidad de encontrar empleo 

creciente con el nivel educativo. Ese patrón ha 

sido aún más nítido y sistemático en términos de 

la probabilidad de perder el empleo según el nivel 

de estudios del trabajador, menor cuanto mayor el 

nivel educativo.

La educación ha actuado, por tanto, como un po-

tente protector contra el riesgo de desempleo. Se 

trata de una cualidad que resulta especialmente 

visible durante las crisis, aunque pueda infrava-

lorarse cuando se atraviesan períodos de bonanza 

económica: todo marcha bien para todo el mundo 

y la formación parece a muchos poco útil de cara 

a sus carreras laborales. Invertir en capital huma-

no durante las edades típicas de escolarización y 

continuar haciéndolo después resulta, por tanto, 

rentable a largo plazo.

Esos efectos del capital humano son de especial 

interés cuando existe, como pasa en la actuali-

dad, un mayor riesgo de que las situaciones de 

desempleo se prolonguen en el tiempo hasta en-

quistarse en forma de paro de larga duración, di-

ficultando la empleabilidad posterior, incluso con 

futuras recuperaciones económicas de intensidad 

ordinaria. Los esfuerzos para combatir la obsoles-

cencia de las competencias del parado mediante 

renovados esfuerzos en formación son decisivos 

para luchar contra ese problema.

11.7.  FUENTES DE EMPLEO: ¿HABERLAS 

HAYLAS?

Las fuentes actuales de empleo para los jóvenes 

son similares a las del resto de la población y 

corresponden al patrón de especialización de la 

economía española. Los servicios de mercado 
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son el principal sector generador de empleo para 

jóvenes y no tan jóvenes. Más de dos de cada 

tres jóvenes ocupados trabajan en algún tipo de 

servicio privado. En particular, hay que resaltar el 

mayor peso relativo entre los jóvenes del comer-

cio, la hostelería y restauración, los servicios a las 

empresas y la educación y sanidad privadas.

La evolución seguida durante la crisis muestra 

diferencias muy sustanciales por grupos de edad. 

El empleo de jóvenes se ha reducido en práctica-

mente todos los sectores, mientras que el empleo 

de mayores de 35 años ha crecido en casi todos los 

sectores de servicios y en varias ramas industriales. 

En términos del tipo de ocupación la situación 

de los jóvenes es, aunque similar al resto, algo 

peor. El 30% de los jóvenes están empleados en 

ocupaciones consideradas habitualmente de alta 

cualificación, un porcentaje algo menor al de los 

mayores de 35 años. Sin embargo, esa diferencia 

se concentra en el grupo de directores y gerentes, 

puestos que es natural que requieran un período 

previo de desarrollo de la carrera profesional y son 

más frecuentes entre los mayores de 35 años. Por 

otra parte, el peso de las ocupaciones elementales 

es muy similar en ambos casos y se sitúa en torno 

al 13%.

La temporalidad es un rasgo diferencial muy espe-

cífico del mercado de trabajo español. Los contra-

tos temporales se impulsaron en crisis anteriores 

como mecanismo útil para aumentar la flexibili-

dad, pero sin afectar a las condiciones disfrutadas 

por los trabajadores ya ocupados y concentrando la 

flexibilidad en los nuevos entrantes en el mercado 

de trabajo. Por ese motivo han afectado en los últi-

mos decenios de modo muy especial a los jóvenes, 

que han visto facilitada su inserción, pero de una 

forma que ha limitado en buena medida el adecua-

do desarrollo de su carrera profesional. Además, 

los ha dejado en una posición especialmente vul-

nerable a los efectos de la crisis, sobre todo en su 

fase inicial en la que los ajustes de las empresas se 

centraron en las reducciones de plantilla, más fá-

ciles y menos costosas a través de la extinción y/o 

no renovación de contratos temporales, afectando 

muy especialmente al empleo de los jóvenes.

La tasa de temporalidad de los jóvenes superó 

habitualmente el 50% durante la última década 

del siglo pasado; posteriormente descendió hasta 

el 45% durante el período de auge económico y se 

desplomó con el inicio de la crisis cayendo hasta el 

37%. Con el desarrollo posterior de la crisis y la ex-

tensión creciente de los ajustes a los trabajadores 

con contrato indefinido, la tasa de temporalidad ha 

repuntado ligeramente hasta situarse en el 40% 

actual. Este porcentaje es muy elevado, pero no 

deja de ser moderado en comparación con la pauta 

habitual de los últimos decenios. Precisamente, 

con la crisis las diferencias de temporalidad entre 

jóvenes y mayores se han situado en sus niveles 

más bajos, aunque son todavía de gran magnitud. 

11.8.  MIRANDO EN LA BOLA DE CRISTAL: 

OPORTUNIDADES DE EMPLEO 

EN EL HORIZONTE 2025

El futuro es incierto y son múltiples los factores que 

pueden influir en la evolución de la economía espa-

ñola y, de modo especial, en el comportamiento del 

mercado de trabajo. Sin embargo, las previsiones 

más recientes sobre esta materia en el ámbito euro-

peo con vistas al horizonte 2025 suponen un punto 

de referencia útil y merecen ser tenidas en cuenta.

Estas previsiones consideran tres distintos esce-

narios macroeconómicos y estiman para España 

un incremento neto de empleo entre el 2013 y 

el  2025 de más de 1,2 millones en el escenario 

base y más de 2 millones en el escenario optimista, 

mientras que en el escenario pesimista se prevé 

una caída ligeramente superior a los 0,4 millones 

de ocupados. Para situar estas cifras en perspec-

tiva, hay que señalar que incluso en el escenario 

optimista el empleo total sería inferior todavía a los 

niveles alcanzados antes de la crisis. Sin embargo, 

al valorar las oportunidades laborales de los jóvenes 

durante la próxima década, las variaciones netas 

de empleo no son el único aspecto que hay que 

considerar. La sustitución de trabajadores, en gran 

medida por haber alcanzado la edad de jubilación, 

supone otra fuente de puestos de trabajo que puede 

resultar de mucha mayor relevancia, dado el pro-

gresivo envejecimiento de la población en España y 

la progresiva reducción de las cohortes de jóvenes.

Sumando variaciones previstas de empleo neto y 

puestos de trabajo disponibles por sustituciones, 
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el escenario base estima unas oportunidades to-

tales de empleo entre el 2013 y el 2025 de más 

de 8,8 millones, que en el escenario optimista 

crecerían hasta más de 9,6 millones y que en el 

peor escenario, pese a la caída neta de empleo 

total, supondrían casi 7,2 millones de puestos de 

trabajo disponibles. 

En el escenario base habría oportunidades de em-

pleo en todos los sectores, de modo especial en el 

sector servicios (7,2 millones), las manufacturas 

(0,7 millones) e incluso la construcción (0,45 mi-

llones), pero también en la agricultura (0,3 millo-

nes) y la energía (0,1 millones). La evolución de-

mográfica permite esperar, por tanto, oportunidades 

de empleo incluso en los sectores más regresivos, 

cuyo  empleo total se espera que descienda. Las 

estimaciones son algo mejores en el escenario eco-

nómico optimista y algo peores en el pesimista.

En términos de ocupaciones, en el escenario base 

más del 40% de las oportunidades de empleo 

corresponderían a ocupaciones de alta cualifica-

ción  (directores y gerentes, técnicos y profesio-

nales científicos e intelectuales y técnicos y pro-

fesionales de apoyo). El sesgo relativo hacia las 

ocupaciones más cualificadas sería aún mayor en 

el escenario pesimista, en el que el empleo poco 

cualificado se vería especialmente afectado.

Es previsible, por tanto, que en el futuro cercano 

las oportunidades de empleo, aunque generales 

en todas las ocupaciones, sean mucho mayores en 

las que exigen mayores niveles de formación. Por 

eso las estimaciones señalan que la mayor parte 

de las oportunidades en España corresponderán 

a trabajadores con niveles de educación posobli-

gatorios y especialmente con estudios superiores.

11.9.  NIVELES EDUCATIVOS 

Y COMPETENCIAS, ¿LA GENERACIÓN 

MEJOR FORMADA DE NUESTRA 

HISTORIA?

El análisis de los resultados obtenidos en pruebas 

de evaluación internacionales acerca de los nive-

les de competencias básicas (comprensión lectora 

y matemáticas en el ámbito de su aplicación a las 

necesidades de la vida cotidiana) de la población 

en edad de trabajar muestra a España como el 

segundo país con mayor mejora entre la cohorte 

de 55 a 65 años y la de 16 a 24 años. Las más 

amplias oportunidades de acceso a niveles edu-

cativos cada vez más elevados han permitido una 

mejora sustancial de las competencias efectivas 

de la población española.

Sin embargo, a pesar de ello, los jóvenes espa-

ñoles siguen mostrando unos niveles de compe-

tencias básicas por debajo de los de la mayoría 

de países desarrollados. El problema aparece 

ya en  la enseñanza obligatoria y tiene continua-

ción  en los niveles posobligatorios donde, hasta 

cierto punto, pueden venir condicionados por esa 

situación de partida precaria que se arrastra su-

cesivamente desde el nivel educativo previo. En el 

caso de los estudios universitarios, España ocupa 

la última posición entre los países participantes 

en el caso de los jóvenes menores de 30 años, 

mostrando niveles de competencias básicas que 

no son mayores que los de jóvenes con estudios 

de secundaria posobligatoria en otros países y 

que, de hecho, se sitúan por debajo de la media 

de los jóvenes con bachillerato de la OCDE. 

Ciertamente, a la enseñanza posobligatoria, espe-

cialmente la universitaria, le corresponde aportar 

competencias y conocimientos que van mucho 

más allá de las competencias básicas en mate-

máticas o comprensión lectora. Sin embargo, una 

situación como la descrita supone un motivo de 

preocupación acerca del rendimiento de los nive-

les de enseñanza posobligatorios en España.

Una vez logradas ampliaciones notables en el 

acceso a los estudios, las mayores deficiencias re-

lativas y, por tanto, las mayores oportunidades de 

mejora se encuentran en los aspectos cualitativos 

de la enseñanza. Por desgracia, las mejoras en la 

calidad de la enseñanza parecen especialmente 

difíciles de conseguir y sus efectos requieren 

tiempo para ser apreciadas. Sin embargo, esto no 

es excusa para no emprender todas aquellas me-

didas que sean necesarias. El éxito en ese ámbito 

es clave para la mejora real del capital humano de 

nuestros estudiantes y, como resultado, mejorar 

la inserción laboral de los jóvenes, pues un mayor 

nivel real de competencias aumenta la probabi-

lidad de participar en el mercado de trabajo (y, 

por tanto, la tasa de actividad), la probabilidad 
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de empleo (y, por tanto, reduce la tasa de paro) e 

impulsa la productividad del trabajo y los salarios. 

Todo ello redunda directamente en beneficio del 

joven con esas mayores competencias e indirec-

tamente en el conjunto de la sociedad, ya que 

aumentar el empleo y su productividad permite 

alcanzar mayores niveles de renta per cápita y hace 

posibles mayores cotas de bienestar para todos.

11.10.  PIEDRA, PAPEL, TIJERA: 

CUALIFICACIÓN Y DESAJUSTES

Una adecuada inserción laboral depende también 

del ajuste apropiado entre las competencias del 

trabajador y las requeridas por el puesto de traba-

jo. El aprovechamiento de la inversión realizada 

en capital humano, las ganancias de productivi-

dad del trabajo, los salarios y el grado de satisfac-

ción laboral dependen de ello.

Sin embargo, en España muchos jóvenes universi-

tarios ocupan puestos de trabajo que no requeri-

rían ese nivel de formación y padecen situaciones 

de sobrecualificación. En parte ello se debe a 

que la mejora que se ha producido en el perfil de 

los puestos ha ido por detrás del ritmo de avance 

de los niveles de formación de los ocupados. La 

particular especialización productiva española y 

la escasez relativa de grandes empresas contribu-

yen a que el peso de las ocupaciones cualificadas 

sea todavía reducido respecto a otros países de-

sarrollados que constituyen el punto natural de 

referencia para España. 

En el caso de los jóvenes ese problema ha man-

tenido una intensidad especial y, en la actuali-

dad, algo más de uno cada cuatro jóvenes con 

estudios universitarios estarían en esa situación; 

una tasa elevada, pero que no resulta especial-

mente llamativa en comparación con otros perío-

dos. En realidad, la desventaja de los jóvenes en 

relación con el resto de los trabajadores en este 

aspecto se situaría en la actualidad en sus nive-

les mínimos, muy por debajo de los registrados 

hace quince años.

Pero, dado que los niveles de competencias bási-

cas de bastantes universitarios españoles parecen 

no diferir de los correspondientes a los graduados 

en estudios de secundaria posobligatoria en otros 

países avanzados, ¿hasta qué punto esa aparente 

sobrecualificación muestra un desajuste real? 

Teniendo en cuenta los resultados de PIAAC a 

nivel internacional, las personas con estudios 

superiores alcanzan en general competencias co-

rrespondientes a los niveles 3, 4 o 5, los tres 

mayores de la escala de PIAAC. Esa prueba inter-

nacional de evaluación indica, para el caso de los 

jóvenes de 16 a 34 años en España, que la mitad 

de los universitarios aparentemente sobrecuali-

ficados no alcanzan el nivel 3 de competencias 

y el 93% no llegan al nivel 4. En realidad, los 

porcentajes de sobrecualificación aparente ron-

dan el 100% entre los jóvenes universitarios con 

menores niveles de competencias básicas y no 

hay evidencia de sobrecualificación entre quienes 

poseen el nivel máximo de competencias.

Esto sugiere que el problema de la sobrecuali-

ficación en España puede ser en buena medida 

debido a la falta de competencias efectivas de los 

graduados en los diversos niveles de enseñanza. 

En ese caso la solución pasaría en parte por co-

rregir los problemas que afectan al proceso de for-

mación y adquisición de competencias en nuestro 

país, una cuestión vinculada al funcionamiento 

del sistema educativo. No obstante, también otros 

factores relacionados con el mundo laboral y de 

la empresa resultan relevantes, como la escasez 

relativa de puestos de trabajo que requieren alta 

cualificación y la mayor incidencia y persistencia 

del paro juvenil en España. Todos ellos se combi-

nan para dificultar el aprovechamiento del capital 

humano y la conservación, consolidación y adqui-

sición de niveles elevados de competencias, espe-

cialmente en el caso de la más alta cualificación.

Las opiniones de graduados y empresas apun-

tan a la existencia de deficiencias reales en la 

formación que ofrece el sistema educativo, pero 

también a carencias asociadas a la desconexión 

y falta de comunicación con la empresa. Los ob-

servatorios sobre esta cuestión reflejan también 

la  débil contribución de la empresa española 

en la mayoría de los casos para complementar la 

formación, especialmente en aquellos aspectos 

que le corresponderían de modo natural. Al mar-

gen de deficiencias en aspectos que las empresas 

consideran propios del sistema educativo, las em-
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presas perciben en los graduados serias deficien-

cias en competencias transversales que la mitad 

de las empresas no consideran pertenecientes 

esencialmente a la enseñanza formal. Pese a ello, 

las empresas que realizan esfuerzos formativos 

son más la excepción que la regla, en parte por 

la relativa escasez de la gran empresa en nuestro 

tejido productivo y el bajo perfil formativo de mu-

chos empresarios, lo que limita en ocasiones la 

sensibilidad por estos asuntos.

11.11.  OPORTUNIDADES Y RESPUESTAS 

A LA CRISIS

Ante la situación de crisis y falta de expectativas 

de empleo convencional son posibles actitudes y 

respuestas muy diferentes de los agentes sociales 

y económicos y, especialmente, de los jóvenes. 

Algunas de esas respuestas son más activas, 

como iniciar una actividad emprendedora, en la 

que el propio interesado genera su oportunidad de 

empleo, buscar oportunidades de empleo en otras 

partes o continuar formándose e invirtiendo en 

incrementar su capital humano de cara al futuro. 

Emprender es, sin duda, una respuesta activa a 

la falta de ofertas de empleo asalariado, pero en-

traña un riesgo adicional en un contexto de crisis 

que reduce la probabilidad de éxito de cualquier 

proyecto empresarial. Los estudios sobre  la acti-

vidad emprendedora en España muestran la cre-

ciente importancia de los factores ligados a la 

necesidad como motores de la actividad empren-

dedora durante la crisis. Pese a ello, la falta de 

oportunidades ligada a la crisis ha reducido la 

tasa de actividad emprendedora de los jóvenes, 

que ha pasado a ser la mitad de la registrada 

previamente. Este tipo de actitudes más empren-

dedoras resultan más habituales en el caso de los 

más formados para los que, además, se observa 

ya una cierta recuperación de las tasas de activi-

dad emprendedora y es menos probable el aban-

dono del proyecto una vez iniciado, posiblemente 

porque la formación lo hace más sólido. 

La formación aparece, por tanto, como un factor 

relevante para promover el emprendimiento y 

también para que la actividad emprendida tenga 

éxito y se consolide como fuente permanente 

de empleo, actividad y riqueza, especialmente 

si incluye algún componente específico relacio-

nado con la posibilidad de emprender. Este es 

un ámbito en el que se está actuando de modo 

más intenso en los últimos tiempos y en el que 

las instituciones educativas están mostrando una 

sensibilidad creciente aunque, como en otros ca-

sos, los resultados pueden tardar en observarse. 

Otras respuestas activas, pero en menor grado, 

pasan por tipos de empleo diferentes al con-

vencional a tiempo completo, como el trabajo a 

tiempo parcial. Esta es una opción tradicional-

mente mucho menos extendida en España que 

en otros países de nuestro entorno. El peso del 

empleo a tiempo parcial no ha dejado de crecer 

hasta suponer el 50% del total para los menores 

de 20 años y el 40% para los jóvenes de entre 20 

y 24 años. En el caso de los jóvenes esta clase 

de empleo puede tener un atractivo especial ya 

que es el más compatible con los estudios, sobre 

todo los reglados, actividad más típica de estas 

edades que de las posteriores. En cualquier caso, 

el impacto de la crisis ha sido sustancial ya que el 

peso del empleo parcial entre los jóvenes se ha 

multiplicado por dos a lo largo de la crisis.

Sin embargo, gran parte de esos trabajadores no 

están a tiempo parcial porque sea esa su opción 

prioritaria, como sí ocurre en otros países, sino 

por falta de empleos a tiempo completo. Práctica-

mente el 70% de los jóvenes empleados a tiempo 

parcial no desearían estarlo, un porcentaje que 

se ha doblado respecto a la situación previa a la 

crisis. En definitiva, la importancia del trabajo 

a tiempo parcial ha sido muy relevante para los 

jóvenes, manteniendo su nivel durante la crisis en 

comparación con la pérdida de millones de pues-

tos de trabajo a tiempo completo. Sin embargo, 

el empleo a tiempo parcial genuino, o deseado 

por el joven, también ha sufrido una importante 

caída, compensada por el incremento del empleo 

juvenil a tiempo parcial no deseado.

Existen otras respuestas más pasivas, como las de 

los jóvenes que no emprenden ninguna de las ac-

tividades anteriores y ni estudian ni trabajan. Hay 

que indicar que, examinando los datos en detalle, 

no se aprecia un comportamiento distinto de Espa-

ña en lo que se refiere a los ninis inactivos, que no 

buscan empleo, menos frecuentes aquí que en el 
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conjunto de la UE y que tampoco han visto crecer 

su número durante la crisis.

En cualquier caso, resulta preocupante la situación 

de otro colectivo nini que sí ha crecido con fuer-

za durante la crisis, el formado por aquellos que 

continúan buscando empleo. Especialmente la del 

70% de parados de 18 a 24 años que no realizan 

ningún tipo de formación y carecen de estudios 

posobligatorios. Se trata de un colectivo superior 

al medio millón y que va a experimentar serios pro-

blemas de inserción laboral a menos que retomen 

la formación. En la actualidad casi dos de cada 

tres jóvenes parados entre 18 y 24 años no realizan 

ninguna formación, en un país donde la tasa de 

paro de los menores de 25 años supera el 50%.

11.12. Y AHORA ¿QUÉ?

Aunque no hay que dejar de tener presente que 

las dificultades asociadas a la crisis han afectado 

prácticamente a todos los segmentos de pobla-

ción, el impacto sobre la situación de los jóvenes 

ha sido, sin duda, muy fuerte. No se trata de un 

fenómeno nuevo. En un pasado no tan lejano 

otras dos generaciones de jóvenes españoles ya 

padecieron dificultades similares, a principios de 

la década de los 80 y durante los años 90 del 

pasado siglo, como consecuencia de otras crisis 

económicas con efectos también dramáticos so-

bre su inserción laboral, incluso más intensos que 

en esta ocasión en el caso de los jóvenes más for-

mados. Ambas generaciones consiguieron sobre-

ponerse a las dificultades de inserción laboral y 

continuar con sus vidas. También esta generación 

de jóvenes lo hará, pero mejor y más rápidamente 

cuanto más favorables sean las condiciones a las 

que se enfrenten y cuanto más pongan ellos mis-

mos de su parte.

Las oportunidades van a existir, pero aprovechar-

las pasará de nuevo por un esfuerzo conjunto de 

toda la sociedad en el que la formación, princi-

palmente en términos de mejoras cualitativas, 

será decisiva. Las Administraciones Públicas, las 

instituciones educativas y las empresas tienen to-

das ellas papeles que desempeñar y es importante 

que los representen de modo que sus actuaciones 

se vean mutuamente reforzadas.

También existen riesgos evidentes. Las bolsas 

de paro juvenil de larga duración pueden con-

vertirse en desempleo estructural y permanente, 

especialmente entre los menos cualificados que, 

en demasiados casos, siguen sin realizar esfuer-

zos formativos o cuyos esfuerzos resultan poco 

efectivos. Serán necesarias políticas activas es-

pecíficas para ese tipo de colectivos, pero más 

eficaces que las desarrolladas hasta ahora. Las 

políticas de empleo habrán de hacer más hinca-

pié en la orientación y asesoramiento personali-

zados al parado y no concentrarse tanto en los 

subsidios directos al empleo como hasta ahora. 

Ello requerirá esfuerzos adicionales en términos 

de formación y motivación del personal de los 

servicios públicos de empleo encargado de estas 

tareas, su aumento cuando sea necesario y una 

mayor colaboración con las agencias privadas de 

colocación. Como ya sucede en otros países don-

de ha demostrado su eficacia, habrá que avanzar 

en la posibilidad de compatibilizar la percepción 

de subsidios y salarios cuando estos últimos no 

alcancen un cierto mínimo.

Habrá que continuar mejorando la relación en-

tre el mundo educativo y la empresa. Las em-

presas tendrán que mostrar más interés por la 

formación. La formación dual, en especial en el 

ámbito de la FP, habrá de continuar desarrollán-

dose por sus efectos positivos sobre la calidad 

de la formación, su adaptación al entorno y sus 

efectos positivos sobre la inserción laboral. Tam-

bién será necesario consolidar y perfeccionar la 

comunicación y colaboración entre empresa y 

universidad.

El sistema educativo deberá proporcionar una 

formación de más calidad, dotando a nuestros 

graduados en todos los niveles de enseñanza de 

competencias comparables a las de otros países 

avanzados, pero ello no será posible sin la con-

tribución activa de familias y estudiantes, cuyo 

esfuerzo será imprescindible. Habrá que prestar 

especial atención a la fase de formación inicial 

básica, decisiva para los niveles educativos poste-

riores, manteniendo los esfuerzos en el ámbito de 

la enseñanza infantil y fomentando la educación 

preescolar. Por su parte, los centros educativos 

tendrán que contar con gestores más profesio-

nales y una mayor autonomía en los aspectos 

organizativos y de selección de personal, que 
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resultan decisivos en el rendimiento educativo. El 

abandono educativo temprano deberá ser comba-

tido a través de mejoras en los niveles educativos 

previos, acciones para reducir la tasa de repeti-

ción de curso y el diseño de alternativas para no 

excluir del proceso educativo a los jóvenes que 

fracasan, así como una más amplia difusión de 

las ventajas a largo plazo asociadas a contar con 

estudios posobligatorios.

En todos los ámbitos anteriores será necesario 

extender la cultura de la evaluación. Habrá que 

realizar pruebas de evaluación de conocimientos 

de modo regular a lo largo del proceso educativo 

y difundir sus resultados. También los recursos 

para las políticas activas de formación deberán 

asignarse en virtud de procesos competitivos de 

selección de la oferta y de la evaluación de los re-

sultados obtenidos. La financiación deberá estar 

más ligada a la obtención de resultados, de modo 

que los recursos se usen de modo más eficiente 

y se estimule la implantación y difusión de las 

mejores prácticas. 

Las previsiones dibujan un futuro de relevo gene-

racional con más oportunidades para los jóvenes, 

donde el bienestar de una creciente población 

dependiente recaerá de modo progresivo sobre los 

hombros de cohortes de jóvenes más reducidas. 

Aprovechar esas oportunidades exigirá que estén 

preparados. Los jóvenes se la juegan en ese envi-

te. El resto de españoles también.
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